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SU SC R IP C IÓ N !^ PAR A C A P ITA L  E  IN TE R IO R :

La suscripción a la Revista es una dé las tantas formas.de colabo­
rar con nosotros; al efecto bastará solicitar Información por car­
ta o telefónicamente al Sécratarlo de Administración: M ARCOS 
CEN CIO , 18 de Julio 1233, ap. 701. teléfono 90 29 83.

Los pagos de suscripciones del Interior deberán realizarse me­
diante giro postal dirigido a nombre de Marcos Cencío, 18 de Ju ­
lio 1233, Apto. 701.

A C LA R A C IO N  ,y
Lis noticias y  opiniones contenidas en la Revista son dé la par­
ticular responsabilidad de los firmantes.' l_a Dirección sólo tiene 
en cuenta el valor científico de ceda publicación.

PARA EL  EXTERIO R
El prado de la suscripción para el Exterior, Incluido el costo de remi­

sión por vía airea es:
Rara Espalta y  América: por tras entregas USS 9.-, por seis entregas: 

U$S 17.
Rara resto «tal mundo: por tres entregas USS 21.-, por seis entregas



PUBLICACIONES RECIBIDAS

“Cuadernos Hispanoamericanos“ números 408-409, publicación mensual del Institnto de 
Cooperación Iberoamericana, Avda. de los Reyes Católicos, ^, Ciudad Universitaria, Madrid -3- 
Corresponden a íos meses de junio y julio de este año, 201 páginas c/us.

“Revista Histórica de Soriano, No. 26, publicación periódica. Organo oficial del Centro His­
tórico y Geográfico de Soriano, Mercedes, Uruguay, Corresponde al mes de julio de este año. 
76 páginas.

Comunidad Israelita Sefaradí del Uruguay, publicación conmemorativa del SO aniversario 
de la creación de esa comunidad. 1932 - 1982. 52 páginas.

Héctor Gros EspielL “España y la solución pacifica de los conflictos limítrofes en Hispano- 
América” . “España jugó un papel, aunque casi olvidado hoy, en la solución pacífica dé los di- 
feren dos territoriales, en Hispano-América en el período de auge de ia aplicación de la fórmula 
arbitral en el Continente americano. |En~ esta- investigación del profesor Gros Espiell se trata de 
hacer^ un recuento de los conflictos existentes, cualquiera sea su naturaleza, sus causas y su si­
tuación áctual, a fin de estudiar sobre esa base, el material normativo existente y los elementos 
políticos, económicos y sociales que explican y condicionan la existencia y la solución de estos 
conflictos, controversias y diferencias... No hay ep este brillante estudio del profesor Gros Es- 
piel] una visión mágica o taumatúrgica del procedimiento arbitral; sí, en cambio, un excelente 
y realista análisis de las posibilidades del Derecho y de los procedimientos jurisdiccionales de 
arréalo pacífico de controversias, incluso'aquellas en las que, como ocurre en los conflictos 
territoriales, las dimensiones políticas son tan agudas e insoslayables”. (Juan Antonio Carrillo 
Salcedo). Cuadernos Civitas, Editorial Qvitas S.A. Madrid, 1954, 2Ü7 paginas.

DEL NUMERO NUEVE QUE APARECERA EN FEBRERO PROXIMO

.El imperio informal británico por Nelson Martínez Díaz.
Eduardo Víctor Haedo por Héctor Payssé Reyes.
Mi amigo Haedo por Carlos Mendive.
Los sucesos del 28 de Febrero de 1811 (Documentos inéditos).
Judíos Sefaraditas en el Uruguay por Rosa Perla Raicher.
La isla Gorriti en la mira de John Bull por Alfredo R. Castellanos.
Manuel Ugarte y su prédica americanista por Alfonso Fernández CabrellL 
TESTIMONIO: El Hermano don Antonio Miguel Grompone por Saúl Cestau.

FE DE ERRATA

En el número anterior (6, Octubre-Noviembre) una de las ilustraciones del trabajo del Pro­
fesor Manuel Santos Pires sobre el Presbiterio Gomensorof - la  foto del vicario Jacinto Vera 
(pág. 21)—, aparece con un pie de grabado cuyo texto, por incompleto, contiene un error muy 
notorio.

En efecto, la nota referida debió decir: “El Vicario Jacinto V eo, regresado al Uruguay luego 
de resuelto el enfrentamiento que el sector intransigente de la Iglesia había tenido con él ejem­
plar gobierno de dan Bernardo P. Berro, ordenó testar las patrióticas anotar ion es del cura Go- 
mensoro. Su destierro, que fue aprovechado por el General don Venancio Flores para colocar 
una cruz en las banderolas de sus “cruzados”, cesó en 1863. Su visita a Soriano fue en 1869, 
bajo el gobierno del General don Lorenzo Batlle._______________________________________

CORRECCIONES

Para tranquilidad de nuestros colaboradores y de nuestros lectores, así como para la nuestra, 
a partir de este número se ha incorporado al equipo de colaboradores la Sra. Rosa Terzaghi en 
calidad de correctoras

NUESTRO PRIMER CONCURSO PARA AUTORES INEDITOS

Tal como estaba decidido en las bases respectivas el 31 de octubre venció el plazo acordado 
para la presentación de los trabajos que participarán en esta primer competencia convocado por 
HOY ES HISTORIA, con el que nuestra publicación señala su primer año de tareas. El número 
de concurrentes, muy significativo, es prueba' del interés despertado por la convocatoria y de­
muestra. que pese a las condiciones, adversas para toda clase de manifestaciones culturales que 
privó en el oscuro período que estamos superando, tampoco decayó el interés ni la preocupa­
ción de nuestra gente por los trabajos de investigación y producción en d  ramo específico de los 
temas históricos. Ya están trabajando en la seleccióq correspondiente los miembros del Tribunal 
designado oportunamente. Tal como estaba determinado, en el número 8 de HOY ES HISTO­
RIA se publicará el resultado de esta oposición.
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“Cada cual defiende au personalidad y sólo acepta ,na cafado, «a, su mpdo.de 
pensar o de «enfila en cauto  cate c$nbio puede v^onizvse c integrarse cqn 
todo d  testó dé au modo de ser, pensar o sátir y pueda s s» veé’enlazarse en1’ 
sus recuerdo*. Ni t u  Jtombte i i m  puebla», se fe pttede exigir Un cambió 
qneronipaUnéidády la emitan jdMde su^a&dó’V  ■ ¡ '<•

Migad de l/itémúñó. í>d eentimiatto tripeáde ¡dvida

Los capitanes de la conquista y quienes después góbertiarón nuéStra'Áirtérica' 
en nombre de España, utilizaron íos ujstmtoéntos (ideas y métodos)'dé Opresión 
que, para dirigir los asuntos dé la península, nianejabán los reyes .y la Iglesial Fero, 
en sus réláciohes con la metrópoli,"lo‘s jerarcas'dolóhiáles actuaron desacuerdo cotí 
los arraigados sentimientos individualistas y libertarios; tradicionales de lá gente his­
pana. Esa dialéctica de presión-resistencia, generó en los habitantes1 de !á Cblóñia 
una conciencia de rebeldía que semaiufestó’ en las lóchaá déla  prHnera-iiidéperidén- 
cia. España mandó, peto tarhbiéá enseñó'a resistir

En nuestra comarca oriental otros factores se agregaron'para fortalecer esa con­
ciencia libertaria.

En efecto, debido a las especiales circunstancias de nuestro desarrollo histórico, 
no'cóhocieron los habitantes de là Banda Orientât loÿaspecto^íftáá1 negativos dél 
absolutismo político-y del dogmatismo religioso) prfedoininantes'en la metrópoli 
y en la América coloidal hasta la llegada ai trono hispano de Carlos III, y al poder 
efectivo de los ilustrados consejeros que dieron brillo a su reinado. —^

Nuestra vida social empezó a madurar en los momentos de plena expansión 
ideología liberal, cuando el mundo estaba presenciando atento los detonantes efé&5? 
tos de esa siembra, concretados en las victoriosas revoluciones de las colonias anglo­
sajonas de América y del pueblofrancés. Por lo demás, la mayoría de los miembros 
de su ciase dirigente —sin hacer excepción de caracterizados pastores de ia Iglesia 
romana-, ya sea por su adhesión a la francmasonería, ya por la innegable influencia 
de su propaganda, estaban imbuidos de los principios de la “ filosofía de las luces”, 
de la que se constituyeron en eficaces propügnadores y difusores.

La tarea de estos “patricios” fue completada durante el lapso de predominio 
artiguista, tiempo en que por la prédica y la acción, aquellos principios enraizaron 
profundamente en todos los niveles de la sociedad oriental, asimilándolos cada cual 
de -acuerdo a sus respectivas posibilidades de comprensión. De tal forma, las ideas



eje sobre las que se desenvolvió nuestra cultura política fueron: un concepto expan-, 
sivo de la libertad -lim itada por el mínimo necesario orden legal—; ¿ s  de justi­
cia, tolerancia y civilismo, y una firme convicción acerca de la necesidad de promo­
ver la educación popular como medio de defender y desarrollar aquellos principios.

Reiteradamente quedó probada la vitalidad de esas características de nuestra per­
sonalidad social. Así ocurrió en la lucha librada contra el militarismo lecorista en 
tiempos de la Cisplatina; se manifestaron —a veces desordenadas y anárquicas-, en 
los primeros decenios de vida independiente, y —reyitalizadas pgr la enriquecedora - 
presencia de los nuevos aportes humanqs que llegaron a nuestra .tierra'animados dej* 
similares convicciones—, resultara^ factor decisivo para que el pueblo lograra sobre­
ponerse a empujes regresivos intentados por tendencias dogmatizantes. Más tarde, 
en el nuevo oscuro lapso militarista, pudo la gente superar los graves riesgos corridos 
por las aún no bien consolidadas instituciones: (,

Ni la intolerancia, ni “el dogal, ñ i el látigo, ni e l  cuartel’’ armonizaban con la ma­
nera de ser y  de sentir de nuestra gente.

En este siglo, la lucha iniciada a fines del anterior por el último caudillo rural 
para “garantirla verdad de ¡a soberanía por la libertad del sufragio” y  la constante, 
casi unánime, prédica de los dirigentes de las colectividades políticas, multiplicaron 
la vitalidad de las ya recias raíces que en el alma oriental habían desarrollado las 
ideas que definen su idiosincrasia.

El atropello del 31 de marzo de 1933 no logró quebrar esa tradición. Fue un 
accidente del que prontamente se recuperó el país. Quiza lo peor de aquel insucéso 
fue su olvido; porque, superado el mismo, no se ahondó lo suficiente en el estudio 
de las causas que lo hicieron posible, en la evaluación de sus consecuencias; ni se 
insistió en su condena. •

El no reiterar la adyertencia y no ejercitar la memoria, resultó fatal. Ocurrió 
que todos, incluso los representantes de la soberanía popular, olvidaron el peligro, 
facilitando así el regreso del mal.

•Mas, pasado el momento del desconcierto y del temor, la reacción fue unánime. 
La voz de Artigas (que se pretendió acallar) repitió la prédica libertaria, levantó los 
ánimos y señaló el camino de la resistencia y la protesta.

Los uruguayos, los orientales, defendimos nuestra personalidad, rechazamos el 
cambio que se nos quiso imponer por la coerción física y moral.

Es que “Ni a un hombre, ni a un pueblo se le puede exi&r un cambio que rompa ■ 
la unidad y  la continuidad de su persona".

La Dirección



LA VOCACION AUTONOMICA 
DE LA UNIVERSIDAD 
DE LA REPUBLICA

Bianca Pam  de Oddone

L as fórmulas constitucionales de las 
repúblicas emancipadas de los Im­
perios español y portugués, que no 

encajan demasiado en sus sociedades hete­
rogéneas y aún no articuladas, poco se 
preocupan del tema de la educación; las 
nuevas naciones tienen otras urgencias, y ’ 
es para ellas tarea primordial de su conso­
lidación política. Recién hacia las últimas 
décadas del siglo XIX en algunas regiones 
latinoamericanas registra avances sustan­
ciales la causa de la educación. En nuestro 
país, la cuestión fue tempranamente enca­
rada en el ámbito universitario. Con la re­
forma vareliana de 1876 se pone en mar­
cha un programa para ‘1a educación del 
pueblo” de vasta incidencia social, cuyos, 
efectos se harán patentes en el correr del- 
siglo XX. El surgimiento de un incipiente 
proletariado urbano y sobre todo la am­
pliación y consolidación de los sectores 
medios, anticipan cambios transformado­
res en la vida nacional.

El intervencionismo estatal se afianza 
en todos los órdenes y en lo que hace a la 
cultura ya no se discute que' el acceso a 
sus beneficios es imperativo indispensable 
para que las sociedades puedan desarro­
llarse. Son varias las constituciones latino­
americanas que consagran en las primeras 
décadas del siglo, la obligación del Estado 
de impulsar y organizar no sólo la educa- 
don  sino la enseñanza superior, pero sólo 
en algunas -muy pocas, entre las que se 

-cuenta la uruguaya de 1917- se consagra 
-expresamente el principio de la autono­

mía universitaria, alegando que garantiza 
‘1a pureza del servido” y Jo preserva de la 
inestabilidad política.

De hecho, algunas instituciones univer­
sitarias latinoamericanas habían logrado 
derla independencia del poder público, 
invocándole ya como prindpio en Chile 
en 1879, y en Argentina con la Ley Ave­
llaneda de 1885. Sin embargo la bandera 
de la autonomía universitaria recién se le­
vantará en 1918 con el Manifiesto de Cór­
doba, precisamente en una Universidad de 
estructura arcaica, controlada por genera- 
dones académicas conservadoras, anquilo­
sadas en el ejercicio del poder. De Córdo­
ba el movimiento “reformista”, que va 
más allá del simple reclamo de la autono­
mía, irradia hada toda la América de ha­
bla española arraigando en los medios es­
tudiantiles que proceden de las capas me­
dias emergentes y que por entonces van 
tomando condenda de su propia existen­
cia, de su fuerza, de sus posibilidades po­
líticas, y para quienes la Universidad, la 
educadón superior en su conjunto, se ha­
bía, convertido en mecanismo de ascenso 
económico-social.

L a “Reforma” conlleva propuestas 
de cambio para la estructura de las 
universidades, entre ellas y ante to­

do, la consagración de la autonomía. 
Existe una derta indefinidón -hay quie- 

,nes afirman anarquía- en el uso del térmi­
no mismo y aún en cuanto al contenido 
del concepto. Creemos que la noción de 

'autonomía puede formularse con cierta



precisión analizando la relación entre la 
Universidad y la sociedad global represen­
tada por el Estado. Independencia frente 
al gobierno central y capacidad de autor- 
gobiemo y administración definirían sus 
notas esenciales, desde un punto de vista 
jurídico. Y esa autonomía consiste en la 
capacidad de formular su propia legisla­
ción, designar sus autoridades, .planificar 
su actividad académica, disponer de sus 
fondos, lo que no implica qifé no deba ' 
rendir cuentas con absoluta responsabili­
dad ante los organismos competentes del 
Estado. Autonomía además, y sobre to­
do, significa libertad de cátedra, aunque 
ambos conceptos deban distinguirse, por­
que pueden existir universidades no autó­
nomas -como las francesas- en las que ri­
ge una irrestricta libertad docente.

La fundación de la Unión de Universi­
dades de América Latina en 1949, vino a 
consolidar y extender el concepto de au­
tonomía entre los centros afiliados. La 
Carta de las Universidades Latinoamerica­
nas, aprobada en el primer Congreso cele­
brado bajo los auspicios de la UDUAL, 
reafirmó la necesidad de preservar “la au­
tonomía integral de las Casas de Estudio 
como medio de garantizar su función es­
piritual, su libertad científica, administra­
tiva y financiera y su desarrollo dinámico 
y creador” (1949), puntualizándose que

Ua autonomía “no es una merced que se 
otorga” sino que debe ser asegurada co­
mo una de las garantías constitucionales.

Como lo ha señalado el investigador 
guatemalteco Jorge Mario García Laguar- 
dia en varios estudios que ha consagrado 
al tema, el objetivo central de las deman­
das de autonomía y su consiguiente reco­
nocimiento a nivel constitucional, apun­
tan a consagrar una independencia efecti­
va de las universidades frente a los intere­
ses fluctuantes de los gobiernos, a fin de 
lograr la plena realización de sus funcio­
nes básicas.

E n el caso uruguayo, desde los años 
setenta del siglo pasado puede ras­
trearse un paulatino afianzamiento 

del concepto de autonomía universitaria. 
Un modelo, ya entonces clásico, sirvió 

• para reglamentar la Universidad cuando 
se instaló en Montevideo: el estatuto de 
1S49 fue prácticamente calcado de la 
Universidad napoleónica. La totalidad de 
la enseñanza -primaria, secundaria, supe­
rior- quedaba bajo su control, impíemen- 
tándose además el monopolio estatal de la 
educación. Desde luego, no cabe en seme­
jante esquema la consideración de una po­
sible, aunque mínima autonomía; el mi­
nistro de Gobierno era el patrono natural 
de la institución y el rector era designado

í-1

En la antigua “Casa de Ejercicios” funcionó desde los primeros años de su actividad y  durante 
m ucho tiempo la Universidad-Mayor de la~Repú blica.



directamente por el Poder Ejecutivo. Los 
primeros antecedentes de un pensamiento 
autonómico son inseparables de la  in­
fluencia que ejercieron las doctrinas libera- 
fes en las cátedras durante los años *70.
El liberalismo de entonces, que impugna 
todo monopolio en materia económica, 
rechaza en absoluto todo sistema dictato­
rial en lo político, y de acuerdo a su filo­
sofía, el gobierno no puede sobrepasar las 
funciones de simple guardián de los dere­
chos del individuo, negando por tanto al 
Estado el ejercicio de las funciones de sa­
cerdote, comerciante, empresario y espe­
cialmente de educador.

Un concepto primario de autonomía 
técnica va elaborándose entre los univer­
sitarios uruguayos; incluso la falta de apo­
yo oficial para su desarrollo, hace más pa­
tente la gravosa subordinación de la insti­
tución. “La Universidad no ha sido hasta 
ahora -decía el Rector Plácido Ellauri en 
1872- sino lo que los gobiernos han que­
rido que sea y por consiguiente hay suer­
te bastante en mantenerla en pie e ir lo­
grando su mejoramiento paulatino, a des­
pecho de la indiferencia o la mala volun­
tad de aquéllos” .

El turbulento período que se abre pa­
ta  el país con los sucesos de 1875 reper­
cute a fondo en la vida universitaria. El 
asesinato del catedrático de Economía 
Política Francisco Lavandeira durante un 
acto electoral, el encarcelamiento y ulte­
rior deportación a La Habana de los diri- > 
gentes printipistas de los partidos blanco, 
colorado y radical, algunos de los cuales a 
su vez eran catedráticos universitarios, 
desmantela de momento los cuadros do­
centes. Pero, durante más de una década, 
k  Universidad no ceja de hostigar al régi­
men ejercido autoritariamente por el co­
ronel Lorenzo Latorre primero y por el 
general Máximo Santos después. La oposi­
ción a la dictadura y al militarismo se ca­
naliza a través de los más importantes ór­
ganos de prensa de la época, dirigidos por 
unfeersitaiios, desde cuyas columnas se 
asume la defensa de las libertades públi­
cas y  se reclama la vigencia plena de los 
postulados del liberalismo democrático, 
que se agüen estudiando y analizando en 
las cátedras de economía política, consti­
tucional, derecho natural, penal y en las

. Et Dr. Carlos de Castro, en su juventud fue de­
cidido defensor de la autonomía universitaria.

aulas de filosofía e historia. “El valor de 
una Universidad -dijo uno de sus rectores 
de entonces- está- cifrado más en lo que 
educa que en lo que instruye” y la nues­
tra daba “el buen ejemplo no doblegándo­
se a los imperativos del poder” .

La Universidad de la República no lle­
gó a ser-intervenida por el gobierno de La- 
torre. De todos modos se operaron algu- 

' nos cambios en su estructura. Se desvincu­
ló por lo pronto de la misma la ense­
ñanza primaria que pasó a depender del 
Instituto^le Instrucción Pública y para la 
cual José Pedro Várela programaría su ra­
dical reforma basada en los principios de 
la enseñanza laica, obligatoria y gratuita. 
Las puertas de la Universidad no fueron 
cenadas, pero sí se suspendieron en ella 
los cursos de enseñanza secundaria, man- 
-teniéndose sólo el funcionamiento de los 
exámenes, al consagrarse por decreto gu­
bernamental la reclamada “libertad de en­
señanza”. Eduardo Acevedo, testigo en 
sus tiempos de estudiante de este proceso, 
recordaría muchos años después en sus 
Anales históricos, que el decreto tendía 
antes que nada a “quebrar la acción polí­
tica y  la altivez cívica” de los universita­
rios..



Et actual edificio en quefunciona la Universi­
dad de la República, al tiempo en que finali­
zaban los trabajos de su construcción.

E l vacío dejado en las aulas de la Uni­
versidad fije cubierto por profesores 
y estudiantes que formaron las por 

entonces llamadas “universidades libres” 
en el Ateneo del Uruguay, el Club Frater­
nidad y la Sociedad de Estudios Prepaía- 
torios, modestos institutos de enseñanza 
media en los que logró mantenerse la con­
tinuidad de la enseñanza. Ellos fueron a 

su vez escenario de la gran polémica filo- 
sófico-religiosa de la época en torno a las 
escuelas espiritualista y positivista, al anti- 
clericalismo y 'él agnosticismo. El catoli­
cismo tuvo su tribuna en el Club Católico 
y su centro de enseñanza en el Liceo Uni- 
.versitaiio que fundara Mariano Soler.

Al despuntar los años ochenta la Uni­
versidad entra en un proceso de transición 
signado por el enfrentamiento ideológico 
a que acabamos de hacer referencia, y que 
llega a generar verdaderos “partidos” uni­
versitarios, al margen y desvinculados de 
los partidos políticos nacionales: entre los 
espiritualistas como entre los positivistas 
figuran indistintamente blancos y colora­
dos, radicales y constitucionalistas. Sin 
embargo, dadas las circunstancias que vi­
vía el país bajo el gobierno de Santos, la

pugna derivó naturalmente hacia el ámbi­
to político, traduciendo las diferentes 
posturas asumidas por los grupos liberales 
de la Universidad ante el régimen santista. 
Después del primer “rectorado positivis­
ta” de Alfredo Vásquez Acevedo, que co-> 
mienza a planificar una gran reforma uni­
versitaria, le sucede en 1882 el espiritua­
lista de José Pedro Ramírez, triunfante en 
las elecciones de la Sala de Doctores, an­
tecedente del futuro Claustro Universita­
rio. Se inicia en ese año un período carac­
terizado por el permanente hostigamiento 
del gobierno a la Universidad, que obsta­
culizó de todas maneras la gestión de Ra­
mírez, opositor declarado del gobierno. 
Tal situación generó varios enfrentamien­
tos directos entre Rector y Ministro de 
Gobierno.

Fue éste un momento crucial en lo que 
atañe a la autonomía de la Universidad de 
la República. El Ministro de Gobierno, 
Carlos de Castro, intentó imponer enton­
ces un reglamento universitario basado en 
el principio de que “el Estado le debe al 
pueblo la enseñanza superior” , por lo cual 
la Universidad debía colocárse “bajo su 
dependencia y protección” . La respuesta 
del Consejo Universitario fue muy categó­
rica; en eÜa el rector recordaba al ex-cate- 
drático de Castro sus enseñanzas de 1861, 
reclamando una “libertad iriestricta” para 
la Universidad. La nota que el rector R a ­
mírez cursó al ministro' pn enero de 1883 
cohstituye uno deios primeros documen­
tos orgánicos' en quq los universitarios 
uruguayos fundamentan la defensa jurídi­
ca de la autonomía; en ese sentido es a su 
vez un documento primicial, de la historia 
universitaria de América Latina. “Lo gra­
ve -decía José Pedió Ramírez- lo funda­
mental en el caso, es la base que sé da a la 
reorganización de la Universidad; la supre­
sión de su independencia y su someti­
miento a la autoridad exclusiva del Poder 
Ejecutivo” . Sih desconocer el natural aca­
tamiento a los poderes públicos, la Uni­
versidad -alega Ramírez- “debe conservar 
la dirección inmediata de la administra­
ción y responsabilidad de sus actos; aun­
que subordinada al patronato de uno de 
sus ministros de Estado, debe ser presidi­
da por un Consejo nacido de su seno, de­
positario de sus tradiciones, protector de



'sus derechos y de sus miembros para que 
sea, en vez de un resorte gubernativo, un 
medio de mejoramiento social, una corpo­
ración constituida por el sufragio y el 
concurso, una sociedad de hombres de 
ciencia que se identifiquen por altos pro­
pósitos, extraños completamente al flu­
jo y reflujo de las pasiones políticas y a 
los propósitos transitorios de las domina­
ciones personales a que están expuestas 
todavía en las naciones mejor constitui­
das... Para la Universidad, a cuyo frente 
me cabe el honor de encontrarme en estos 
momentos solemnes para su porvenir 
—sostiene el rector—, es dogma indiscuti­
ble que todo lo que tienda a subordinarla 
a una inmediata dependencia del Poder 
Ejecutivo concurre eficazmente a su anu- 
lamientó y a su atraso, y que sólo sobre la 
base de su autonomía y su independencia, 
cada’ vez más garantizadas, podrá, con el 
concluso eficaz y oportuno del Estado, y 
a favor de una hábil dirección, llegar a 
realizar sus destinos. De todos los parti­
dos el gobierno es el menos adecuado pa­
ra difunidr la instrucción” .

P alabras que es oportuno transcribir 
porque expresan —a cien años de 
distancia— una muy precisa delimi­

tación del concepto autonómico.
El proyecto formulado por el ministro 

de-Gobierno no tuvo finalmente anda­
miento pero la divergencia de criterios, in­
separable por otra parte de un antagonis­
mo político de fondo entre dirigentes uni- ■. 
versitarios y el gobierno del general Máxi- 
mo Santos, fomentó una creciente tensión 
que a poco desembocó en franca ruptura. 
Éa reelección de José Pedro Ramírez por 
la Sala de Doctores en julio de 1884 sig­
nificó un voto de confianza a su gestión, 
y a la defensa de los fueros universitarios 
que asumió el Consejo que presidía. La 
animosidad del ministro Juan Lindolfo 
Cuestas y la firme actitud del rector de­
terminaron que la noche del 15 de octu­
bre de 1884, en cumplimiento de un de­
creto de intervención del Poder Ejecuti­
vo, se clausuraran las puertas del recinto 
universitario, se destituyera a sus autori­
dades, y se separará de sus cargos a varios 

•profesores. No cabe abundar aqüí en 
pormenores.

Baste decir que este episodio marca

! un hito en la vida de la Universidad de la 
República en lo que a defensa de la auto­
nomía se refiere, teniendo en cuenta la 

: afchíación mancomunada de autoridades, 
profesores y estudiantes.

'Las divergencias entre la Universidad 
y el poder político continuaron con el 
consiguiente deterioro de la relativa au­
tonomía que de hecho había disfrutado, 
la Universidad uruguaya. Se reiteran cuan­
do a partir de 1890 el país se encauza 
nuevamente en un régimen civilista. Desa­
venencias de orden político o intereses 
encontrados, motivaron varios enfrenta­
mientos entre autoridades de la Universi­
dad, el Poder Ejecutivo y el Parlamento a 
fines del ochocientos. Surgidas unas veces 
en tomo a problemas pedagógicos, otras 
por causa de antagonismos en torno a 
ideologías filosóficas, o por meros hechos

El Rector Mario A . Casinoni enfrentó a la dic­
tadura.

circunstantciales, los sucesivos conflictos 
subrayan en todo caso la precariedad de 
una autonomía universitaria que nunca 
había sido reconocida por la ley.

Al despuntar el 900 el Uruguay acusa 
una serie de significativos cambios. Mien­
tras se acelera el proceso modernizador el 
gobierno concibe y aplica un plan de re­
formas destinadas a reestructurar la admi­
nistración tradicional y a echar las bases 
de un Estado moderno.

El impulso dinámico del “Uruguay 
batllista”  no excluye por cierto a la Uni­
versidad. Apoyada decididamente por el 
Poder Ejecutivo durante el rectorado de 
Eduardo Acevedo, construye nuevos edi-



ficios para las viejas Facultades -Dere­
cho, Medicina y el ex Instituto Alfredo 
Vázquez Acevedo—, se contratan profeso­
res extranjeros y crean bolsas de estudio 
para docentes y estudiantes, en un defini­
do afán por elevar el nivel de la enseñanza 
superior. Se avanza aún más. Lo que Ace­
vedo propone es adecuar la Universidad a 
la estructura agraria y mercantil del país 
esencialmente ganadero y exportador. Pa­
ra ello fúnda Facultades o eséaelas'técni­
cas de agronomía, veterinaria y comercio, 
en un intento por vincular más estrecha* 
mente la Universidad con su entorno so; 
cioeconómico.

L os vaivenes de la política nacional 
incidieron en la suerte del proyecto 
. removedor de la estructura universi­

taria y' Acevedo renunció al rectorado 
(1907). Su dimisión, que también respon­
día a desacuerdos surgidos en el medio 
universitario en cuanto a orientación y 
definición de funciones, trajo de nuevo a 
colación el siempre irresuelto problema 
de las relaciones entre Universidad y po­
der político. En tales circunstancias se le­
vantaron en el Parlamento algunas voces 
reclamando “la autonomía total” de la 
Universidad: para evitar, se dijo, los inter­
mitentes conflictos y a la vez para que la 
Universidad no pudiera convertirse en un 
cuerpo político o filosófico que corres­
pondiera sólo a las tendencias del gobier­
no de tumo.

Transpuestos los años conmemorativos 
del centenario de la independencia de 
1810, el estallido de la primera guerra 
mundial coincide en el Río de la Plata 
con un momento de profundo malestar 
social, signado por el alza alarmante del 
costo de vida, huelgas y desocupación cre­
ciente. Entre los jóvenes de clase media 
emergente comenzó entonces a difundirse 
una creciente actitud crítica frenta a las 
ideas tradicionales sobre la sociedad, que 
abarcó también los problemas de la edu­
cación. En este clima se gestó el proceso 
de la Reforma universitaria de 1918 que 
rápidamente ganó adhesión en buena par­
te del estudiantado del Continente y que 
pronto se expandió a la vecina Universi­
dad de Montevideo. De hecho muchos de 
los puntos del Manifiesto de Córdoba o 
las posteirores declaraciones de las Uni­

versidades de Buenos Aires y La Plata en­
cuadran perfectamente en la tradición 
universitaria uruguaya;, una Universidad 
que, como la de Montevideo, fundada 
cuando ya no regían los cánones colonia­
les, bajo el patrocinio ideológico liberal 
defendido por la masonería, se insertaba 
además en un país que acababa de san­
cionar la sepaíáción de la Iglesia y el Es­
tado. La Universidad uruguaya había 
avanzado además hasta lá enseñanza gra­
tuita impuesta por el Estado; los estudian­
tes tenían representación en los Consejos 
de Facultad con arreglo a la Ley Orgánica 
de 1908; circulaban proyectos de cáte­
dras libres y la propia Constitución de la 
República aprobada en 1917, reconocía 
en su artículo 100 el principio de la au­
tonomía univeritaria.

P ero de todos modos el'estudiantado 
uruguayo se sumó a la cruzada “ re­
formista” , procurando remover vie- 

sjos principios conservadores aún vigentes, 
"y reclamando el ejercicio de una plena 
autonomía.

Cuando en mayo de 1921 el doctor 
Dardo Regules es electo delegado de los 
estudiantes al Consejo de la Facultad de 
Derecho, se incorpora al gobierno de la 
misma uno de los líderes de la Reforma 
en Uruguay.

De inmediato Regules presentó dos 
proyectos que provocaron conmoción: 
uno sobre orientación pedagógica de la 
Facultad y otro sobre autonomía univer­
sitaria. Ea Universidad para Regules era 
“ obra de la colaboración” de sus "fuer­
zas vivas” —profesores y estudiantes - ' 
y por lo tanto deben ser ellas quienes 
ejerzan coordinadamente su gobierno. 
El proyecto Regules apunta en primer lu­
gar, a promocionar la investigación' con 
fines esencialmente culturales, sin propó­
sitos profesionalistas; en segundo lugar
tiende a desarrollar los fines sociales de la 
institución, orientando los estudios y la 
acción programática hacia una compren­
sión de los problemas nacionales y huma­
nos de la sociedad y del momento históri­
co. Por último persigue una finalidad éti­
ca que habrá de alcanzarse estimulando la 
superación moral de la juventud. Para el



funcionamiento de la Universidad, el pro­
yecto de Regules reclama una autonomía 
total y un gobierno democrático.

El tema de la autonomía preocupaba.
Ese mismo año 22 se dicute, a pedido del 
Consejo Nacional de Administración, el 
alcance y la extensión del artículo 100 
de la Constitución de 1917. Se suscitan 
amplios debates a nivel político y univer­
sitario mientras se acrecientan discrepan- ; 
cias jurídicas y doctrinarias entre las pro­
pias autoridades de la Universidad. En el * 
Parlamento destacados universitarios de­
fendieron “los fueros de una autonomía í 
universitaria casi absoluta”, argumentan­
do que los políticos carecían de prepara­
ción técnica para gobernar el organismo.
El profesor de Derecho Constitucional 
Justino E. Jiménez de Aréchaga, conjun­
tamente con el Dr. José Pedrc Varela 
—que después sería rector— prepararon 
un extenso alegato apoyados en diversas 
doctrinas en favor de una “autonomía 
amplia” . Otros sectores, incluso déla Uni­
versidad, salían al paso de estas posiciones 
sosteniendo que se pretendía fundar “un 
Estado dentro de otro Estado” ; argumen­
to manejado en todo el continente por 
los partidarios de la tesis limitacionista, 
sosteniendo que la colectividad tiene de­
recho a controlar el organismo, precisa­
mente para que el mismo no quede a es­
paldas de la sociedad de la que forma par­
te. El debate desbordó el Parlamento y  la 
prensa, dando lugar a una gran moviliza- r ’ ' 
ción estudiantil. - V

La reivindicación autonómica empie- \  
za a ¿obrar proyección continental,'; 
en té ito  que en París un grupo d e '  - 

jóvenes entre los que se encontraba el me- ? 
xicano José Vasconcelos y el urüguayq 
Carlos Quijano,funda en 1925 la Asocia­
ción de Estudiantes Latinoamericanos; y  - ■ 
poco después, en 1929, los centros de es- , „ 
tu diantes de las distintas facultades de 
Montevideo se agrupan en la Federación 
de Estudiantes Universitarios del Uruguay.
Se suceden los congresos estudiantiles 
dentro y fuera de fronteras; más allá de 
una autonomía reconocida y legalizada, 
se reclama también la participación de la 
Universidad en la vida económica nacio­
nal, reivindicándose la posibilidad de rea­

lizar tareas de extensión por medio de la 
.. enseñanza popular y la acción social.
/  Hacia fines de esa década la depresión 
mundial al tiempo que castigaba dura- 

. mente a las economías dependientes de 
América Latina, imponía un nuevo orden 
autoritario sustituyendo los regímenes 
institucionales de Brasil y Perú, Argentina 
y Uruguay, por dictaduras civiles o müita- 
res. En Uruguay, tras la disolución del 
Parlamento y del Consejo Nacional de 
Administración el presidente Terra deten­
ta el poder desde 1933. Una vez más en 
su historia, la Universidad de la República 
se constituyó en defensora de la legalidad 
institucional. Declaraciones, renuncias, 
huelgas, clausura transitoria de facultades 
—no de la Universidad— denotan el clima 
de resistencia que dominaba en la casa de 
estudios. Cuando en 1934 el gobierno 
aprobó una ley de educación sin consultar 
a las autoridades universitarias el Claustro 
se reunió para elaborar una ley orgánica 
invocando el “derecho de la Universidad a 
darse su propio estatuto”. El mismo Claus­
tro, convertido en órgano elector, pro­
clamó por unanimidad a Carlos Vaz Fe- 
rreira para el cargo de rector. El Poder 
Ejectutivo, sin aludir a la resolución uni­
versitaria, procedió a designarlo como ac­
to de su propia decisión. Vaz Ferreira, al 
asumir el cargo manifestaba al Ministro 
de Instrucción Pública y Previsión Social 
que lo aceptaba “para contribuir a que 
quede así consagrada, por precedente tan 
favorable, la iniciativa propia de la Uni­
versidad en la elección de sus autorida­
des” .

si

e l estatuto elaborado y aprobado 
por el Claustro de 1935 nunca en­
tró en vigor pero se transformó por 

su' contenido en un documento básico del 
reformismo latinoamericano. Durante dos 
largas décadas inspirará la propuesta de 
reformas y más tarde servirá como obliga­
da referencia cuando comienza a gestarse 
la ley que se aprobará en 1958.

Reinstaurada la normalidad institucio­
nal en el país, la asamblea de los consejos 
directivos de las facultades, citada por el 
rector en 1949, abre una nueva etapa en 
este prolongado proceso en torno a la 
definición y reglamentación de la auto-



La vocación autonómica de la Universidad
W — I W W — É W  la m í ■ IHIMI

nomía universitaria. La declaración de la 
asamblea en lo sustancial reivindica la au­
tonomía integral al sostener que .la Uni­
versidad “rechazaba y rechazaría” toda 
modificación de sus reglaménteos que no 
enjapara de su propio seno. 
t,.r ¡t^.nueya instancia se procesará en oca- 
^ijjp de (a reforma constitucional propues- 
t%tPjf}F-"eí batllismo para instaurar un réi 
gitllep de .gpbierno colegiado.' El Consejo 
Central reclama que en la' jñüeva Carta 
Orgánica no sólo se incluya el principio 
de 1.a,autonomía universitaria, sino que se 
consagre una autonomía “ integral” , ex­
presamente definida en el texto constitu­
cional. En 1951 se alcanzarán logros defi­
nitivos..El Claustro universitario es convo­
cado expresamente para estudiar el punto. 
La Comisión de Reforma del,Parlamento 
prepara un proyecto al que se contrapo­
ne un pormenorizado estudio elaborado 
por destacados catedráticos de derecho 
público, donde se señalan las disposicio­
nes que, en el aludido proyecto y a su en­
tender, “ representaban un cercenamiento 
considerable de la autonomía universita­
ria”, proponiéndose a la vez formas susti- 
tutivas. El Claustro por su parte hizo pú­
blico un documento exponiendo las bases 
programáticas que reclamaba la Univer­
sidad: “a) Autonomía de gobierno: elec­
ción o,designación de sus autoridades, sin 
injerencia alguna del poder político; b) 
Autonomía técnico-docente: facultad de 
otorgar títulos o diplomas, establecer sus 
planes’ de estudio, métodos, orientacio­
nes de la .enseñanza, investigación, etc.; 
el Autonomía administrativa: facultad de

' nombrar y destituir sus profesores y  fun-~ 
i cionarios, establecer los estatutos de 
| unos y otros, dictar sus reglamentos, etc. 
Admisión de recursos frente a sus resolu­
ciones, sólo ante órganos jurisdiccionales 
del Estado; d) Autonomía financiera: 

¡adecuada dotación de recursos por parte 
del Estado para el debido cumplimiento 
de sus fines, preferentemente bajo la for­
ma de bienes propios y rentas específicas; 
y la libre administración de sus recursos” . 
El documento se complementa con un 
brillante alegato de Eduardo J. Couture 
señalando que lo que la Universidad re­
clama no es la autonomía de los Consejos, 
sino de “los servicios de la cultura” subra­
yando la imprescindible necesidad de la 
autonomía financiera —por lo menos con 
un régimen de partidas globales- porque 
es la única manera, afirma Couture, de 
que el presupuesto no interfiera en las ne­
cesidades de la enseñanza, limitándola o 
encasillándola por rubros.

“Un cuadro de protesta” generalizada 
se levantó en la Universidad, cuando la 
prensa de los partidos tradicionales co­
menzó a censurar las aspiraciones del 
Claustro. El estudiantado ganó la calle, 
declaró la huelga general en defensa de la 
autonomía de la enseñanza toda, no sólo 
de la universitaria. Autoridades y catedrá­
ticos de todas las Facultades concurrieron 
en reiteradas instancias a dialogar con las 
comisiones parlamentarias que tenían el 
asunto a estudio. Una compacta manifes­
tación de todos los órdenes universitarios, 
alternando estudiantes con docentes y en­
cabezada por el rector arquitecto LeopoL

Un gran rebtor: el arquitecto Agorio, primero 
desde la izquierda, en una reunión con colegas 
suyos en ¡a Facultad de Arquitectura.



Ido C. Agorio y autoridades, recorrió 18 
Ide Julio y realizó un significativo acto en 
,1a explanada de la Universidad. El Senado 
por su parte hizo una declaración públi­
ca subrayando que no estaba en su inten­
ción “limitar en lo más mínimo la auto­
nomía que consideraba intangible” . Los 
ánimos se atemperaron. Al sancionarse 
la Constitución quedaron consagradas 
en la misma las aspiraciones de la Uni­
versidad, cerrándose así lo que se califi­
có como “un accidente fecundo” en la. 
historia de la Universidad de la Repúbli­
ca.

D e estas jomadas de 1951 la Universi­
dad salió fortalecida no sólo por la 
consagración legal de su -autonomía, 

sino porque se había puesto en marcha 
un movimiento renovador que ya no se 
detendría. Los centros estudiantiles y la 
Federación de Estudiantes Universitarios 
del Uruguay tuvieron un papel dinamiza- 
dor. Las revistas del CIA, del CECEA, del 
CED, “El Estudiante Libre" de Medicina 
o "Tribuna Universitaria” publicada por 
la FEUU, conservan los más vivos testi­
monios de los reclamos de cambio que 
recorrían todas las facultades.

La Universidad, ya plenamente autó­
noma, se trazó entonces nuevos objeti­
vos: primero necesitaba una Ley Orgánica 
unifica dora de una reglamentación ana­
crónica, dispersa, diversificada. Esa nueva 
estructura legal se conseguiría con la Ley 
Orgánica de 1958, que empezó a progra­
marse en 1952. Tras largas sesiones de 
claustros y consejos se elaboró un proyec­
to. El punto más discutido, dentro y fue­
ra de la Universidad, fue el principio de 
cogobierno universitario, al ampliarse la 
representación estudiantil en los Consejos 
y en los Claustros y agregarse la represen­
tación de los egresados. Esta fue otra ins­
tancia de la vida universitaria que tras un 
proceso de casi ocho años culminó el 15 
de octubre de 1958 con la aprobación por 
el Cuerpo Legislativo de la Ley Orgánica 
que propuso la Universidad. En ella se 
consagraron los nuevos fines de la institu­
ción.

Desde entonces la Universidad, en ple­
no ejercicio de su autonomía, conoce un 
período explosivamente renovador. Todo 
entró en una faz reorganizativa — adminis­

Nunca esto había ocurrido antes; en setiembre 
de 1968 tropas armadas a guerra, invaden y  
ocupan d  edificio central universitario.

tración , servicios, orientación de la ense­
ñanza— a partir de una severa autocrítica.

Pero las universidades no son islas; la 
nuestra afrontó en los sesenta todas las 
limitacions de un Uruguay que no pudo 
eludir el estancamiento productivo y el 
deterioro generalizado que se sucedieron 
al concluir la bonanza económica que le-, 
gó la segunda posguerra. Por otra parte la 
Universidad siguió siendo cuestionada des­
de afuera y aquel impulso inicial comenzó 
a detenerse al final de la década, tanto 
por la incidencia de la crisis como por el 
progresivo deterioro de sus relaciones con 
el poder político luego de 1968. En las 
elecciones de delegados a las asambleas de 
claustros celebradas el 12 de setiembre de 
1973, con voto secreto y obligatorio y ba­
jo el contralor de la Corte Electoral, las 
listad que sostenían la autonomía univer­
sitaria obtuvieron un apoyo masivo 
(98% en estudiantes, 80% en docentes, 
86% en egresados; participaron 36.961 
electores de los cuales 22.233 fueron es­
tudiantes, 1013 docentes y 13.175 egresa­
dos). Este categórico pronunciamiento 
quizá fue el irritante decisivo en las tensas 
relaciones que mantenía la Universidad 
con el nuevo gobierno surgido del recien­
te golpe de Estado. Un hecho circunstan­
cial vino a precipitar el desenlace tantas 
veces previsto: la explosión de un arte­
facto manipulado en un laboratorio de 
la Facultad de Ingeniería, que provocó 
la muerte de un estudiante. En la misma



¡tarde, el sábado 27 de octubre las fuerzas 
armadas ocuparon todosloslocalesuniver- 
sitarios y a la mañana siguiente, se hacía 
público el decreto de intervención que 
suspendía las actividades docentes y ad­
ministrativas y disponía —por primera vez 
en los casf 125 años de vida histórica de la 
Universidad de la República— el arresto y 
procesamiento de los miembros del Con­
sejo Directivo Central.

T" res años después la Junta de Co­
mandantes en Jefe editó dos volú­
menes bajo el título La subversión. 

Las fuerzas armadas al pueblo oriental 
(1976). En el capítulo referido a la ense­
ñanza se transcribía, junto con el decreto 
de Intervención, un artículo aparecido en 
£1 País poco antes de las elecciones uni­
versitarias. A partir de los considerandos 
del decreto y de los argumentos invoca­
dos en el referido artículo —calificado por 
la Junta como “una ajustada reseña del 
proceso de captación marxista de la Uni­
versidad uruguaya”— surge la imagen uni­
versitaria elaborada por los círculos polí­
ticos y militares que perpetraron el golpe 
del ’73: “escuela, museo y vitrina de pro­
paganda contra las instituciones de la Re­
pública” , donde se procedía al “lavado de 
éerebros” y “al adoctrinamiento marxis­
ta”  de estudiantes y docentes; el docu- 
mehto concluía denunciando que en todas 
las facultades se había constatado “la rea­
lización de actividades subversivas” .

La imagen desde dentro: una Univer­
sidad ideológicamente pluralista pero 
invariablemente contestataria -a s í lo ha­
bía sido en 18*76, en 1884 y en 1934— 
ante regímenes no democráticos; una Uni­
versidad desgastada por la permanente au­
todefensa frente a la campaña de hostiga­
miento sistemático a que la sometieron 
importantes sectores de la opinión públi­
ca. Factores desestabilizadores se sumaron 
—no es menos cierto— desde el ámbito 
interno: las múltiples movilizaciones, los 
paros y huelgas por paros circunstanciales 
(falta de pago a becarios, por ejemplo, 
porque el rubro no era entregado);^ in­
dudable proyección que sobre todo en el 

. medio estudiantil aparejaron los ecos del 
movimiento “protestatario” del 68 en 

Universidades europeas y americanas —Pa-

| rís, Roma, Frankfort, Berkeley, México—, .  
I fenómeno cuyo alcance global, y cuyas 
i manifestaciones locales aún no han sido 
analizados en profundidad. Pero también 
una Universidad viva, que nunca abando­
nó sys servicios.

R ecordar estos episodios no lejanos, 
nos plantea la necesidad de indagar 
en estos últimos veinte años de his­

toria para ayudar a comprender la actual 
encrucijada. En esa tarea, y en lo que 
respecta a la Universidad será preciso 
también tener en cuenta los cambios que 
han venido operándose en la estructura 
educativa latinoamericana, sin lograr con 
todo superar la profunda crisis en que el 
sistema educativo está inmerso. Las unir 
versidades latinoamericanas en ejercicio 
de su plena autonomía concibieron en es­
ta etapa reciente audaces modelos mo- 
dernizadores, pero su aplicación fue a me­
nudo trabada por graves tensiones socia­
les que llegaron a cuestionar su propia 
existencia. Hemos asistido al fracaso suce­
sivo de los procedimientos autoritarios 
que se aplicaron en muchos países de 
América del Sur: represión de movimien­
tos estudiantiles, clausura temporaria de 
universidades, control militar de las mis­
mas, intervenciones más o menos prolon­
gadas, destitución y prisión de docentes.
Mirando ese conjunto de experiencias, 
la tarea de reconstrucción de la Universi­
dad de la República habrá de comenzar 
una vez más a partir de los requerimien­
tos básicos de educación, investigación y 
proyección social que demande la comu­
nidad a que pertenecemos. Son muchos 
los obstáculos a sortear, pero sin com­
prender en su real dimensión la crisis 
de estas dos últimas décadas resultará 
muy difícil pensar la Universidad necesa­
ria para un país reencontrado con su sth f 
diciones democráticas, y orientado hacia 
una recuperación económica que asegure 
la paz social. No cabe duda que en este 
contexto el pleno ejercicio de la autono­

m ía  habrá de ser indispensable. _

Montevideo, octubre de 1984
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“Una cosa es el Ejército y otra el Militarismo.
El primero, es el brazo armado de la patria en defensa de su integridad e institu­

ciones; y el segando significa la intromisión indebida de los elementos del ejército 
en las esferas reservadas por las leyes a otros componentes y después de llenadas 
ciertas formas. El primero es hidalguía, respeto, sumisión al superior, sin que esto 
signifique renunciación a sagrados derechos amparadores de la personalidad, como 
dice Platón, no consiste en desligarse de toda obligación... sino en la sumisión gene­
ral a las leyes de la razón y del Estado. El segundo, osea el militarismo, es ambición, 
intromisión indebida, acaparamiento de lo que no le pertenece y atropellamiento 
para obtenerlo” .

Aquiles B, Oribe, Ejército y militarismo, Montevideo, 1928.
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CAMPAÑA “GRITO DE ASENCIO” POR NUEVAS SUSCRIPCIONES

SUSCRIBASE. OBSEQUIE UNA SUSCRIPCION, 
v"

Ud. que ya es uno de los lectores amigos de HOY ES-HISTORIA, ha 
comprobado que esta empresa, que pudo parecerle una utopía, es reali­
dad en ascenso que ha superado el año de existencia.

Ud. sabe que el precio a que entregamos cada número de HOY ES 
HISTORIA no es remunerativo pues, descontados los obligados porcen­
tajes de distribución, apenas cubre los costos.

Nuestra intención esr que haya más y mas léctores permanentes, que 
HOY ES HISTORIA mantenga un precio accesible para los. interesados 
en sus temas, que el material, que ofrecemos mejore número a numero.

Hasta ahora lo hemos logrado: hemos aumentado el tiraje (que ya es 
insuficiente), hemos entregado dos números extraordinarios de cien pá­
ginas, hemos perfeccionado el todo en cada entrega. Quienes han hecho
f>osible todo esto han sido los amigos suscriptores de la primera hora y 
os que se han ido agregando en el curso del año transcurrido. Necesi­

tamos más. Para superar la crisis de crecimiento en que nos encontra­
mos -  es preciso reimprimir los dos primeros números, ya agotados, y 
llegar a los dos mil ejemplares para atender a la real demanda y para ello 
debemos contar con el capital necesario que cubra el costo del papel 
adicional, que se paga al contado—, necesitamos mas suscriptores.

Por eso iniciamos esta campaña, que denominamos GRITO DE 
ASENCIO y que ha de culminar el 28 de Febrero pmov fecha en que 
conmemoramos aquel suceso, el más significativo y el más olvidado de 
nuestra historia, aquél que el propio ARTIGAS definiera como “día 
memorable que no podrá recordarse sin emoción cualquiera que sea 
nuestra suerte”.

En síntesis: le proponemos que nos dé una mano en la empresa; por 
supuesto si le oarece aue ella merece su .apoyo, SUSCRIBASE, llaman­
do por- teléfono-al 90 29 83, Sr. Mareos Cencío, o simplemente, llenan­
do el formulario adjunto que deberá remitir a Casilla.de" Correo No. 6311, 
Correo Central, Montevideo. Un compañero se erícargará de entrevistar­
lo. REGALE una suscripción a un amigo, al qué interese la historia de 
nuestra patria y de nuestra América:

El precio, pará el Uruguay, es de N$, 30.0.-, por tres .entregas y de 
N$ 600.- por seis entregas.

Ud.' o quien Ud. nos indique recibirá la. Revista ep su domicilio, por 
medio de un' mensajero en la capital y  por correo certificado "en el Inte­
rior. Además, la recibirá antes de que ella sea puesta á lá venta

FINALMENTE: las suscripciones que se concreten durante esta cam­
paña se beneficiarán con el preció indicado, ya que a partir del mes de 
marzo el mismo ha de sufrís un aumento.



COMO CONOCf A LUIS BATLLE

Luis Hierro GambardeBa

A unque esto parezca un simple jue­
go de palabras, antes de relatar có­
mo conocí a Luis Batlle, quiero y 

debo explicar hoy cómo no conocí a Luis 
Batlle; esto es: el día (o mejor dicho la 
noche) en que el personaje faltó a una ci­
ta.

Por aquellos años de 1935 y 1936, aun­
que ya se había desbaratado la Revolu­
ción de Enero, todavía sobrevivía una 
tendencia subversiva, en sus últimos es­
pasmos, sostenida por una red de decidi­
dos aunque torpes jóvenes militantes que 
le prestábamos nuestro acatamiento. Se 
nos trasmitían algunas órdenes (nunca se 
sabía muy bien de dónde procedían ellas) 
y las cumplíamos sin querer averiguar ma­
yores cosas. Era nuestra obligación -a s í 
lo entendíamos— y la embellecíamos con 
misterio. Recuerdo una larga noche que 
tuve el honor de vigilar una casa donde 
don Andrés Martínez Trueba sostuvo.una 
entrevista secreta. Mi misión consistía eh 
vigilar la posible llegada de las fuerzas po-' 
liciales. Mi función hubiera sido la de aler­
tar su presencia y facilitar la retirada de 
quienes se estaban entrevistando. Nada 
pasó, por suerte, pero fue linda aquella 
vigilia acerada con que creí proteger a un 
luchador tan valioso.

Tal vez en noviembre de 1936 - re ­
cuerdo que era un día muy cálido de un 
verano anticipado- en la Casa del Partí-“ 
do alguien, tomando las precauciones del 
caso, me indicó: —esta noche tiene que ir 
a la calle Estibao. Allí llegaría Luis Bat­
lle y yo debía atender sus instrucciones. 
Cada vez que nos tocaba este tipo de mi­
sión, nuestro hombre que era- un impor­
tante dirigente departamental, nos daba 
un revólver, cargado con todas sus balas,

Luis Batlle ha llegado a la Presidencia.

que había que devolver al otro día. En esa 
oportunidad me correspondió cargar una 
igjnensa “Para-Bellum” que no sabía có­
mo disimular entre mi ligero traje veranie­
go. Por cierto que las mayores dificulta­
des las tuve en mi casa cubriendo el emi­
nente pistolón y tratando de explicar a 
mis padres que tenía “una despedida de 
soltero"...

E stibao era una calle de ranchos, 
de humildes viviendas suburbanas, 
que en mí despertaban emociones 

muy profundas. Entre las “Lunas” de 
Cúneo, algunas de las cuales ya había vis­
to y que suscitaban en mi espíritu una do­
ble emoción telúrica y cósmica y la recién 
leída “Sombras sobre la tierra” , que había 
despertado un apasionado amor por la



mentación de su causa. Entonces, y siéni- 
¡pre, el centro de su discurso tenía una es­
pecie de sólida y austera musculatura argu- 
.mental sin concesiones a lo accidental o 
menor. Como ocurre con todo hombre 
muy joven, mis tesis tenían una cierta do­
sis de dogmatismo, mientras las de él se 
mantenían en un plano de estricta racio­
nalidad. Cuando terminamos aquel peque­
ño duelo, me apretó cordialmente el brazo 
y me pidió que saludara a mi padre, mili­
tante de su misma causa.

E l hecho puede parecer intrascenden­
te, pero para mí tuvo una significa-» 
ción especial. Era la primera vez 

que un dirigente del Partido, sin necesi­
dad de recurrir a las presentaciones proto­
colares, se adelantaba a conversar amisto­
samente y proponía, para discutir abierta­
mente, un tema a un oscuro mozo de po­
co más de veinte años. Era también la pri­
mera vez que un hombre ya prominente es­
cuchaba con tanta atención como respe­
to aquella argumentación no muy segura 
que me vi obligado a desarrollar. Y era la 
primera vez que, atrás de aquella arrogan­
cia de luchador que mostraba el persona­
je, pude adivinar su espíritu democráti­
co y hasta los atisbos de ternura que lue­
go, muchos años después, descubrí en mi 
contendor. (No sería honesto de mi par­
te si no señalara en este momento que 
aquel episodio, que pudo ser el comienzo 
de una larga relación política y personal, 
no tuvo continuidad, ya que esa relación 
política —y por un episodio desarrollado 
en la elección interna— se vio interrumpi- 

;da por largos años, aunque luego retoma­
da, por mi parte, con profunda intensi­
dad).

Luis Batlle había dejado atrás, porque 
era históricamente necesario hacerlo, las 
actitudes de conspiración que tan intensa­
mente había asumido en los primeros 
tiempos de la dictadura, lo que pagó con 
prisión y destierro. Y con la. misma ener­

En la cata de gobierno; junto a Luis Batlle sus 
colaboradores Pittaluga y  Guichón

“Luisito” era considerado la izquierda del coto- 
radismo.

gía se proponía ahora cumplir con la nue­
va etapa de acción, bien situado en el ins­
tante miaño que transcurría. Labor de or­
ganización, de discusión de ideas, de en­
frentamiento dialéctico, de paciencia y 
de firmeza. Y de captar voluntades para 
la causa, sobre todo de los jóvenes, en los 
que siempre creyó.

Luis Hierro GambardeQa



Eduardo Cannona:
Un actor y el teatro 

nacional a fines del siglo XIX
NelsonNicolieflo

El 25 de mayo de 1880, la que había 
sido nuestra vieja Casa de Comedias, 
transformada en Teatro San Felipe y 

Santiago (desde entonces “el San Felipe” , 
para los montevideanos finiseculares), rea­
bría sus puertas, reformado totalmente 
por don Juan Figueiras (sí, el padre de 
Henriques Figueiras, el gran pedagogo na­
cional). Buen acontedmiénto para la épo­
ca, el nuevo edificio resplandecía de con­
fort y modernidad, con su bollante ilumi­
nación a gas; al extremo que, cosa insólita 
para nuestros días, por el solo hecho de 
haber transpuesto sus puertas, el público 
aplaudía con entusiasmo.

Un atractivo especial lo constituía la 
compañía de zarzuela recién llegada de 
España (la zarzuela estaba en pleno auge 
y, todavía no consolidado un teatro na­
cional, los españoles solían llenar con sus 
nombres nuestras carteleras), que habría 
de representar “Los diamantes de la Coro­
na”.

Pero no todos habían sido importados 
directamente del extranjero: un actor 
también hispano, pero afincado en el Río 
(fe la Plata desde su adolescencia, había si­
do contratado para completar el elenco, 
por sus colegas forasteros. Era Eduardo 
Carmona, tenor cómico, actor, y poeta en 
sus ratos libres.

P oco duró la alegría de los espectado­
res. Pues la compañía resultó remata­
damente mala.

“En un principio, la ejecución fue co- 
“rrecta, aunque se notó algún desequüi- 
“biio en el conjunto de voces y en la or-

£ í  teatro Cibüs.

“questa misma, de modo que, al iniciarse 
“el tenor con su recitativo de entrada, ya 

* “el público había empezado a inquietarse 
“y a presentir malos vientos para la com­
p a ñ ía  y  él mismo, que se había prometi­
d o  una fiesta de gratas emociones.

“El tenor, o no sabía lo que tema en- 
“tre manos o estaba un tanto turbado o 
“no sabía su parte, porque, después del 
“recitado expresado, dicho pasablemente,, 
“empezó a flaquear y a hacer tonterías ta-



¡‘les, que los espectadores empezaron a 
¡“moverse convulsos en sus asientos, pío- 
aduciéndose en seguida las toses secas, los 
“chL.. chi... y por último los sabidos del 
“ paraíso y algunos gritos salvajes acompa­
sa d o s  de varios objetos que, procedentes 
“del paraíso y de algún palco alto, vinie­
r o n  a caer a los pies del desairado te­
rro r (1)” .

Y así, con gran disgusto del respetable 
público siguió la Función, has$a-que^entró 
a salvarla nuestro ya conocido Carmona. 
Pero sigamos al cronista:

“Después de estos percances deLrtcto 
“primero, que concluyó con un eoncet- (_ 
“tante felizmente ejecutado, el espectácu­
l o  continuó sin novedad, riendo el héroe 
“de la fiesta y el que lo salvó de un com­
p le to  fracaso, nuestro viejo y querido 
“Carmona el actor español de aquellos 
“tiempos, que hoy mismo recorre nues­
t r a s  calles más pobre que Aman, pero 
“más hombre de bien y más digno que 
“nunca.

“Carmona, tenor cómico y con buena 
“voz en aquella época, siendo actor del 
“género chico al principio de su carrera, 
“apechugaba con frecuencia al serró, y 
“por lo general con algún éxito, y  muchas 
‘Veces iba hasta el éxito completo.

“Esto puede decirse que ocurrió la no- 
“che del estreno del nuevo San Felpe, 
“ pues Carmona se excedió a s í mismo, ju- 
“gando su papel como nunca y escuchan- 
“do muchos y merecidos aplausos.

“La impresión general de los especta­
d o re s  resultó conforme con lo que dije 
“al principio: $sto es, que fue este exce­
dente y apreciado actor cómico quien 
“salvó, en lo posible, el éxito de la fim- 
“ción inaugural del San Felipe reforma­
d o  (2)”.

n

n un papelito rugoso y amarillo que 
guardan sus descendientes, se puede - 
leer, con la letra vertical y  bien dibu­

jada que enseñaban los padres palatinas, 
esta indicación: *

“Eduardo Carmona, Regido á  Buenos 
“Aires en Junio ó  Julio de 1865, en la go- 
‘leta española Juan Antonio, comrgps&h 
“rio Eduardo Manilla ".

A si vio a Cannona el prestigioso lladaelli.

Había nacido en Pina, diócesis de Zara­
goza el 20 de raayo.de 1852, y fiie bauti­
zado el 27 del mismo mes (3). Sus padres, 
actores también ellos, fueron don Anto­
nio Carmona Rabadán, natural de Edja 
-que falleció siendo todavía joven- y do­
ña Belén Vigones Fúster, famosa actriz de 
la corte española, natural de Zaragoza.

De Belén Vigones que, luego de una in­
tensa actividad teatral en la península ibé­
rica pasó a residir en Buenos Aires, prime­
ro, y luego en Montevideo, donde falle­
ció, se cuenta en familia esta curiosa le­
yenda:

Se realizaba -como era costumbre en­
tonces tratándose de los principales acto­
res de cada compañía- una fundón en ho­
menaje a doña Belén. El dictador Santos, 
que había puesto sus ojos no muy bjen in­
tencionados en la actriz, desde su palco



pnoádencial preguntó a la homenajeada 
«pe le dijera qué regalo deseaba, que, 
cualquiera que éste fuera, lo haría. Pues 
k s  gentes “de postín” tenían entonces la 
mmy provechosa -para los cómicos- cos­
tumbre, de h^cer regalos valiosos en sus 
homenajes:*ñlhajas, flores.

—De usted ¡-contestó la Vagones que, 
además de artista eminente tenía fama de 
gran dama- solo aceptaría algo donde 
caerme muerta.

Y he aquí que, cumpliendo su palabra, 
d  dictador envió al día siguiente a la ac­
triz el título de uso de un nicho que, en el 
cementerio del Buceo, todavía guarda sus 
■estos, llevando en la lápida el nombre deJ 
segundo marido de doña Belén, el tam­
bién actor Fernández Guitart.

111

Contaba &msón Carrasco (el inolvida­
ble Daniel Muñoz) en el artículo que 
destinó a Eduardo Carmona en “La 

Razón” , que, conjnotivo de una afección 
en la vista del biografiado a poco de na­
cer, una nodriza negligente le echó en ex­
ceso colirio en un ojo, provocando la pér­
dida del mismo. Por ello, se le conoció 
sempre como “el tuerto Carmona” . Y 
d io  motivaría que, como reacción a un 
crítico que, en su columna de la prensa, 
k  reprochara que Carmona no respetaba 
los textos de las obras que representaba; 
cnando, en plena representación, y de­
biendo decir ante una escena de efecto: 

-  ¡Qué ven mis ojos!, 
d  artista interrumpiera su parlamento y 
dfera, hacia el público:

—Señores: yo debería decir ahora: 
“ ¡qué ven mis ojos!” . Pero como sólo 
tengo un ojo, me veo en la necesidad de 
decir “ ¡Qué ve el único ojo que tengo!” ; 
de lo cual pido excusas a mis críticos(4).

Carmona que, como dijimos, viniera 
tony joven a Buenos Aires y luego a Mon­
tevideo, contrajo aquí enlace con la hija 
del entonces empresario de nuestro teatro 
C2>üs, Celia Benítez, de quien tuvo cua­
tro  hijos; ninguno de los cuales siguió su 
profesión, y que lo movió a continuar en 
noestra capital con su familia, salvo sus 
feecuentes giras a la Argentina, en una ca­
sa «k altos que todavía se conserva en la

calle Guayabos., El cronista de un diario 
cordobés contó álguna vez cómó entrevis­
tó al actor en su camedrio, éri el mismo 
que dormía plácidamente, durante la fun­
ción de la noche, su hijo mayor, Alberto, 
de tres ó cuatro años de edad...

IV

ero, ¿cómo era un teatro en la época 
de mayor prestigio de Eduardo Car- 
mona, entre 1870 y 1890?

El “licenciado Peralta” , diplomático pe­
ruano que supo reeditar entre nosotros el 
ejemplo de su compatriota Ricardo Pal­
ma, recuerda cómo, antes de la moderni­
zación del teatro San Felipe, se había uti-i 
tizado en la sala “arañas de velas (encendi-1 
das) con cañas tacuaras” , debiendo “salir1 
los peones u ordenanzas de servicio a bus­
car las sillas a las casas particulares para 
los palcos que se hubiese comprado en ca­
da noche de función, debiendo retirarlas, 
al día siguiente a las respectivas casas, to-' 
do por cuenta del interesado, a menos 
que éste no prefiriera mandarlas y reco­
gerlas por sus sirvientes” ; allá por los años 
1849 y 1850 (5).

Sansón Carrasco cuenta, a su vez, có­
mo, todavía por 1883, el recientemente 
inaugurado teatro Escudero, de la ciudad 
de Minas, se iluminaba con lámparas de 
queroseno (6).

Hace años, cuando también nos había 
picado el bichito de la afición teatral, la 
curiosidad nos llevó a preguntar a un hijo 

} i de Eduardo Carmona, ya pasada la seten- 
- tena de su edad, cómo se lograban los 

efectos cuando la electricidad todavía no 
era corriente en los teatros.

Supimbs, entonces, que, como era de 
suponer, y a diferencia de lo que ahora 
sucede, no se apagaba la luz en la sala du­
rante la función —lo que hubiera resulta­
do muy engorroso, ante la iluminación a 
gas o a queroseno— sino que continuaba 

¿casi tan iluminada como el escenario. Que 
los relámpagos se fingían encendiendo fo­
gonazos de magnesio (como los fotógra­
fos de nuestra infancia) y los truenos gol­
peando una hoja de zinc (algo que se si­
guió haciendo hasta hace poco tiempo).

Por la utilería nadie se hacía mayor 
problema. Nos contó otro viejo y gran ac-



tor, don Ariel Severino que, una vez que 
debía matar a alguien en escena de un dis­
paro y el utilero se olvidó de alcanzarle el 
arma respectiva, solucionó la situación... 
ahorcando en el escenario, con las manos, 
a su rival.

V

Fueron pasando, como es .inevitable, 
los años y, como también es inevita­
ble, cambiando las costumbres'y de­

cayendo las fuerzas.
De sus brillantes éxitos (Carmona fue 

en cierto modo, el iniciador del teatro irí- 
dependiente en el país, con su grupo dra­
mático ‘Taifa” , de jóvenes actores a quie­
nes transmitió su arte e hizo representar 
sus propios dramas) con grandes compa­
ñías en las principales ciudades del Rio de 
la Plata, pasó a hacer sus mejores giras 
por el interior de las repúblicas ribere­
ñas.

Otra anécdota que cuentan sus des­
cendientes ocurrió en las cercanías de 
Meló.

Iba la compañía de Carmona hacia la 
capital de Cerro Largo, en un carruaje 
que atravesaba la campaña, en plena gue­
rra civil, cuando una partida de revolu­
cionarios, de aspecto temible, rodeó la di­
ligencia. Sabiendo cómo se las gastaba 
aquella gente “de armas tomar”, se ha­
cían cruces los viajeros sobre su destino, 
y muy particularmente la's damas actri­
ces, cuando se aproximó un caballero 
(por su gentil comportamiento y porque 
iba a caballo) de aspecto distinguido, an­
te cuya presencia se apartaron con respe­
to  los “revolucionarios”. El caballero se 
ofreció gentilmente a acompañar a la 
compañía hasta Meló, lo que cumplió no 
menos caballerosamente. Allí supieron los 
actores que se trataba de Aparicio Saravia 
en persona.

Muchos años después, en el patio de ja 
Facultad de Derecho, donde’cursábanlos 
nuestros estudios y también rendíaníbs 
culto a Taifa (como antes se decía dé los 
aficionados al" teatro), una inolvidable 
compañera nos recitó -para nosotros era 
toda una nbvedad- los versos que Carmo-, 
na dedicó a Saravia en agradecimiento.por 
su valiosa y elegante" ayuda, y que en la

La Muerte
— t k  -

C A R M O N A

El cronista de la UtfíOK.
'•I día sets com en te  
que no es d ía  de móceme 
anuncia mi dcfunoioB*

Y tal mi sorpresa ha sido 
que estoy todavía incierto 
m e s tiré  de veras muerto 
sin haberlo yo sabido.

Mace tiem po que leí 
it.'.nito y asom brado 
que á mi esposa habían matado 
y  ahora toe m atan á  mi

l.a  noticia me enajena 
por que eslov, señores, cierto 
Je  qur yo nunca me he muer.«
Como no sea en escena “

Comprendo que me Ka matado 
con la m ejor intención 
y me alegro  con razón 
de que se h jra -  equivocado.

Lo .he leído con empeño, 
núes así m e he convencido 
Je  lo popular que he sido 
para el publico Porteño.

Como yo soy Aliado 
v el diario es TUemáo 
han pensado 6 pensarán 
qne un alem án Ule ha matada.

Y que no estoy m uerto lu ahutu 
las frases que añadiré:
que ni m uerto dejaré . 
de ser el tuerfo-Ó arisón a

Eduardo Caritiona. 
\W.-evideo: 10 de Abril *lo t**y*.

Carmona desmiente el anuncio de su muerte.

familia del caudillo se, había transqiitido 
por tradición oral, durante no meno^de 
tres generaciones. •

Pero, como -aijtes decía, Jos años iban 
dejando su huella.

En 1§K>, algún -diario anunciaba -la. 
muerte dél viejo actor. Este publicó, en 
respuesta, una poesía que, en los. ripios



entonces usuales en el teatro de zarzuela, 
comenzaba así:

El cronista de,la UNION, 
el día seis del corriente 
que nb es día de inocentes, 
anuncia m i defunción.

¥  tal m i sorpresa ha sido 
que estoy todavía incierto 
si estaré de veras muerto 
sin haberlo yo  sabido.

No demoraría, sin embargo, en hacerse 
efectivo el final de la vida terrena del 
“tuerto Carmona” .

La “gripe española", consecuencia de 
la primera gran guería europea, habría de 
llevárselo el día 28 de julio de 1918. Y 
decíamos el final de su vida teríe,qa, pues 
toda la prensa de ambas oriljas-dej -Plata 
recordó la vida y el antiguo prestigio del 
actor. Que, como decía el diario “La Pren­
sa” de Buenos Aires al día sigUiqh'te, “ha­
bía nacido en la escena y para la escena".

Pero su decadencia había comenzado 
con el nuevo siglo y sus innovaciones. Co­
mentó hace unos años otro inolvidable 
cronista, el “Hacherp", en una dejas no­
tas que solían publicarse en cada ariiversa- 
rio de -la muerte de Carmona en muchos 
periódicos, la impresión que experimenta­
ra leyendo uno de los últimos programas 
que, en funciones solitarias que hiciera el 
actor - lo  que ahora, empero se estila, y

TEATRO CIBII.S /
CO JJPASlA  D RAM ÁTIC A EN CASOLA

D ir i jd a  jH ir e l  p r im e r  a '-for

Son Juan $cig
3&icac!vtc* Fi-KClOS

H O V D OSL.rfjO  3 D E  JUNIO

S w b u a á b  c v n u  d  magnifico dr.roi de
gran «specunrio^ t% cuatro acto», y  que lleva
p w n v m .

i EL  TERREMOTO

DE LA MARTINICA
C m d a U  Se fu ad o * c o a  b  pc lt-p íru

mina 3 u  m  i mi
l b » < U a M S R * »  p a n  todas

A la» < en punto. ,

• ' • ' x l M k J t

Anuncio de una de las primeras funciones del 
Teatro Cibils; en la petit-pieza” trabajaba el 
joven Carmona.

entonces era señal de no obtener contra­
tos ven las compañías íéatráles— distri­
buía: porque la función no se hacía ya 
en un teatro sino en uh “biógrafo”; y, 
con' los monólogos del ¿ómico'.completa- 
ba la función una gran novedad... la de un 
gramófono recién importado. “Sic tran­
sir... ".

VI

Concluiremos esta nota reproduciendo 
los versos que en cierta oportunidad 
dedicara nuestro personaje a sus co­

legas, particularmente a los malos:

El actor que se presenta 
sin estudiar su papel 
y  que luego a los muchachos 
les va-a contar al café 
que es un artista estudioso, 
que no hay actor como él, 
que por intrigas o envidia 
ninguno le quiere bien, 
que dice que por desgracia 
profesa el arte aquél, 
pues su tío  era portero, 
de todo un señor marqués 
y  quería que estudiara 
el alemán y  el francés: 
debería... por lo menos, 
ser cual su tío  también. (7)

Coplas que, ciertamente, no han per­
dido actualidad

NOTAS
1) “ Licenciado PERALTA” : Carnet de un filó­

sofo de antaño; Montevideo. El Siglo ilustra- 
do¿Í9l7; t.I, p.132.

2) Obra citada, p. 134.
3) Parroquia de Pina, Zaragoza, libro 4, folio 

'54. núm. 223.
4) .La nota, en que refiere poriuenorizadamente 

la vida de Eduardo Carmona, fue publicada 
por primera vez, como parte de un libro, 
que editaran Barreño y Ramos, con el títu­
lo de “Colección de Artículos“ , en 1884 
(constituye el capítulo que comienza en la 

.página ,201) ..Posteriormente, y en tiempos 
mas recientes, se ha reeditado un par de ve­
ces este libro, una de ellas dentro de la co­
lección oficial “Clásicos Uruguayos”.

5) Obra citada, pág. 128.
6) Obra citada, capítulo “Minas".
7)- Publicados^ por 1880 en “El Correo de Sa­

lón”, periódico dedicado “especialmente al 
bello sexo".



LA BUSQUEDA DE LA CONCERTACION 
EN UN PAIS EN CRISIS:

LA EXPERIENCIA D£ LOS AÑOS TREINTA

Raid Jacob

L LA PROPUESTA DE LA 
DICTADURA

Introducción

A comienzos de la década del treinta, 
cuando Ibs efectos de la crisis mun­
dial eran sentidos por buena parte 

de la humanidad y sufridos por casi todos 
los sectores de la sociedad uruguaya—si 
no por todos—, la cpncertación social po­
día ser una vía atractiva y necesaria' para 
redistribuir sus consecuencias sin provo­
car cataclismos.

El concepto, tal cual se entiende hoy, 
es fruto de una redefinición acorde con las 
coordenadas actuales. En aquella época, 
medio siglo atrás, muchos contemporá­
neos entendieron qué debían armonizan 
intereses, conciliar.los extremos.

. La idea en sí no era novedosa, su pra­
xis tampoco.

Estaba implícita', entre Otros, en el 
discurso políticp' cíe lo? $egtoresreformis- ! 
tas, en.especial del batllismo.

Sin embargo, los diversos actores que 
debía i) participar'de el^a —sindicatos, par­
tidos pqlfticós, otros grupos de presión, él 
Estado— diferían en siis programas-y en

sus demandas, estaban distanciados cuan­
do no enfrentados.

La idea de que otros pagasen las con­
secuencias de la coyuntura económica era 
la predominante en los grupos’de presión, 
ya fueran patronales u obreros. Y ambos 
insistieron ante el Estado- para que‘éste 
satisficiera sus demandas.

Tal postura, por otra parte, era fruto 
del proceso histórico que había vivido el 
país en las tres primeras décadas del siglo.

La modernización del sistema polí­
tico había eliminado las categorías censi- 
tarias de la Constitución de 1830. Im­
puesto el sufragio secreto como vía de 
legitimización —en principio sólo para los 
hombres, a partir de 1932 se incluyó a las 
mujeres—, los partidos asumieron crite­
rios socio-económicos en sus definiciones 
programáticas.

El viejo concepto de que el Estado 
debía ser juez y'gendaritie; dejando hacer, 
había periclitado. Su sustituto había ga­
nado nuevas parcelas de poder y otros 
espacios. Ahora intervenía en diversas ac­
tividades económicas. La extensión de su 
.dqminio y la tendencia a ampliarlo, ha­
bían concitado. la .polarización, política 
que, lejos de fenecer, revivió a* influjos de



la propia crisis nacional, una crisis en la 
que d  país ya vivía antes del crac de Wall 
Street en 1929.

EL desarrollo de la legislación social 
encontraba serios escollos por la 
oposición de las gremiales empresa­

riales. Los grupos de presión —en especial 
los patronales, que se sentían hostilizados, 
amenazados y heridos en sus intereses— 
buscaron intensificar su protagonismo e 
integración al sistema político.

A partir de 1930 el Estado demolibe- 
ral fue puesto a prueba. ¿Sería capaz de 
superar la crisis?

Los distintos actores entraron en ten­
sión. Más que en armonía se vivía en esta­
do de beligerancia. La posibilidad de una 
ruptura institucional —presente desde an­
tes— comenzó a ganar más adeptos, y fi­
nalmente se produjo, en marzo de 1933.

Las fuerzas que la apoyaron (capital 
extranjero, gremiales empresariales, secto­
res políticos) definen su signo.

Instalado el autoritarismo, que como 
todo lo uruguayo fue sui generis, se defi­
nió partidario de buscar la concertación 
social. Esta definición no sorprende. Tam­
bién los fascismos contemporáneos dije-, 
ron lo mismo, en nombre de la abolición 
de la lucha de clases.

La necesidad del momento era legiti­
mar la nueva situación, evitar los enfren­
tamientos, afianzar la novel “Tercera re­
pública” . )

Al 31 de marzo se había Uegado me­
diante un consenso multisectorial de blan­
cos y colorados, que se ratificaría consti­
tucionalmente en 1934: Senado del “me­
dio y medio” , reparto de ministerios.

La propuesta del gobierno de facto 
no se redujo a la faz discursiva. También 
incluyó mecanismos institucionales .para 
hacerla efectiva.

Esta, como toadas las experiencias his­
tóricas, permite sacar conclusiones útiles 
para el .presente; pero también formula 
advertencias.

Armonía social y tutela, sindical .

U NA semana después de instaurada la 
dictadura, el 7 de abril de 1933, d . 
gobierno de fac'to decretó’ la crea­

ción el Consejo Superior Sel Trabajo.

LUIS ALBERTO DE HERRERA:
A comienzos de siglo propuso crear un “Co­
mité de Cuestiones Sociales”, de integración 
tripartita.

Al mismo se le encomendaron diver­
sas funciones: I) propender a que exis­
tiera la mayor armonía posible entre los 
patrones y obreros, asumiendo la inter­
vención que considerara conveniente en los 
conflictos del trabajo; 2) formular las 
iniciativas que considerara oportunas para 
el mejoramiento de la legislación social; 
3) colaborar en la aplicación de las leyes 
y decretos vigentes sobre reglamentación 
del trkfrajo, jubilaciones y pensiones y 
seguros sociales (1).

Estaría integrado por: a) el Director 
de ía Oficina Nacional del Trabajo como 
presidente; b) dos patrones de nptoría 
versación en los problemas de economía 

“ soda]; tí) un representante de la Asam­
blea Deliberante; d) un representante, 
de lás mutualidades; e) un íeprésentan- 
te de lás cooperativas; f) urt represen-1 
tante de los funcionarios públicos; g) dos 
representantes de las asociaciones de jubi­
lados; h) cinco representantes dé las aso­
ciaciones patronales; i) cinco represen­
tantes de las asociaciones de empleados y ¡ 
obreros.



Los delegados de la d  al final serían 
designados por organizaciones representa­
tivas con personería jurídica.

La idea de crear este organismo ^io 
era nueva, estaba incluida en uno denlos 
más ambiciosos proyectos de organización 
laboral, el Código del Trabajo elaborado 
por el doctor César Charlone y hecho pú­
blico en 1927. El mismo había sido resis­
tido por el movimiento obrero, e incluso 
por sectores del mismo batllismo, en cu­
yas filas militaba por entonces Charlone, 
que ocupaba la dirección de la Uticina 
Nacional del Trabajo.

Como buena parte de la política so­
cial del lustro tenista (1933-1938), va a 
estar inspirada en el proyecto de Charlo­
ne, conviene detenerse en algunas de sus 
propuestas.

Por lo pronto, recomendaba la adop­
ción de la legislación social aconsejada por 
la OIT —creada juntó con la Sociedad de 
las Naciones al finalizar la primera guerra 
mundial (1914-1918)—: limitación del 
trabajo femenino e infantil, salario míni­
mo fijado por comités tripartitos en cada 
grupo de industrias (2).

P ERO también fijaba normas para re­
glamentar la actividad sindical: con­
cesión de personería jurídica a los 

sindicatos, obligatoriedad del instituto de 
la conciliación y el arbitraje en los con­
flictos, declaración de huelga por voto 
secreto de los dos tercios de los presentes, 
prohibición de declarar la huelga a las 
federaciones de-sindicatos.

La composición del Consejo Superior 
del Trabajo era diferente a la decretada en 
1933, aunque aclara algunos aspectos in­
teresantes: si tos sindicatos se negaban a 
nombrar delegados, o fueran inexistentes, 
en última instancia las designaciones las 
efectuaría el Poder Ejecutivo.

Las finalidades de este proyecto eran 
múltiples: extender los beneficios de, la 
legislación social en aspectos en los que 
el país tenía un notorio atraso,, como la 
reglamentación del trabajo de mujeres y 
nulos; proponer la vía de la negociación 
en la fijación de los salarios mínimos, en 
oposición a otros proyectos en los que el 
Estado lo hacía unilateralmente, intervi­
niendo en favor del trabajo; dada la exis­
tencia de un sindicalismo revolucionario,

buscar su integración al sistema con nor­
mas tuteladas por el Estado; crear meca­
nismos institucionales corporativos capa­
ces de asegurar la paz social.

Curiosamente, a pesar de que Char­
lone fue designado ministro de Trabajo, 
sin cartera por la dictadura, tampoco im­
pulsó la totalidad de su proyecto durante 
el gobierno de facto, aunque se dieron 
avances parciales: se creó el Consejo Su­
perior del Trabajo. La limitación deL tra­
bajo infantil fue reconocida por el Código 
del Niño en 1934.

I

DR. CESAR CHARLONE:
Ideólogo del proyecto de “Código del Trabajo’’ 
(1927), auspició la creación del “Consejo Su­
perior del Trabajo” (1933) y  sostuvo la necesi­
dad de reglamentar la acción sindical.

La Constitución de ese año admitió 
el derecho de huelga, aunque el contem­
poráneo Código Penal se lo negó a los 
funcionarios. Al Estado se le confirió el 
papel arbitral de vigilar el cumplimiento 
de los convenios celebrados entre patro­
nos y obreros, cuya obligatoriedad única­
mente se acordó para la construcción 
(1937). Un proyecto de reglamentación 
sindical fue elevado a estudio del Parla­
mento. El problema de la fijación de un 
salario mínimo nacional fue postergado.

La aspiración de disminuir las tensio­
nes sociales no se cumplió.



D

A pesar de su debilidad, de la repre- 
síón sufrida, de la desocupación, de la 
división en tres centrales sindicales, los 
obreros lograron efectuar un paro general 
en 1934 en apoyo de los gráficos e intensi­
ficar sus luchas reivindicativas y empren­
dieron el arduo camino, que llevaría dos 
décadas, de intentar forjar una organiza­
ción común para todos los trabajadores.

El proyecto de concertación social 
del oficialismo había fracasado.

¿Por qué?
En primer lugar, porque provino de 

un gobierno que desarrolló una política 
que estimuló la concentración del ingreso; 
que dejó, en un momento de desocupa­
ción, al mercado de trabajo librado a la 
ley de la oferta y la demanda; que persi­
guió y encarceló a dirigentes y militantes 
sindicales.

Era por lo tanto un proyecto exclu­
yeme, funcional a los intereses del capita­
lismo, no al de los trabajadores.

DR. GABRIEL TERRA:
Partidario de crear cámaras técnicas de aseso- 
naniento Legislativo con derecho de iniciativa 
en b  presentación de proyectos de leyes.

En segundo lugar, porque el m.ovi- 
m ento  obrero —dado el peso que aún 
tenía la corriente libertaria revolucionaria 
y  la postura radical del comunismo uru­
guayo hasta mediados de la década del

treinta— era poco proclive a aceptar su 
integración al aparato estatal como parte 
negociadora. En tal sentido, el apoyo a la 
ley de Consejo de Salarios en 1943 será 
fruto de un notorio cambio de orienta­
ción en el movimiento sindical.

En tercer lugar, porque al igual que 
otros grupos de presión, los trabajadores 
organizados recelaban de la injerencia es­
tatal en sus actividades, y en especial re­
chazaban los intentos por reglamentarla y 
limitar el derecho de huelga.

La institncionalización de nuevos 
mecanismos de representación

A RMONIZAR los intereses de los di­
ferentes agentes económicos conci­
llando demandas de todos los secto­

res sociales, teóricamente se constituye en 
el ideal para superar cualquier crisis sin 
provocar graves cataclismos que eventual­
mente concluyan arrasando el ordena­
miento vigente. De ahí que no sorprenda 
que la idea se haya manejado en la década 
del treinta, inspirada en parte en el ejem­
plo de algunos países europeos que debie­
ron afrontar en la inmediata posguerra las 
consecuencias de su participación en la 
contienda.

La misma no se pudo sustraer de la 
realidad en que se debía aplicar.

Los grupos de presión empresariales, 
a partir de la formulación del modelo re- 
formista-estatista como consecuencia de 
su instrumentación y también de la mo­
dernización del sistema político, adquirie­
ronj fn  protagonismo que no sólo se pro­
puso influir en la formulación de la polí­
tica socio-económica, sino también parti­
cipar en la toma de decisiones (3). Los 
crecientes costos de la legislación social y 
del aumento del gasto público, aunados al 
desarrollo de su sector estatal en la econo­
mía, determinaron su movilización bajo 
formas novedosas que traducían un inten­
to por avanzar en el sistema político. La 
necesidad de aumentar su inserción en él,, 
de ganar más lugar, en parte se explica 
por el grado de autonomía —cuyo tenor 
aún se discute— de una parte de personal 
político y de las repercusiones de ese he­
cho en la administración del Estado.

La pugna fue casi permanente a par-.



tir de la fundación de la Fedeiación Rural 
a fines (Je 1915. El patronato, aliado con 
sectores políticos conservadores, ganó efi­
cacia en la detención de iniciativas páí- 
lamentarias, logrando cambiar muchos 
proyectos de ley y neutralizando otros.

Si bien Batlle, para asegurar el éxito 
de los entes autónomos, convocó a algu­
nos empresarios, integrándolos a los direc­
torios para aprovechar su experiencia ad­
ministrativa, no satisfizo las aspiraciones 
de los grupos de presión. Las mismas estu­
vieron mejor resueltas al fundarse ét Fri­
gorífico Nacional en 1928, y fueron fruto 
de su propia lucha: la Asociación y Fede­
ración Rural designarían dos de los dele­
gados que juntos con los del Estado, en 
forma colegiada, dirigirían el instituto. 
Participar corporativamente del gobierno 
de los entes autónomos era sólo un paso.

A partir de 1929 -e n  que las princi­
pales gremiales empresariales lograron, a 
instancias de la Federación Rural, unirse 
en un organismo común, el Comité Nacio­
nal- de Vigilancia Económica-, el antago­
nismo entre los grupos de presión y algu­
nos sectores políticos arreció. El mismo 
no siempre resolvió favorablemente para 
los intereses empresariales: al crearse en 
1931 ÁNCAP, la designación de su direc­
torio fue íntegramente confiada a los par­
tidos políticos.

Peró la propia crisis hacía imprescin­
dible la búsqueda de la armonización de 
intereses, del consenso. En 1931, el geren­
te del Banco República Octavio Morató 
aconsejó “organizar legalmente la repre­
sentación de los intereses económicos del 
país dentro del mecanismo administrativo 
del Estado” (4).

No todos los sectores políticos, ni 
mucho menos el conjunto de los integran­
tes de cada una de las fracciones en que se 
dividían los dos grandes partidos, estaban 
de acuerdo con este procedimiento. Pero 
tampoco lo había entre sus partidarios en 
cuanto a la forma de encararlo.

Por lo pronto, se divisan dos grandes 
tendencias: unos aspiraban a la represen­
tación corporativa, en la que el Estado 
debía delegar parcelas de poder político a 
los-representantes de las fuerzas económi­
cas organizadas; otros, a crear organismos 
colegiados que funcionarían como aseso­

res de los administradores del Estado. Las 
' diferencias eran notorias.

DESPUES del golpe de estado, en el 
año 1933, al convocar eT gobierno 
de facto a elecciones de constitu­

yentes, la polémica se avivó. En realidad, 
era la ocasión para dilucidar la cuestión.

La Asociación Comercial del Uruguay 
realizó una encuesta entre las institucio­
nes mercantiles e industriales del país para 
evaluar el grado de aceptación que tenía 
la idea de integrar el futuro Senado por 
representación corporativa. El argumento 
que se manejaba era que nadie mejor que 
los representantes de las fuerzas vivas para 
intervenir en la elaboración de las leyes.

La Mañana, vocero deí riverismo, uno 
de los sectores políticos puntales de la 
nueva situación, acompañó calurosamente 
la iniciativa (5).

En junio, la Asociación Comercial del 
Uruguay entregó, un memorándum a Terra 
en el que solicita!» “que el comercio ten­
ga intervención oficial én los problemas 
legislativos, por lo menos como organismo 
de consulta, si es que: no se va directamen­
te a la representación-parlamentaria cor­
porativa” (6).

Los comerciantes, duchos en eso de 
más vale ganar poco que perder, mostra­
ban flexibilidad.

'  Al discutirse en el- seno de la Consti­
tuyente la organización del futjuro Poder 
Legislativo, las. bancadas riveristas y de la 
Unión Cívica propusieron la representa­
ción corporativa parcial en el Senado (7). 

.Pero fueron derrotados.
Quedaba pues expedito el camino pa­

ra otras fórmulas, planteadas con anterio­
ridad, durante el gobierno legal.

A fines de 1932 se presentaron tres 
proyectos a estudio del Parlamento que 
diferían entre sí, aunque concordaban en 
la necesidad de instrumentar los medios 
para crear comisiones de asesoramiento 
en materia económico-financiera. De 
ellos, por sus repercusiones, nos interesa 
rescatar el del Dr. Francisco Alberto 
Schinca, batllista que apoyaba a Terra, 
por el que se creaba un “Consejo de la 
Econoipía Nacional”, integrado por re­
presentantes-del Estado, de la banca, co­
mercio, agro e industrias y también por 
delegados, de las organizaciones obreras o



sindicatos de trabajadores regularmente 
establecidos. Su incorporación fue fun­
damentada en “que no hoy problema 
económico o  financiero en cuya solución 
no tengan interés las clases laboriosas y  
verdaderamente productoras”  y en que 
“son también las más numerosas y  ¡as 
más dignas de la protección pariamentmia 
en estos m em entos"  (8);

La facultad de este organismo no era 
exclusivamente la de asesorar al Poder Pú­
blico. también podía formular proyectos 
de ley« y elevarlos para su tratamiento 
por los órganos competentes.

Esta idea fue retomada por los Cons­
tituyentes Vigo y Salgado, aunque en de­
finitiva lo que se aceptó distaba de lo  que 
se proyectó. La Constitución aprobada en 
1934 tampoco creó el “Consejo de la 
Economía Nacional” .

P OR el artículo 207 se dispuso que 
“La ley podrá crear un Consejo de 
la Economía Nacional, con cometer 

consultivo y  honorario, compuesto de re  
presentantes de los intereses económicos 
y  profesionales del país. La ley indicará 
¡a form a de constitución y  funciones d d  
mismo”

Es decir que se facultaba al gobierno 
a crear ese organismo, pero no se lo obli­
gaba.

Dicha norma —aunque con distinto 
numeral subsistió en las constituciones 
de 1942, 1952 y en la de 1967, aún vigen­
te (9).

El sistema partidario había salido for­
talecido en la emergencia, y los grupos de 
presión aparentemente habían perdido la 
batalla. Sin embargo se había instrumen­
tado un mecanismo apto piara viabiHzzr 
b  posibilidad de plasmar la concertadón 
social, en el más amplio sentido d d  con­
cepto.

Este traspié no impidió que las enti­
dades empresariales siguieran avanzando. 
Por el contrario, los principios de b  “ero»’ 
nomía dirigida”  qne se venían aplicando 
favorecían su incorporación a nuevos 
mecanismos institucionales que se plas­
marían con la finalidad de administrar 
ciertos resortes económicos.

Esto ya fue patente antes de! gol pie, 
en 1932, en que fueron convocadas a in­
tegrar la "Caja Autónoma de Amortiza- 
dtón” , encargada de atender las solicitu­

des de moneda extranjera dd  comercio- 
importador y  de las compañías extran­
jeras.

Pero so ta  después del golpie que es­
ta tendencia se intensificaría, adquirien­
do los grupos de presión empresariales 
un protagonismo que se afianzaría con 
d  correr d d  tiempo.

En el directorio de la Administra­
ción Nacional de Puertos pasaron a es­
tar representadas entidades empresariales 
directamente vinculadas al comercio ex­
terior dd  país: Cámara Nacional de Co­
mercio, Cámara Mercantil de Productos 
dd  piáis y Centro de Navegación Trans- 
adántica.

La “Comisión Honoraria de Impor­
tación y Cambios” , creada por ley en 
1934 piara otorgar los permisos de impor­
tación. de acnerdo con las cuotas por 
países y rubros, y de proceder al repar­
to individual de las divisas dentro de los 
gremios, dio cabida a delegados d d  Esta­
do, d d  comercio, de la banca, del agro, 
de b  industria, del consorcio de repre­
sentantes de fabricas, de las cooperativas 
de consumo.

“ ¡S O S  B U E N O  V O S  T A M B IE N !'1

TERRA Y  H ERRERA: Un qntekdim áato  qne
hizo historia.



tadora, que reunía a demoliberales, socia­
listas y comunistas. (13).

En general estos frentes sostuvieron 
un programa mínimo, asentado en una 
amplia concertación: defensa de las libei« 
tades públicas y gobierno popular de es­
tructura democrático-burguesa, reforma 
agraria, nacionalización de las empresas 
extranjeras, suspensión del pago de la 
deuda externa.

En Uruguay los sucesos de enero de 
ese año habían mostrado que sectores del 
nacionalismo y del batllismo estaban dis­
puestos a luchar conjuntamente contra 
el gobierno de facto. Un documento he-j * 
cho público desde su exilio por el derro­
tado insurgente Basilio Muñoz, legenda­
rio caudillo blanco, bien podía ser suscrito 
por la izquierda, por los radicales blancos 
de Camelli, por batllistas, en especial los 
de “Avanzar” (14).

Paralelamente desde el campo sindi­
cal, especialmente a partir de la huelga de 
1934 en apoyo a los gráficos, se intensifi­
caban los esfuerzos por lograr puntos de 
acuerdos, previos a la unificación de la iz­
quierda y a la creación de una central 
obrera única.

Por otra parte tanto los sucesos na­
cionales como los internacionales favore­
cían la postura unificante. En 1935, Mus- 
solini invadió Etiopía y el gobierno uru­
guayo firmó un acuerdo con Gran Breta­
ña en el que ofrecía trato benévolo a las 
empresas extranjeras, y antes de finalizar 
el año suspendería sus relaciones con la 
Unión Soviética. En 1936 Franco se alza­
ría contra la República Española, inician­
do una guerra civil que se extendería has­
ta 1939, y en la que contaría con el apo­
yo del fascismo alemán e italiano.

Es así que la idea de plasmar un 
“Frente Popular” en Uruguay encontró 
adeptos en la izquierda, y en integrantes 
de los dos partidos tradicionales. Sin em­
bargo fracasó.

Para superar la aprehensión que pro­
vocaba la idea de unirse con los comunis- 
dalista) y aceptado por Eugenio Gómez 
alternativa: la “Concertación Democráti­
ca”. Socialistas, nacionalistas y batllistas 
serían los fundantes, y luego de lograrse 
articular la nueva fuerza, se plegarían los 
comunistas y los sindicatos. Ese fue el

plan propuesto por Senanrú® CUmihm((sB- 
cialista) y  aceptado por Engarite (Sonsaz 
(comunista) (15). Baflmfo^, amrinmrUgtfess 
y socialistas «nranatinannm (ftrfosrmifess ^ñbOS 
después escribiría rano dte suss gnst6®miis- 
tas. “A la x& m dz mamón jpmnrmss <n 
cuarto intermedio hasta ¡boy”’((BSí)).

Pese al fracaso de fas áfiigpmriiBSS {par­
tidarias, wnio n w *  de m  Finante pqpilfar 
mínimo se d iao n  m  fas brasas. EBnIbas Iba­
mos capitalinas y  en fas cñufarifes dbdl ¡in­
terior fructificaron les mnirilfe dte limJiaa 
contra el fascismo y  eo (ñe&n&a dtelteHss- 
paña Republicana por cu jas tfififaunra des­
filaron batllistas, Bxhmábritm,, ssnriMlsí hss 
y comunistas.

5. No obstante fas gemmasi ganttli- 
ciones que debió afioraÈar di imminiteittn 
obrero (desocupaáán-rqpssSn)), su divii- 
sión persistió. En 1932, en jjikmB gpdtíter- 
no legal, las tees cen trata  ffirisíte rites Hm- 
bían logrado realizar nm pero gpraDailejn 
oposición a la ofenslra amtüsnnfiiEd] dteat- 
tada.

En 1934 la hndga g¡áíS¡m csmidìùólìn 
solidaridad y  protesta dte fias nnátailtes 
gremios, gestando» mm dünm dte a&terun- 
miento sindical. Una dte t a  auuiíBaitem- 

■ ciones existentes se & i i i  praaiirtteTttor 
dar lugar a una m itra i úkta,, surgjfentti) 
el Comité de Orgasaimmni y  HDriflirii 
Obrera (17), bajo coya Batóxünmsss metí tero 
la demostración dei J«a. dte rmajoo dte 
1937.

Pero los antagonfanmss ñferañ%jñng; y/ 
los afanes de paedommám smani Ito ssiffidènt- 
temente fuertes como p u s  finteteli I ta  
posibilidades de unificar a  t e  d&emsaKaui- 
tores de la vida pmlinrfl tan pis; dte oiijjilíi- 
vos comunes.

6. Un efímero gmadlpte dte uniiihdl 
se dio en la izquierda p m  fes dtenñrnmss 
de 1938. Socialistas y  m m uñdteltew itbt- 
ron una candidatura osarmi;, wittmtlhi ai 
Frugoni para la P iaü m m n  (tes lie R?apm ■ 
blica bajo el tema “Eaant52¡¡> par lkss lliterr 
tades públicas”. El caaaiM eátectomi! q\ic; 
obtuvo esta fórmula mEffisiteii qjjtedlaaumv- 
do no atrajo al etectoraá® dte «rite» f&ery- 
zas políticas, habida cnanato dte qpes batf- 
1 listas y nacionalistas ñrdhpndxteitbss 
mantuvieronsu acütndalbHteraranisttetíOiS)).

7. Finalmente enjlmnfendtellSB^.dlií-



CRAL. ALFREDO BALDOMIR:
B  gólpism o com o praxis política. Con uno te  
entra..., con otro se sale...

rante el gobierno de Baldomir, la oposi­
ción logró efectuar el largamente poster­
gado mitin. Una multitud que las. estima­
ciones más ajustadas calculan en 200.000 
personas, presagio de futuros cambios po­
líticos, se congregó por una nueva Cons­
titución y Leyes democráticas.

El Comité Organizador logró concer­
tar los-esfuerzos de la oposición, desarro­
llando una intensísima labor previa, pre­
paratoria del gran acto, en los barrios ca­
pitalinos y ciudades y pueblos del interior. 
Disposiciones electorales dictadas entre 
otras finalidades para evitar la formación 
de un frente único, y el estallido de la 
segunda guerra mundial (1939), provoca­
rían un nuevo realineamiento de las fuer­
zas opositoras, dispersándolas.

m .  LAS LECCIONES DE UNA 
EXPERIENCIA HISTORICA

I La concertación social, la necesidad 
de hallar mecanismos de regulación 
en las relaciones sociales y econó­

micas, fue propuesta por grupos de pre­
sión patronales y apoyada por algunos seo

tores políticos para legitimar el golpe de 
1933. La misma no es de extrañar, ya que 
suele ser en los períodos críticos en que la 
idea cobra fuerza, cuando se hace impres­
cindible disminuir tensiones y redistri­
buir costos.

Sin embargo en general fue acompa­
ñada de la idea —sentida como necesidad 
por el patronato— de dictaT normas que 
regularan la actividad sindical y reglamen­
taran el derecho de huelga. Esto en los 
hechos era desconocer la realidad de uno 
de los actores, no aceptar sus propios me­
canismos de regulación, arfrasar su demo­
cracia interna.

La filosofía es conocida. Los argu­
mentos también. Se habla de que el mo­
vimiento obrero debe ser apolítico, pero 
se desea, en última instancia domesticarlo.

2. La apelación a la concertación 
social a comienzos de la década del trein­
ta debe inscribirse en un marco» más am­
plio, en la lucha desplegada por los gru­
pos de presión empresariales para dismi­
nuir el creciente poder del Estado, paja- 
forjar nuevos mecanismos de representa­
ción en su seno,.para participar en la for­
mulación de políticas.

3. Ese deseo no fue contemplado en 
su totalidad. Ni el Senado se integró en 
forma corporativa, ni se creó el “Consejo 
de la Economía Nacional” , simplemen­
te se reconoció la facultad de convocarlo 
si las circunstancias así lo requerían.

Es que en esencia la realidad fue más 
rica. Algunos dirigentes de las gremiales 
empresariales, a ti tulo personal, se desem­
peñaron como Ministros del gobierno de 
facfo, de un gobierno cuyo advenimiento; 
fue recibido con alborozo por los sectores- 
ultraconservadores.

El estatismo tuvo dificultades en ex­
pandirse, los proyectos radicales de legis-- 
ladón social fueron postergados, el Esta-l 
do no intervino en el mercado de trabajo.

. Es así que se pudo implementar unmode- 
lo económico fundamentado en la redis­
tribución regresiva del ingreso, posibill-¡ 
tando la recuperación de los sectores pro­
ductivos. Se crearon nuevos canales de re­
presentación de intereses en la aplicación 
de políticas.

Este “diálogo” no estuvo exento de 
conflictos. Las gremiales frecuentemente



se quejaron del nivel en que- se fijaba el 
valor de las divisas, el Estado no aceptó 
que se lo desplazara del gobierno del 
Frigorífico Nacional, el gobierno no can? 
taió el sistema impositivo, los productores 
rurales desconocieron el decreto de “Cul­
tivo obligatorio de la tierra” .

4. Sin embargó, a pesar del signo 
antipopular que tuvo la política adopta­
da, creó formas, que im buios-de ..o tro 
contenido, pueden ser utilizadas en el 
presente como mecanismos para institu­
cionalizar la concertación.

5. El movimiento sindical, por su' ! 
debilidad, por la represión de que fue 
víctima, por la falta de unidad, no pudo 
impedir que la acumulación y el creci­
miento del aparato productivo se asen­
tara fundamentalmente a expensas de la 
población; de trabajadores, pasivos y ren­
tistas.

Pero cabe subrayar que la lucha ideo­
lógica desátada en su seno fue tan eficaz 
en la desmovilización como la represión 
que le tocó vivir.

6. La opOs|ción —tanto política co­
mo sindical-'ño presentó un modelo al­
ternativo. A pd¿ar de acciones comunes, 
no erigió un piad político ni uñ acuerdo 
social, no creó un organismo unificador 
estable para concertar sus esfuerzos.

7. Las posibilidades de lograr una 
concertación social legitimada por todos 
los sectores, depende de la existencia de 
un poder sindical organizado y unido. 
Pero su integración, "seguramente reque­
rirá una permanente movilización para 
no perder frente a otros grupos de pre­
sión, especialmente los patronales, que 
cuentan con experiencia histórica en ob­
tener prebendas, inscrustarse en el apara­
to del Estado, y hacer que los costos de 
las crisis le sean lo menos onerosos po­
sible.

NOTAS

Registro Nacional de Leyes y Decretos, 
etjv/Afio 1933. pp.,.225-226.
Z  ' “Anteproyecto de Código del Trabajo”, 
Montevideo, Ministerio de Industrias, 1927. 
(Agradecemos a Héctor Fcrreira la consulta de 
este folleto).
3. Véase, Gerardo Caetano, “La agonía del 
lefórmismo". Montevideo, CLAEH, serie Inves- 

-tigacioncs No. 37-38,1983. •

4. Octavio Morató, “Al servicio del Banco de 
la República y de la economía uruguaya” , Mon­
tevideo, 1976, pp. 294-296.
En el XVI Congreso de la Federación Rural 
(1932), Vicente 5. Echezaneta propuso que las 
organizaciones gremiales, patronales y obreras, 
que acataran las leyes, fueran consultadas y te- 
moas en cuenta en la elaboración de toda legis­
lación que afectara a la producción y a la eco­
nomía nacionaL También se mostró nartidario 
de consagrar un estatuto sindical para regla­
mentar los derechos gramiales. (“La Mañana”, 
3 de abril de 1932).
5. “La Mañana”, 28 de abril de 1933, pág. 3.
6. "“La Mañana”, 8 de junio de 1933, pág 7.
7. José Salgado, “La Constitución uruguaya 
de 1934” Mvdeo. Barreriro y Ramos 1937; pá­
gina 186.
8. Diario de Sesiones de la Cámara de Repre­
sentantes, Tomo 381, pp. 9-10.
9. El proyecto de Reforma Constitucional 
plebiscitado eh 1-958, y apoyado, entre otros 
por el Ruralismo, propuso la supresión de este 
artículo, de la de convocar al Consejo de la Eco­
nomía Nacional. En su lugar se crearía un Ban­
co Central como cuarto poder, al que se conce­
d ería^  misión de establecer un sistema de eco­
nomía libre. Cinco de sus siete miembros eran 
designados por el Poder Ejecutivo, uno por la 
broca y el restante por las entidades rurales, y 
cámaras de Comercio, Industria y Productos 
del País.
10. Servando Cuadro, “Los trabajos y los días 
hacia la Federación Hispanoamericana” ; Monte­
video, Ediciones Nexo, 1958; p. 267 y siguien­
tes.
11., Recurrir a la mística aitiguista, o adoptar 
los colores de sus banderas —que también lo 
fueron de la de los 33—, ha sido una constante 
en casi todos los esfuerzos por unir a sectores 
de los partidos tradicionales, o superar el bi- 
partidismo, o concitar la adhesión stipraparti- 
dos, que se han desarrollado en el siglo XX. Tal 
el caso de una de las organizaciones que apoyó 
la reforma constitucional previo ai golpe del 
’33, la revolución del ’35, los ruralistas de la 
década del ‘50, d  Frente Amplio en 1971.
12. “ ¿Y si cae Terra, terminara todo?

— ¿Ustedes creen que bawa eso?
Fue una la respuesta de los tres trabajado- 

res;
—No daríamos, sólo por eso,nuestras vidas. 
—Juntos lucharemos por una justicia más 

cierta.”
(Justino Zavala Muniz, “La Revolución de Ene­
ro” , 1935;p. 18). “La Revolución de Enero fue 
un mojón colocado en el linde de dos épocas. 
Con eúa murió la etapa puramente política y 
lugareña del movimiento popular desencadena­
do por la dictadura, y de ella nació la etapa de 
su concepción económico-social, llevándosele 
a un enlace orgánico con la vasta contienda an­
tiimperialista del continente.
(...) ,

Y nació asi en él norte, hija directa de Enero, la 
divisa de la unidad popular” .
(Arturo Ardao-Julio Castro, “ 1875-1935 Sescn-



te ñ o s  «Se Revolución (Vida de BaaKoMofioe)”  
riinli i iii h de MARCHA No. 56 - Diciembre de 
» 7 1 -  patg. 63.
13. La ALN se fundó en marzo de 1935, fue 
Segaiizada meses después, en julio, y  g a s ta d a  
•a  Horiembre al intentar tomar el poder en Río, 
Kedfe y Natal.
(Manod Mauricio de Albuquerque, “fcq at i a  
lBstória de Fazmacao'Social Brasüeira”, Brasil, 
Grasí, 1981 ;p . 583).
14. “Avanzar", de escaso peso electoral ante-, 
ñor, obtuvo en la Convención para elegir un . 
anevo Comité Ejecutivo Nacional del batHssmo 
«a 1934, 121 de los 474 votos, siendo la ten­
dencia, lista a Esta, más votada. Con cuatro car­
gos en d  Comité Ejecutivo logró imponer un 
uunbo ideológico avanzado, triunfando en la 
aprobación de un plan de acción «pie aspiraba a 
*er común para toda, la oposición: 1) Que el 
Estado tome posesión de tierras y semovien­
tes para adjudicados a quien los- trabaje. 2) 
O stra lo r del comercio exterior y monopolio 
de la exportación de mercaderías vitales; 3) So- 
cádfeaáóa dé las ¡servicios públicos e  industria­
les ntcnopoÉzadós de hedió por particulares, 
ele.
(Late fBerro Gambardella, "Un modelo de lu­

c ia  M ítica : La Convención B ttüsta y el Golpe 
de Estelo de 1933”, HOY ES HISTORIA No.l, 
Mvdeo, 1983, pp. 4(M2).
15. Servando Cuadro, op. cít., pp. 279-281.
16. Ibidem.
17. Héctor Rodríguez, “Nuestro sindicatos 
(1865-1965)”, Mvdeo, Ediciones Uruguay, 
1965; p. 25.
18. Sugestivamente- la candidatura -de Frugoni 
m  suprima canalizo a la totalidad del electorado 
de los partidos de izquierda. Obtuvo 16.901 vo­
tos, mientras que socialistas y comunistas vo­
tando mi hojas separados mira Representantes 
totalizaron en conjunto 18.888 electores.
(lidio T. Fabregat, “Elecciones Uruguayas”, 
Mvdeo., Poder Legislativo, 1950 pág. 270-272).

19. Curiosamente no se pone igual celo en so­
licitar la reglamentación de otros grupos de 
presión, cuya representatividad muchas veces 
es cuestiona ble.

En tal sentido cabe recordar las disputas 
en el seno de la Federación Rural en la decada 
del cincuenta, y la posterior escisión que de­
sembocó en el nucleamiento de pequeños.- y 
medaños productores en e! movimiento ruralis- 
ta liderado por Nardone.

“Enervado, muerto parecía el espíritu nackioal de nuestros pueblos: desunidos 
los ciudadanos, sin elementos para la resistencia, vigilados día v noche por los pre- 
torianos, expatriados en todas direcciones, no era muy fácil sacudir el yugo que los 
oprimía. Fiero llegó la Hora deseada; et sotaaao Había roto con el pueblo y procla­
mó la.dictadura; el pueblo comprendió su suerte, se acordó de sus fechas gloriosas, 
olvidó sus odios de partido y confundiendo en una todas sus banderas se lanzó co­
mo un tormente impetuoso, arrastrando en su carrera cuanto el dictador creía tener 
de omnipotente, de fuerte y satánico: ¿Dónde están los miles de bayonetas que lo 
sostenían? ¿Qué se hicieron los menguádós satélites que lo rodeaban?” .

Juaq^Barigno Vela (abogado, periodista, 
poeta ecuatoriano. “El Combate”, 1882)

“_.ya veis como de nuestros antagonismos y  rivalidades, ha surgido un pensa­
miento devado —el pensamiento de la unión—; ya veis como la unión produce 
rayos que pulverizan a los déspotas” .

Juan Benigno Vela (abogado, 
periodista y poeta ecuatoriano)



1886: LA CONCILIACION 
ASÍ CAYO EL MILITARISMO

A fines de 1886, la etapa de absoluta preponderancia castrense, iniciada en la Repú­
blica el 13 de marzo de 1880, tocaba'a íu fin. Los graves desaciertos perpetrados y el 
descrédito moral en que había.caído el personaje eponimo déla etapa, el Capitán Gene- 
íal don Máximo Santos, habían logrado unir en la oposición a la absoluta mayoría del 
país. Jaqueado primero por la resolución del Quebracho, comprometido desde entonces 
su liderazgo por el ascendente Ministro de la Guerra don. Máxinjo Tajes, políticamente 
debilitado el partido personalista (que usaba la bandera del Partido Colorado) por la "esci­
sión de diez diputados que luego de intentar una.actitu^yd?P,®ndiónt^'debjeron-exilÍMse 
en Buenos Aires, malherido en su físico y en su morál por elbálazo deOitiz, renunciante 
la mayoría de sus Ministros, patente el descontento de muchós mílitaíós hbnestos<HOY 
ES HISTORIA, No. 5, 1886; El Ateneo Militar), impedido dc cbntimiai su insaciable 
obra de aprovechamiento personal de la Hacienda pública ya-.agotada: Santos pensó en la 
rendición.

El 29 de octubre promueve una reunión de sus principales sostenedores; concurrieron 
a ella los oficiales militares de alta graduación, senadores y diputados que se mantenían 
adictos, jueces dependientes y colaboradores de menor jerarquía. El Dr. Teófilo Gil 
—que luego sería su abogado y apoderado—, le aconsejó ofrecer el Ministerio de Gobier­
no al Dr. Ildefonso García Lagos quien, consultado, rechazó de plano la oferta. Santos 
decidió entonces dirigirse a uno de sus más lúcidos y tenaces adversarios políticos, el Dr. 
José Pedio Ramírez. Es en este punto de la historia que nos remitimos al relato que de 
ella nos ha dejado el historiador don Ariosto D. González (Revista Nacional No. 18.1939, 
“De la Revolución del Quebracho a la Conciliación de Noviembre”) A.F.C.

“El coronel Pedro de León y Teófilo 
Díaz van a ver al doctor Ramírez y le 
formulan la proposición del Presidente. 
El eminente ciudadano consultado, des­
pués de manifestar “su sorpresa por el 
ofrecimiento que se le hacía” , les expresa 
que, “aun cuando creía encontrarse habi­
litado para contestar en el acto, prefería 
tomarse tiempo para hacerlo y ofreció 
contestar al día siguiente”. (3) El 30 de 
octubre dirige a sus visitantes de la víspe­
ra una carta explicativa de las causas que 
le impiden aceptar un Ministerio en eli 
Gobierno de Santos. Declara que no ve 
“solución favorable para los bien enten­
didos intereses del país en el orden de las 
ideas políticas, económicas y financieras 
que profesa el Presidente déla República” . 
Agrega: “Los hombres significan y valen 
por sus ideas, por sus convicciones y por 
fu probidad política. Incrustado yo en 
pna situación radicalmente opuesta a mis

convicciones y a mis ideas, públicamente 
manifestadas en largas luchas, valdría me­
nos que el último de los ciudadanos de los 
que podrían servir esa causa con arreglo a 
sus convicciones y a  sus ideales”. “En bal­
de, prosigue, se pensará por algunos que 
mi aproximación al Presidente de la Re­
pública podría allanar esos obstáculos; es 
un error —no se trata de disidencias de 
detalle, se trata de disidencias fundamen­
tales, y si en ellas prevalecieran mis opi­
niones sería yo y no el Presidente de 
la República quien gobernase, y eso ni lo 
pretendería yo, en el rol de Secretario de 
Estado, ni lo consentiría con sobrada ra­
zón el ciudadano que desempeña hoy lai 
primera magistratura” . “La conciliación, 
termina, sólo es posible a condición de! 
aproximarse realmente todos los ciuda­
danos por la reacción generosa de los 
que estén en el error hacia la práctica sin­
cera de nuestras instituciones, único te-



ramo en que todos nos encontraremos 
bien y en que todos estaremos habilitados 
para servir al país en la medida de núes-, 
tras aptitudes”.

Santos no desiste de su propósito. El 
mismo día dice a sus comisionados que 
no acepta “ninguno de los cargos” que ha­
ce el doctor Ramírez en su carta “y como 
sedo me guía el bien de mi país y quiero 
que la concüiadón sea un hecho, díganle 
de mi parte al doctor Ramírez que tendré 
la mayor satisfacción de recibirle y hablar 
con él. Entre gentes de corazón y que sien - 
ten amor por la patria es fácil entenderse”.

El 31 de.octubre se celebró la entrevis­
ta Santos-Ramírez. Este le entregó un 
programa de gobierno, “manifestándole 
que sólo a condición de aceptarse ese pro­
grama, aceptaría el Ministerio de Gobier­
no” . En ese programa —una de sus pági­
nas políticas más brillantes—, el doctor 
Ramírez expresa las aspiraciones de la 
ciudadanía de su época. Señala, en primer 
término, “que no concibe el Gobierno de 
opinión sin que tenga por base la más am­
plia libertad de la prensa” . “Gobierno que 
se empeña en ver un enemigo irreconci­

liable en la prensa libre, se divorcia de la 
opinióq y se convierte necesariamente en 
un Gobierno de fuerza”. La primera base 
de su programa es, pues, la derogación de 
la nueva ley de prensa. Poniendo un lími­
te a la dominación santista, expresa que 
“ninguna violación de ese código sagrado 
tiene la significación y la importancia del 
que establece la sucesión regular de los 
Gobiernos, prohibiendo la reelección del 
Presidente de la República. Este precepto 
debe ser lealmente cumplido sin admitir 
soluciones de ningún género que lo violen 
en su letra o en su esendaJEl 1 o. de mar­
zo debe pues procederse a la elección de 
Presidente de la República y así debe que­
dar solemnemente establecido. Es ese tal 
vez el medio más eficaz de concluir con 
el estado de conspiración permanente en 
que se agita el país, esterilizando todos 
los beneficios de la paz” . Proclama la ne­
cesidad de asegurar las garantías indivi­
duales; de modificar el personal de algu­
nas jefaturas políticas; de organizar las 
las finanzas públicas; de reincorporar 
al ejército a los jefes y oficiales apartados
de él por causas políticas.

\

B  pequeño General Santot rodeado de importantes personajes de su último lapso de gobierno: de iz- 
amierda a derecha: CneL Olave, Oral Carnoso, Esparraguera, Isaac de Tésanos,San tos, Tulio Freire, 
C alos Clark, A . Castanta, Nicolás Granada y  el célebre Pancho Belen ya elevado al generalato.



El memorándum del doctor Ramírez 
fué contestado por- Santos, expresando 
que no hay inconveniente en solicitar la 
derogación de la ley de imprenta; que n<f 
hay- violación de las garantías individua­
les; que reconoce la necesidad de algunas 
modificaciones en el personal de-las jefa­
turas políticas; que admite la exigencia de 
una reorganización de las finanzas; que no 
sólo deben darse de alta a lov'tñflitares 
“que én un momento de error o de obce­
cación volvieron las armas contra las auto­
ridades constituidas de su país, sino que' 
gestionaré asimismo para que se lfes abone 
sus haberes devengados desde el momento 
en que dejaron de formar parte del ejérci­
to nacional”. No obstante esa concordan­
cia de ideas y propósitos, hay un punto 
en que Santos contesta de una manera 
evasiva: es el relativo a la elección presi­
dencial. Expone que no admite siquiera la 
“suposición de que nuestra Carta funda­
mental haya sido jamás violada por suges­
tiones ni actos de fuerza de mi Gobierno, 
y qué no me he opuesto, ni me opondré 
jamás, ni por medios directos que mal 
puedo ejercer desde que ese Código me 
los -niega, ni indirectos a que el lo. de 
marzo próximo, o mañana mismo si así 
fuere necesario, se nombre al Jefe de la, 
Nación, que la Cámara en su Soberanía! 
crea digno de ocupar ese alto puesto” .

El doctor Ramírez replicó a las obser­
vaciones del Presidente en un extenso do­
cumento, del cual cabe destacar los párra­
fos relativos a la cuestión presidencial. 
“El Presidente resiste las declaraciones 
propuestas" por mí —observa—, y deja 
en pie la más grave de todas las causas de 
malestar, de perturbación y de alarma en 
la actualidad política” . “Lo que el Presi­
dente de la República piensa y declara es, 
pues, todo lo contrario de lo que yo pro­
ponía que se declarase solemnemente y 
se hiciese convencimiento en el país ente­
ro, dejando absolutamente fuera de cues­
tión la posibilidad de una reelección ex­
presamente prohibida por precepto expre-. 
so de la Constitución del Estado. Esa se­
guridad era para mí base indeclinable de 
la actitud.- que me proponía asumir,- por­
que no hay combinación ni evolución po­
lítica que normalice" la situación y resta­
blezca la confianza mientras subsista la

Máximo Tajes, un puente hacia el civilismo.

amenaza de una perturbación tan profun­
da en las instituciones de la República” .

El intermediario en estas últimas nego­
ciaciones es el señor Antonio María Már­
quez, ya indicado para el Ministerio de 
Hacienda. El 2 de noviembre, Santos am­
plió su documento anterior, expresando 
terminantemente: “No tengo, pues, in­
conveniente alguno en declarar, como lo. 
hago solemnemente, que no tan solamen-, 
te rechazaría la reelección, como incons-’ 
titudonal y por lo tanto criminalmente 
atentatoria a los verdaderos intereses de la 
patria, sino que no aceptaría ni aun la 
misma presidencia del Senado, en caso 
que mis colegas de aquel alto cuerpo legis­
lativo pretendieran de nuevo honrarme 
con ella, fenecido el plazo de mi mandato 
legal; asegurando que el 14 de febrero 
próximo dejaré este puesto, que como he 
dicho antes, ocupo en virtud de un pre­
cepto constitucional, para que venga a él 
el nuevo Presidente que el Senado elija, el 
cual a su vez deberá asumir el mando su­
premo en comisión hasta el lo. de marzo, 
fecha en que se deberá hacer la elección 
de nuevo Presidente de la República en 
efectividad y por el período de la ley”.

•Sin excesos de lenguaje ni afirmaciones" 
sospechosas, sin agresividad injuriante ni 
imputaciones inútiles, esa discusión entre 
el Presidente de la República y uno délos 
jefes de la oposición, adquiere, en algunos
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ñamemos, intensidad dramática. La ex­
posición doctrinaria de principios en per- 
saaoente denota; la articulación concreta 
de las extralimitaciones del poder públi­
co; el programa de reorganización políti­
ca y administrativa, no obstante su inte­
rés, pasan a segundo plano si se les com- 
pna con ese debate relativo a la sucesión 
presidencial. El doctor Ramírez plantea, 
categóricamente, el problema del térqiino 
de la dominación santista; eludido por el 
Presidente con una argucia, el jefe de la 
conciliación declara que la falta de una 
contestación precisa y terminante signifi­
ca negar al país el beneficio del acuerdo 
y prolongar un estado desesperante de 
eáás. Apremiado, el Presidente acepta, 
—aquiera aparentemente-, la imposi­
ción de su. adversario y afirma que su 
dominación terminará cuatro meses des­
pués

El 2 de noviembre se dicta el decreto,
- refrendado por el general Tajes como 
Ministro de Guerra y Marina—, nombran­
do Ministro de Gobierno al doctor José 
Pedro Ramírez, de Relaciones Exteriores 
ai doctor Juan Carlos Blanco, de Hacienda 
ai señor Antonio María Márquez, de Justi­
cia, Culto e Instrucción Pública al doctor 
Auieliano Rodríguez Larreta.

El 4 de noviembre los nuevos Ministros 
prestan juramento.

La explosión de júbilo que esos suce­
sos provocan en el país es enorme y cre­
ciente. Masas de pueblo enardecidas pór 
d  entusasmo recorren las calles de aquel 
Montevideo todavía aldeano y arrastran 
cu su delirio a las más representativas fi- 
p ra s  de la política, del foro, del ejército, 
de! comercio. La ciudad arde, “durante 
dos noches, como una inmensa pira, 
con las hogueras encendidas por el pue­
blo, de norte a sur, y desde el cuartel de 
dragones hasta las cuchillas de Juan Fer­
nández y Marañas” . “Sólo en dos ocasio­
nes hemos visto vibrar el sentimiento de 
la nacionalidad, espontáneo, potente, lle­
no de abnegación y de inspiraciones fra­
ternales. La primera vez fué en la noche 
dd 6 de abril de 1872, cuando se supo 
que don Tomás Gomensoro había firma­
do la convención de paz, restableciendo la 
concordia entre los orientales despedaza- ■

Dr. José P. Ramírez

dos por larga guerra civil ; y la segunda, gn 
noviembre de 1886. . 1

La prensa censuró la ostentosanpíspe- 
dida que el Gobierno había hecho ̂ S an ­
tos y ello dió motivo a que el Jefe PolríP 
en  de Montevideo y un núcleo der .oficíales 
generales publicaran un manifieste/ agra-- 
víante y provocador, declarando que asuí. 
mían ‘la  personería del capitán general 
Santos, para responsabilizar- en todos los 
terrenos a los que le denigren durante sü 
ausencia” . El general Tajes, ante exigen­
cias de los Ministros de la conciliación, 
suspendió al Jefe Político coronel Zenón 
de Tezanos y amonestó a los jefes de ba­
tallón. Los militares amigos de Santos le 
comunicaron esos hechos y éste les con­
testó en un telegrama cifrado del que to­
mó conocimiento el Ministro de Gobier­
no, expresándoles: “Acabo de pasar tele­
grama al Presidente exigiendo reposición 
Tezanos. Mi regreso desde las puertas de 
Montevideo me haría hacer un mal papel 
a i g j y a  ustedes. Ustedes no me dicen, ni 
yó' veo los motivos que haya para ello. 
Sosténganse todos unidos y defiéndanse 
unos a otros lo mismo que sus puestos. 
Les prohíbo que nadie de ustedes aban­
done el que tiene” .

Ese telegrama —que evidenciaba la 
más profunda subversión del régimen ins­
titucional—, era sólo un eslabón en la ca­
dena formada por Santos. Luego que el 
mismo Ministro de Gobierno puso en" co­
nocimiento del Presiden te otra combina­
ción para sustituir, por orden del manda­
tario cesante, la candidatura de Nicolás 
Granada a senador por Colonia por la can- 

- didatura del doctor Brian.



El doctor Ramírez, procediendo con 
toda energía, se dirigió al Presidente Ta­
jes requiriendo una definición de su ac­
titud política. “Ese y otros hechos, le ex­
puso, son simples manifestaciones de una 
causa perturbadora, que está ahí latente, 
y que en balde quisiéramos no ver, por­
que ha de abrumarnos a cada paso con su 
implacable realidad. Frente al gobierno o 
al lado del gobierno, si se quiere, existe 
una oligarquía militar que obedece-a las 
inspiraciones y a las órdenes del general 
Santos, y ese hecho es incompatible con 
todo gobierno regular que aspire a conso­
lidar las instituciones, a restablecer la con­
fianza y  a hacer estable y fecunta la paz” . 
Invitándolo a reaccionar, agregó: “ Si 
está-t dispuesto a proceder así, estamos 
dispuestos a acompañarlo con la misma 
lealtad y decisión que hasta aquí, por­
que el Gobierno de V.E. colocándose en 
ese terreno cuenta con el concurso unáni­
me de la opinión pública, y encontrará fa­
cilidades de todo género para levantar el 
país de la postración y el aniquilamiento 
a'que lo redujo el régimen de las domina­
ciones personales. Hágalo así V. E. con 
mis colegas y conmigo, o con otros ciu­
dadanos, pero hágalo, que fuera de ese 
camino, permítame V.E. que se lo diga 
con la misma franqueza que usé con el 
General Santos en otra ocasión igualmen­
te solemne, hará V.E. un Gobierno más 
infecundo y desastroso para el país que el 
mismo del General Santos”.

Como consecuencia de esos incidentes

los Ministros de la conciliación presenta­
ron renuncia de sus cargos, siéndoles 
aceptada. En la nota del general Tajes 
contestando al doctor Ramírez, le asegu­
ró: “En mi gobierno no ha imperado 
hasta ahora y garanto que no imperará 
jamás otra influencia que las legítimas del 
interés público, apreciadas con mi criterio 
personal, falible pero imparcial, y en cuan­
to a mi autoridad no tiene ni reconoce 
más limitación en sus actos, que la que la 
Constitución y las leyes han puesto al ejer­
cido del Poder Ejecutivo de la Nación”. 
Expresó, además, que el alejamiento de 
los Ministros “no importa de modo algu­
no romper ni modificar los compromisos 
que he contraído ante el país, ni menos 
romper con la política llamada de Concir 
liación, y que tal como yo la entiendo, no 
es de personas, ni de partidos, sino de 
ideas y de propósitos de gobierno, que 
procuro hoy y procuraré siempre hacer 
efectivos” .

Al aceptar la renuncia de los Ministros 
de la conciliadón, el Presidente destituía 
a los comandantes Cipriano Abreu y José 
Amuedo, jefes del primero y del quinto 
de Cazadores y al coronel Clark, Jefe Po­
lítico de Colonia, todos de notoria y fir­
me adhesión a Santos. Los Ministros di- 
mitentes fueron sustituidos por los doc­
tores Julio Herrera y Obes, Domingo 
Mendilaharsu y Duvimioso Terra. Y, final­
mente, en la mañana del 28 de diciembre 
la población se enteró de que había sido 
disuelto el Quinto de Cazadores. Ello sig­
nificaba que el santismo había terminado 
para siempre. “Otra gran explosión de jú­
bilo y entusiasmo —señala el doctor Car­
los María Ramírez—, saludó en todo el 
país esa nueva y decisiva conquista de la 
evolución iniciada en noviembre. El gene­
ral Tajes, que ya era mirado con benevo­
lencia por su conducta caballeresca en el 
Quebracho, alcanzó entonces los honores 
de la popularidad” .

La espectativa del pueblo por la partida de Santos fue grande. Varios cientos de ciudadanos concurrie-e- 
ron al puerto a disfrutar del espectáculo. (Biblioteca Nacional ■ Materiales Especiales).



NUMISMATICA

EL PESO DEL SITIO

Ramón Ritardo Pampin

L lámase OBSIDIONAL la moneda 
acuñada por necesidad, durante el 
asedió o sitio de una ciudad y para 

el uso de su población.
El monetario de la República Oriental 

del Uruguay cüenta con piezas monetarias 
de dicha adjetivación, de suyo muy codi­
ciadas por los coleccionistas -tan to  los de 
nuestro medio, como los del exterior—, 
quienes por tales apetencias hacen mante­
ner respecto de tales monedas, una eleva­
da cotización numismática.

Tales piezas son las que se emitieron 
durante el año 1844 por la Casa de Mo­
neda Nacional, creada e instalada en Mon­
tevideo durante el sitio a que fuera some­
tida' la capital por el ejército invasor al 
mando del Brigadier General Manuel 
Oribe desdé el año anterior. Están selladas 
con valores de un peso y metal plata dé 
ley diez y medio dineros y en fracciones' 
menores' de cuarenta, veinte y cinco cen- 
tésimos de réal y metal cobre. Ambas es­
pecies, como ya lo dejamos expuesto, son 
de muy difícil consecución.

El. origen de estas ácufiaciones se sitúa 
en losJúltín1ós meses del anó 1843, cuan­
do el Gobierno de la Defensa se debatía 
contra.’todas las dificultades de’ una tre->*‘ 
mendá crisis”'económica "derivada de la 
guerra/pípturando fortalecer las penurias 
de sus Jiabitaptes’ inedjahteTá creación de 
recursos' “por tódbs los njeíliqs que se 
consideren adecuados,;, njenos. “e l' de la 
emisión dq.papel. mone da’’.. 'Responden a 
bu plan articulado por.el Ministro de Gue-

E¡ peso det sitio 1844 - Anverso.

El peso del sitio 1844 • Reverso.



n a  y Marina Melchor Pacheco y Obes y 
el por entonces recién designado Jefe Po­
lítico y de Policía de Montevideo, Dr. 
Andrés Lamas.

El primero propicia entre los habitdh- 
tes de la capital, la donación de objetos 
de plata; Lamas sugiere al Ministro de Ha­
cienda José de Béjar, la acuñación de mo­
neda metálica.

Vamos a reproducir los documentos 
que constituyen algo así comíHa columna 
vertebral de este plan de amonedación, 
cuyo numen es el Dr. Lamas, siendo su 
brazo ejecutor Pacheco y Obes.

Comenzando con el del Ministro de 
Guerra, cuyos destinatarios fueron los ha­
bitantes de Montevideo, decía:

“Para ayudar al .Gobierno en los ex- 
“cesiyos e indispensables gastos que 
“requiere la continuación de una lu- 
“clia ,a cuyo término se encuentran 
“lá LIBERTAD y la GLORIA, he 
“abierto una suscripción de plata la- 
“brada, en la que ciertamente figu­
ra rá n  todos los que amen la Patria 
'“y detesten la tiranía.

“Como Ud. está en este caso, no 
“he trepidado en dirigírmele, espe­
ja n d o  que me mandará cuanto ten- 
“ga de esa especie.

“No es un sacrificio el despren­
d erse  de joyas inútiles, para con- 
“servar la más preciosa e indispensa­
b l e  de las joyas: la LIBERTAD, y 
“ay! del-egoísfáque se apegase a al- 
“gunop pedazos de plata, cuando en 
"cambio mañana debiese ponerse 
“los grillos del esclavo; ni deja de 
“ser-dignó de-esta calidad el que en- 

1 “¿uentra áígo que no deba sacrifi- 
“carse en apas de la Patria.

’ “Me' ha cabido en esta terrible 
'  “época la noble, tarea de exigir del

" “pueblo esos diarios sacrificios ’a 
’•..“que.se; ha debido todo lo que he- 

”“mos obtenido hasta la fecha;-y si 
“el cielo quiere que sobreviva a esta 
“lucha, me cabrá después el‘ severo 
“deber-de presentar a la estimación 
“o al menosprecio público la abne- 
“gación de los unos y el egoísmo de 
“los' otros; pudiendo desde luego

“decirse en honor de nuestra Patria 
“que bien pocos hombres figurarán 
“en.esta última clase. Los orientales 

“ hacen por su LIBERTAD cuanto 
“han hecho los Pueblos más esclare­
c idos de la tierra. Séame permitido 
“el no contentarme con esto; yo de- 
“seo que el Pueblo Oriental, en vir- 
“tudes cívicas, a todos los sobrepu­
j e ,  más que todos valga!” .

Corría noviembre de 1843. El 2 de di­
ciembre inmediato el Ministro de Hacien­
da José de Béjar le comunica al Dr. La­
mas:

“Poseído el Gobierno de las venta­
ja s  que se reportearían del estable­
cim iento de una Casa de Moneda 
“Nacional, según la idea que V.E. 
“ha concebido y ha comunicado a 
“este Ministerio, ha resuelto comi­
sionar a V.E. para que la realice en 
“conformidad a las explicaciones 
“que sobre su establecimiento tiene 
“dadas, quedando autorizado para 
“tomar todas las medidas y para lle- 
“var a efecto todas las operaciones 
“que puedan conducir al fin pro­
puesto ...” etc.

E l día 13 de diciembre de ese año 
quedan promulgadas las leyes de 
acuñación para monedas de plata y 

de cobre en los valores ya mencionados. 
Vamos a transcribid solamente la que dis­
puso el monetario de plata, no. sólo por el 
hecho de que mediante ella se acuñó para 
la República la primera moneda de metal 
fino, sino porque .además, en su texto se 
configuró un tremendo .error -consecuen­
temente también en la impronta moneta­
ria— de muy difícil explicación actual. 

Dijo la ley ; . ,
• “Art. lo.) Sé autoriza al Poder Ejecuti- 

vo'para.-acuñar moneda de plata de 
la ley de diez y medio dineros.

“Art. 2o.).La moneda será de dos cla­
ses, llamadas FUERTES Y MEDIOS 
FUERTES.

“Art. 3o.) El peso y valor del fuerte 
será el del duro español y el del me­
dio fuerte; la mitad.



“Art. 4o.) El tipo de la moneda será en 
su anverso las armas de la República 
con la inscripción circular “REPU­
BLICA ORIENTAL DEL^ URU­
GUAY” y el año de su acuñación 
en la parte inferior; en el reverso 
nueve estrellas en círculo, equiva­
lentes al número de Departamentos 
en que está dividida la República. 
En su centro se leerá “UN PESO 
FUERTE” y por inscripción, duran­
te el asedio de esta capital “SITIO 
DE MONTEVIDEO” .

“Sala de sesiones del Senado, en Mon­
tev ideo  a 13 de diciembre de 1843. 
“Firmado: LORENZO J. PEREZ:
“Vicepresidente. Juan Atanasio Lavan­
d era .
“Montevideo 13 de diciembre de 1843. 
“Cúmplase, comuniqúese a quienes co- 
“rresponda, publíquese y dese al Re- 
“gistro Nacional. SUAREZ. José de 
“Béjar” .

Corresponde agregar que el 3 de febre­
ro de 1844 a las 9 de la mañana, con la 
presencia del Presidente del Senado, Joa­
quín Suárez —en ejercicio del Poder Eje­
cutivo-, sus tres Ministros: Melchor Pa­
checo y Obes, Santiago Vázquez y José 
de Béjar, autoridades civiles, y militares, 
el Jefe Político Dr. Andrés Lamas inaugu­
ra solemnemente la Casa de Moneda Na­
cional en el edificio de la Casa Central de 
Policía (actual esquina de Sarandí y Poli­
cía Vieja) y comenzando los trabajos dis­
puestos según la documentación trans­
cripta, entrega los cuatro primeros pesos 
que salen de la prensa al Presidente Suá­
rez y a sus Ministros.

T al el origen del llamado desde en­
tonces “Peso del Sitio”, monetario 
del cual según documentación com­

pulsada, apenas si se habrían labrado alre­
dedor de mil pipzas. En cuanto a los me­
dios fuertes, no llegaron a labrarse.

Lo iosólito de esta acuñación obsidio­
nal, que en lo que tiene relación con sus 
labraciones en plata mantiene singular be­

lleza plástica, tanto como adecuada fac­
tura artesanal, está dado por la alegoría 
de su reverso, o sea, las estrellas en círcu­
lo “equivalentes al número de Departa­
mentos en que está dividida la Repúbli­
ca” . La República en la fecha de acuña­
ción, tenía doce’Departamentos! La mo­
neda, NUEVE estrellas!

Por ley 158 del 16 de junio de 1837 se 
subdividió el entonces llamado Departa­
mento de Paysandú, manteniéndolo, pero 
segregando de su superficie las áreas de 
los formados por dicha ley, de Tacuarem­
bó y Salto. Igualmente por el artículo se­
gundo se creaba el Departamento de Mi­
nas (hoy Lavalleja) segregándolo de super­
ficies de los de Maldonado y Cerro Largo. 
Y reglamentando la citada ley de creación 
un mes más tarde, el Ministerio de Go­
bierno ejercido por Juan Benito Blanco, 
designó como Jefes Políticos y de Policía 
para los departamentos de Salto, Tacua­
rembó y Minas, respectivamente, a los 
ciudadanos Bernardino Alcain, Atanasio 
-Lapido y Juan Costas,

Andrés Lamas



El Montevideo del sitio. — Vista general del puerto y  la bahía tomada, desde la 
fortaleza del Cerro. Grabado de una colección genovesa.

La ley de 1844 y la impronta del “Pe­
so del Sitio” -que lógicamente se ajustó a 
la letra del texto legal— ordenaron las 
nueve estrellas alegóricas “equivalentes” a 
las divisiones territoriales del país, en una 
fecha en la cual la República tenía doce 
Departamentos.

¿A quién o a quiénes atribuir el equí­
voco? ¿Al Dr. Lamas? ¿a Pacheco y 
Obes? ¿a de Béjar? ¿o a las Cámaras?

P ara despejar incógnitas tendremos 
que recapitular hechos y situacio­
nes. Lamas y Pacheco y Obes pla­

nificaron la acuñación de moneda en el 
país durante el mes de noviembre de 
1843: el uno mediante la suscripción cua­
si coercitiva de las joyas de plata y el otro 
con la sugerencia de instalar una Casa de 
Moneda Nacional. Cronológicamente, Pa­
checo inicia la recolección de metales el 
28 de dicho mes; el 2 de diciembre inme­
diato, de Béjar designa al Jefe Político y 
de Policía para instalar, dirigir y hacer 
funcionar la Casa de Moneda Nacional; el 
día 5 de ese mismo mes se eleva al Parla­
mento el proyecto de amonedación, que 
el d ía  U , previo informe favorable de 
la Comisión de Hacienda, se aprueba por 
la Cámara- de Representantes; dos días 
después lo sanciona el Senado, recibiendo 
el “Cúmplase” del Ejecutivo ese mismo

día y siendo publicado el 19 en el Regis­
tro Nacional.

Haciendo caudal del proyecto de la ley 
de acuñación de moneda, debemos decir 
que su texto, igual al de la ley en los tres 
primeros artículos, difería sensiblemente 
en el cuarto, cuya redacción era, a la le­
tra:

“Art. 4o.) El tipo de la moneda se- 
“rá: en el anverso las armas de la 
“República con la inscripción circu­
l a r  REPUBLICA ORIENTAL DEL 
“URUGUAY y el año de la acuña­
c ió n  en la parte inferior; y en el re- 
“verso el Cerro de Montevideo (sub­
ray ad o  nuestro) teniendo en su 
“centro la ley de la moneda en gua- 
“rismo, con la inscripción ASEDIO 
“DE MONTEVIDEO”.

Un texto donde no se mencionan estre­
llas, ni Sitio. Bastante distinto al definiti­
vo legal.

Por consiguiente no fueron de Béjar ni 
el Dr. Lamas quienes como presuntos au­
tores del texto del proyecto, padecieron 
el error de atribuirle a la República una 
división de nueve Departamentos. Ni en 
alterar la inscripción central del reverso, 
denominando PESO al valor que en el 
proyecto original decía FUERTE o ME­
DIO FUERTE, o el cambio de ASEDIO 
por SITIO. Tales divergencias ocurrieron



en las discusiones parlamentarias donde 
se trató el proyecto.

Lamentablemente para nuestras inves­
tigaciones, en ambas Cámaras la discusión 
se realizó en sesiones secretas. En la de 
Representantes las escuetas actas de la 
época, señalan que cuando se entró a con­
siderar el proyecto, el diputado Sema pi­
dió se hiciera un repartido como era de 
uso y costumbre, pedido al que se opuso 
Sagra, por entender de suma urgencia su 
sanción. Coincidentemente se hacen pre­
sentes en la Cámara los Ministros Pache­
co y Obes y Vázquez, pasando d  debate 
a realizarse en  sesión secreta, terminada 
b  cual el proyecto salió aprobado, ele­
vándose al Senado.

En la Cámara alta las cosas ocurrieron 
en forma muy parecida. Presentado el 
proyecto —ya modificado por Diputar 
dos— el senador Chucarro aconsejó su in­
mediata sanción, sin discusión, al tiempo 
que Miguel 'Barreño solicitaba sesión se­
creta, durante el curso de la cual quedó 
aprobada la ley con sus modificaciones 
apuntadas y elevada de inmediato al Po- ( 
f e  Ejecutivo para su sanción. Las posi-i 
bies discusiones en las cámaras podrían 
t o s  luz para el intérprete actual, claridad 
q»e frustró el secreto de las deliberacio-

Parecería, entonces, que el equivocó Id' 
padecieron las Cámaras y muy especial-’' '  
■ente la de Representantes, que fue la 
que modificó el texto del art. 4o. del pro­
yecto.

I tem más: habiendo transcurrido so- 
- lamente siete años entre la fecha 
por la cual fueron creados los De­

partamentos de Tacuarembó, Salto y  Mi-!« 
■as y la de acuñación del ‘Teso del Sitio”1 
hemos incursionado entre los comunes! 
personajes que integraron en 1837 y en; 
1843 el Poder Legislativo. En la Bibliote-j 
ca d d  Palacio Legislativo existe un extra-i 
ordinario trabajo del Sr. Luis Albertoj 
Musso denominado “Anales-del Senado. 
Cronología sistematizada. 1830-1969” ,!

mediante el cual pudimos satisfacer en 
parte nuestra curiosidad.

Don Joaquín Suárez fue senador en 
ambas ocasiones, y como Presidente de 
dicho cuerpo en 1843, pasó a ejercer 
constitucionalmente el Poder Ejecutivo y, 
por ende, fue quien puso el “cúmplase” 
a esta ley. Lorenzo Justiniano Pérez y Ga­
briel Antonio Pereira fueron senadores en 
ambos períodos; Alejandro Chucarro y 
Manuel Bustamante fueron diputados en 
1837 y senadores en 1843 y Vidal, Sagra 
y Sema diputados en ambas ocasiones. 
Ocho personas que olvidaron un aconte­
cimiento de suyo importante, cual se su­
pone fuera la creación de Departamentos.

A propósito de la integración del Sena­
do, recordamos que al realizarse las elec­
ciones para la tercer Legislatura en 1837, 
aún no se había realizado el censo prés- 
cripto por la Primera Constitución, para 
atribuir el número de diputados que hu­
bieren correspondido a los tres nuevos 
Departamentos creados; y que como lógi­
ca consecuencia la Cámara baja tampoco1 
pudo efectuar elección de los DOCE sena-' 
dores que según el art. 27 de la Carta, 
Magna —a razón de uno por Departamen­
to— hubiere correspondido al Senado.,

En fin: un cúmulo de episodios que ro­
dearon proyecto de amonedación, discu­
siones legislativas y sanción; las secretas 
modificaciones al proyecto original y tal 
vez, hasta la traición de pensamiento co- 
leg|ivo de diputados y senadores no dis­
tinguiendo diferencias entre los compo­
nentes del cuerpo -q u e  eran NUEVE- 
y el número de divisiones territoriales de 
la República —que aunque DOCE— no 
pudieron por razones especiales, el censo, 
tener representación en el evento.

Equívoco angular, que para los aman­
tes de la Numismática -ciencia auxiliar 
de la Historia- permite el goce de esta 
pieza de colección de muy especial predi­
camento.

Ricardo Pampin 
Mayo de 1984



PUERTO RICO
Diciembre de 197J8: La Asamblea 
General de las Naciones Unidas 
aprobó una resolución por la qiíe 
se define a PUERTO RICO como 
UNA COLONIA, y defiende el de­
recho de su pueblo ala autodeter­
minación.

1. Geografía

L a isla de Puerto Rico es la menor y 
más oriental de las Grandes Anti­
llas; su superficie alcanza a los 8 mil 

897 km2. Atraviesa su territorio de Este 
a Oeste y próximo a la costa Meridional, 
la Cordillera Central cuyas mayores cum­
bres no sobrepasan los 1.400 metros. El 
clima es tropical, benigno y rara vez des­
ciende de los 15 ni supera los 34 grados; 
con un'régimen regular de lluvias, carece 
de ríos importantes. Pertenecen a Puerto 
Rico, entre otras menores, las islas de 
Mona (14 km2), Culebra y Vieques (43 
km*). Esta última es utilizada por la Mari­
n a  de.guerra de los EE.UU. para efectuar 
sus ejercicios de tiro y prácticas de desem­
barco; emabril de 1961 se sirvieron de ella 
como punto de’ partida, y de apoyo logís- 
tico de los grupos contrarrevolucionários 
que intentaron la frustrada invasión a 
Cuba.

II. La gente y la' cultura 
prehispánicas.

Boriquén es el nombre con que los 
indígenas de Puerto Rico conocían 
a su país. La palabra Borinquen es 

corrupción del verdadero nombre original.
A la llegada de los españoles habitaban 

la isla los tainos, descendientes de los ara- 
waks, indígenas que a su vez tienen paren­
tesco cultura! con los maya i.U'J'.é-». Se­

gún lo han revelado las modernas investi­
gaciones arqueológicas, a principios de 
nuestra,era -como consecuencia del acoso 
a que los venían sometiendo los caribes, 
aborígenes de'cultura inferior, guerreros 
y antropófagos^, grupos de arawaks se 
desplazaron de su tradicional habitat de 
Venezuela hacia las islas cercanas a la cos­
ta (las que actualmente se conocen como 
Trinidad, Tobago, Granada, Granadina, 
Barbados, -San Vícente/Santa Lucía, Mar­
tinica, Dominica, Guadalupe y-María Ga­
lante) que estaban deshabitadas. Los in­
clementes caribes- continuaron su perse­
cución isla por isla y al final del primer 
milenio de nuestra era los arawak llegan 
a las Grandes Antillas radicándose enton­
ces en Hispaniola (actual Santo Domingo 
y Haití), parte de Cuba y Puerto Rico.

Los tainos de Puerto Rico vivían en 
poblados de no más de-tres mil habitan­
tes; las cabañas en que habitaban (bohíos) 
-muy parecidos a los quq aun hoy bajo la 
“protección” del coloso imperio, habitan 
las clases indigentes-, eran construcciones 
poliédricas (derivadas del tipo circular del



continente), plurífamiliares y construidas 
con hojas de palma y yerbas. La casa del 
cacique, rectangular, la llamaban caney. 
Un espacio abierto, plaza, situado frente' 
a la habitación del cacique era denomi­
nado batey, lo mismo que el gran espacio 
rectangular, rodeado de un cerco de pie­
dra ubicado en las afueras de los pueblos 
y que los pueblos tainos utilizaban para el 
juego de pelota (otro rasgo común de las 
culturas mesoamericanas), para los arey- 
tes (recitaciones colectivas de las hazañas 
de sus antepasados) y asambleas. Las ma­
nifestaciones artísticas conocidas: escul­
turas en piedra, alfarería en general, ído­
los de barro, etc., lo mismo que los mitos 
y las ceremonias funerarias, presentan 
notables similitudes con las de las culturas 
continentales.

Tipo de.casa circular de los indios antillanos y  
centrotyaeticanos. Techo de palma, paredes de 
troncos. Parecidas construcciones viven hoy ¡as 
gentes de tas clases sumergidas de la isla recalo- 
nizadñ.

Es interesante notar que los tainos ata­
ban a sus dioses tal como lo hacían los 
mayas y quichés, dice Girard, y agrega: 
“El significado esotérico de esa extraña 
costumbre se-explica gracias a sü supervi­
vencia entre los quichés que amarran a,sus 
alcaldes con un lazo para significar que 
están ligados... que están al servicio dé la 
comunidad.”

Ciertamente la cultura' taina está rela­
cionada con la del suroeste de Norteamé­
rica, la mexicana, la maya, la de Colombia 
y  muchas otras de esa extensa zbna que 
abarca el Continente y las islas caribeñas.

Escudo portorriqueño

Todas estas culturas emanan de un subs- 
tracto común y poseefí, en mayor o me­
nor grado, rasgos de parentesco funda­
mental (Fuentes: Miller, Historia de Puer­
to Rico, Chicago, 1942,y Raphael Girard, 
Historia de las Civilizaciones antiguas de 
América, Hyspamérica Ediciones. Madrid, 
1978).

III. Después de la conquista

E l 19 de noviembre de 1493, en opor­
tunidad de su segundo viaje, Colón 
llegó a la costa oriental, actual 

Bahía de la Aguadilla, de la isla que deno­
minó San Juan Bautista. Recién en 1508 
Juan Ponce de León puso pie en tierra en 
ese-mismo sitio, fundando allí una facto­
ría a la que llamó Villa de Caparra; este . 
nombre fue luego sustituido por el de San 
Juan de Puerto Rico, designación que hoy 
se aplica a toda la hila. Ocupada ésta, en 
1511 se produjo un frustrado levanta­
miento indígena motivado por las duras 
condiciones de explotación a que estaban 
sometidos. Durante ese centenio los cari­
bes, los piratas franceses, el propio Drake 
y eL*Conde de Cumberland la atacaron 
repetidas veces, sin mayor éxito.

En 1625 fueron los holandeses los re­
chazados. A fines del siglo XVIII los bri­
tánicos repitieron sus intentos, siempre 
infructuosos. Ya en e] siglo siguiente 

■ (1816, 1848, 1853) fueron sucesivas 
sublevaciones de esclavos las que conmo­
vieron la paz de la isla. La ola insurreccio­
nal independehtista iniciada en 1809 en el 
continente colonizado por España no lle­
gó, visiblemente al menos, a las Antillas 
Mayores. Conocemos los preparativos 
bolivarianos encaminados a llevar la revo­
lución a la zona y cómo las advenencias 
estadounidenses detuvieron la empresa. 
Es recién en 1867 cuando comienza a de-
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tectarse allí y en Cuba, intensa actividad 
fratríoffea, antiesclavista e independen- 

se piensa, incluso, en una Confe­
deración Antillana. “Surgen cabecillas y 
jefes de revolución que no se descubren, 
bajo la impunidad de las logias masóni- 
-cas” , comprueba Miller (Paul G. Miller,¡ 
Historia de Puerto Rico, Chicago, 1922). 
En Puerto Rico el médico Ramón Emete- 
rio Betances (héroe nacional borinqueño)] 
y el Dr. Segundo Ruiz Belvis (ambos| 
francmasones) son los principales líderes! 
del movimiento. Ambos deben huir perse­
guidos por la represión peninsular; se re­
fugian en Saint Thomas y luego en la Do­
minicana, y desde allí prosiguen en la di­
rección del levantamiento que debe esta­
llar el 28 de setiembre de 1868. Norte­
americanos, venezolanos, cubanos, porto­
rriqueños, acompañan la empresa. Una 
imprudencia puso en manos de la policía 
del régimen los planes, lo que forzó el 
adelanto de la fecha del levantamiento. 
El 23 de setiembre, sin que pudiera Be­
tances llegar a la isla, se inician las accio­
nes armadas. Es el Grito de Lares; en su, 
bandera los patriotas habían escrito! 
“Muerte o Libertad” , “Viva Puerto Rico! 
Independiente”. Luego de unos pocos, 
éxitos iniciales la empresa fracasó; sin em­
bargo para los portorriqueños ella repre-¡

senta un hito trascendente en su historia: 
el momento en que nace su sentido de na­
cionalidad. De ahí en adelante las ideas 
separatistas hacen camino en el seno del 
pueblo criollo. Es por eso que las autori­
dades metropolitanas se ven obligadas a 
designar sucesivos gobernadores militares 
que instauran en la isla un régimen de des* 
potismo castrense. El primero de esoi 
gobernadores, el general Juan Laureano 
Sanz, disuelve las Milicias y crea en su 
lugar cuerpos de vigilanciá integrados ex­
clusivamente por peninsulares adictos; 
prohíbe las reuniones y liquida la libertad 
de prensa. Como era de esperarse de una 
administración de tal naturaleza, se proce­
dió a la separación de sus cargos en la En­
señanza media a todos los profesores de 
ideas liberales y al despido de la totalidad 
de los maestros de escuela hijos del país.

E l general alegó que con tales medi­
das “estaba destruyendo y cortando 
de raíz los gérmenes de separatismo 

' que pudieran existir en el importante ra­
mo de la enseñanza.

‘P ara completar su obra de desorgani­
zación de la educación pública y de castigo 
a los patriotas o sospechosos de serlo, 
prohibió Sanz el establecimiento de es­
cuelas particulares en que actuaran los 
maestros y profesores despedidos, así co-,
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-fiso qué éstos pudieran ocupar cargos 
ta otros centros particulares ya existen- 

•tes. Al respecto comenta el historiador 
Cefi y Toste: “Precisamente esos atrópe­
la* dd gobernador militar. . . Sanz pro- 
cfajeron más enemigos a España que las 
proclamas de Betances”. Por su parte 
el ya citado Miller señala: “A Sanz se le 
debe la instalación del telégrafo y el acti­
var la construcción de la Carretera Cen- 
tnl'.pero se interesó en estas obras para 
fin« militares, para mejor poder tener 
al país subyugado a su capricho”. Respec­
to a Ü prensa dice MíIIer: “La libertad 
de piensa nò existía bajo el gobierno mi­
star absolutista. Todo lo que se publicaba 
estaba-sujeto a la censura: No se admitía 
d empleo de palabras tales como indepen- 
descia, Bhertod, tinmid y  despotismo. 
En tres palabras el- gobierno veía una 
atnpnya a la Seguridad e integridad nacio- 
naL’*:Ejí 1870 asumió un nuevo goberna­
dor ástnmsé,-el general Baldrich, quien 
decretó de inmediato una novedosa “li­
bertad' piensa**; verdadero invento 
y antecedente valioso: ‘los periódicos 
qadiafean exentos de censura previa”, 
però l^í( 'qditores- estaban “obligados 
a entregas;;ai Gobierno un ejemplar del 
pcriódíccv'dós horas antes de repartirlo 
ai púbBco** (textual). Si la autoridad 
considetaba- qae el contenido atentaba 
crmtraUa è̂gòridad, secuestraba la edición 
(cxmt.tàfyer)’. Entr^tantó Betances y sus 
compasaros,’,T̂ a quienes ahora se había 
«nòdo importante personaje;
mdeptíLdcníjstá de. la época, el sociólogo- 
Erbario’M r̂ía de Hostos—, trabajan des­
de la’ sedé voladle, de su movimiento, que 
se tiaáadáidesde krsEE.UU., a la Domi­
nicanâ  a^SarntíThomas o se reúne en las 
Logñs'jdé ttartí-'y-Sapto Domingo. Betán- 
ces ieingrcg& Tppetìdas veces a Puerto 
Rico rtìtóàddp,. sin mayores resultados, 
los mtehtdsvde ftroñiover la insurge ncia 
popular.

IV. Desptiéisttr la (Ocupación

•W y  QUlenés de Buena fe creen en nues­
tra  Incapacidad para el gobierno propio, 
ainqu« creen en la capacidad tan luego 
como nos liguemos a un pueblo diverso 
del nuestro y que tiene sobre nuestro 
país miras de factoría y do pontón es-

Eugenio Moría de Hostos destacado intelectual 
borinqueño, iñdépende'ntista de las primeras 
horas.

E n 1895 los cubanos habían repetido 
el frustrado intento independentista 
que en 1868 fuera encabezado por 

don Carlos Manuel de Céspedes. Esta vez 
los éxitos iniciales se repitieron y conti­
nuaron hasta llegar para la Revolución el 
año.' 1898 en que se tocaba el triunfo fi­
nal. Martí había muerto a poco de desem­
barcar en Las Coloradas pero Máximo 
Gómez está a punto de tomar Santiago 
de, Cuba. Es entonces cuando el Presiden­
te de los EE.UU. William Mac Kinley, pre­
sionado por el grupo que el propio histo­
riador norteamericano Flagg Bemis deno­
mina “imperialista” (estaban a su frente 
el Senador Henry Cabot Lodge, el Dr. 
Leopard Wood y el coronel Teodoro 
Rooseyélt), resuelve aprovechar la oportu­
nidad para saciar viejos apetitos imperia­
les; aquellos a los que ya el tercer presi­
dente, Jefferson, había aludido al referir­
se a la necesidad de que . . Cuba se 
agregue a nuestra unión. . . (ya que) lo ’ 
unido que entonces nos faltaría para com­
pletar pará la Libertad (?) el imperio más 
vasto que jamás se vio en el mundo sería 
incluir en nuestra Federación el país 
que tenemos al Norte. . .” . Tal apetito 
fue racionalizado, metodizado y hecho 
doctrina por sucesivos dirigentes norteños 
que también le dieron un nombre: Desti­
no Manifiesto. Ello conducía a la Repú-



La real fortaleza de Santa Catalina, desde ahí 
gobernaba basta 1898 el delegado de la metró­
poli española, ocupada la isla por los EE.UU. 
allí radicó el procónsul imperial; actualmente 
es sede del "socio" portorriqueño que maneja 
la administración bajo los dictados de! Socio 
Mayor norteamericano.

bliea Continental de que nos habla Flagg 
Bemis, (como lo apreciamos en los mapas 
tomados de su libro “Diplomacia de los 
EE.UU. en la América Latina) y que casi 
había llegado a completarse ya en 1868. 
Fue así que, por tortuosa vía que nunca 
dejó de transitar el Gran Hermano, Mac 
KÍnley declaró la guerra a España luego 
de que los asombrados habitantes de 
La Habana presenciaran la explosión 
y  hundimiento del acorazado norteame­
ricano Maine en misteriosas y más que 
sospechosas circunstancias. España fue 
acusada de provocar el “accidente” ; la 
historia dice otra cosa. La lucha llegó 
inmediatamente, en el mismo mes (por­
que todo estaba preparado en los EE.UU. 
y con mucha antelación) a Puerto Rico, 
cuyos puertos fueron bombardeados; 
Poco duró la resistencia española; el 18 
de octubre la bandera de las trece barras 
y las prolíñcas estrellas ya estaba izada 
(aún permanece allí) en el mástil de la 
fortaleza de Santa Catalina, sede del go­
bierno colonial (en San Juan).

E l 10 de enero de 18*)° se firmó en 
París el tratado de paz por el cual 
España, tan fácilmente derrotada, 

cedía a los vencedores las ansiadas presas 
(Teodoro Roosevelt, a bordo de un trans-i 
porte de tropas que se dirigía a Cuba, 
había escrito a Cabot Lodge: “Es preciso 
que (EE.UU.) obtenga Manila y Hawai;! 
tiene Ud. que impedir toda conversación 
de paz hasta que obtengamos Puerto,

Rico y las Filipinas. . .” (Conf. Flagg 
Bemis, opus citado); Guam, Fñipinas, 
Cuba y Puerto Rico. Borinquen cambiaba 
de amo; el nuevo conquistador se daría 
maña para crear, de momento y en un 
ambiente social y político menos convul­
sionado que el cubano, un sentimiento 
de resignada aceptación de los hechos. 
Un gobierno militar fue impuesto a los 
portorriqueños; las jerarquías superiores 
de la administración fueron detentadas, 
con exclusividad, por ciudadanos del 
país ocupante. Recién en 1900, la llama­
da Acta Foraker concedió a los nativos 
el derecho a integrar un Comité Ejecutivo 
y a ser miembros de una mediatizada Cá­
mara de Representantes, poco más que 
un gobierno municipal dependiente siem­
pre del precónsul de turno. El gobernador 
seguía siendo norteamericano; las directi­
vas políticas y económicas venían de Wa* 
shington. En 1917, el Acta Jones conce­
día a los boricuas una ciudadanía norte­
americana de segunda clase: los porto­
rriqueños no tenían derecho a elegir sus 
representantes para el Congreso de los 
EE.UU., ni a aspirar a cargos públicos 
en la metrópoli. Entre tanto la resistencia 
a la subyugación colonial (siempre presen­
te) se organiza y dinamiza al crearse el 
Partido Nacionalista en el año 1922; el 
punto fundamental de su plataforma es la 
independencia total, absoluta de Puerto 
Rico. En ese partido inició su actividad 
política el segundo ̂ úfer histórico impor­
tante del pueblo fteimano: don Pedro 
Albizú Campos. Ó  método de lucha

La Comisión de entrega de Puerto Rico a los 
EEUU. (18 de octubre de 1898).



adoptado por los nacionalistas en las pri­
meras etapas de su actuación fue el elec­
toral; sin embargo, al comprobar las auto­
ridades coloniales que su prédica indepen- 
dentista prendía en cada vez más amplios 
sectores de la sociedad hasta el punto de 
forzar a otros grupos políticos a modifl-. 
car sus definiciones incluyendo en ellas 
el mismo reclamo esencial de los naciona­
listas, decidieron acosar y golpear cada 
vez con mayor violencia a la organización 
que desde 1930 presidía Albizú Campos. 
La represión tuvo momentos tan dramá­
ticos como el asesinato de numerosos 
dirigentes de base, el encarcelamiento 
de sus principales líderes, la prisión, 
enjuiciamiento y dura condena de Albizú 
Campos, culminando los atropellos de la 
policía colonial con la Masacre de Ponce, 
perpetrada el 22 de marzo de 1937. En 
esa oportunidad un acto público, previa­
mente autorizado por el alcalde de la 
ciudad de Ponce, fue luego rodeado, hos­
tigado y finalmente ametrallados sus par­
ticipantes y público espectador, con el 
trágico resultado de quince civiles muer-

A paso de triunfador el Presidente-Coronel 
Teodoro Roosevelt desembarca en el puerto 
de Potase a efectos de tomar posesión de la 
nueva colonia.

tos y más de ciento cincuenta heridos. 
A partir de ese momento el movimiento 
nacionalista derivó sus procedimientos 
casi exclusivamente a los de la propagan­
da y la acción directa; en la ida cayeron 
víctimas de una y otra parte; la violencia 
llegó a los propios EE'.UU., en cuyo Con­
greso un grupo de nacionalistas porto­
rriqueños dispararon sus armas contra

representantes norteamericanos en una 
acción^ que, en lo inmediato, no reportó 
ventajas .al movimiento independentista; 
por el contrario Albizú lúe nuevamente 
encarcelado y, más tárde, condenado 
a 56 años de cárcel, en la que permaneció 
hasta su muerte pa 1966. Junto al Partido 
Nacionalista actuaban otras organizacio­
nes: el partido Liberal, anexionista, el 
Republicano, que para captar adeptos 
independentistas surgidos como conse­
cuencia de la prédica del partido de 
Albizú Campos, también inscribió en 
su plataforma la consigjia separatista, 
y el Partido Socialista, de tendencia au­
tonomista'. Juan Muñoz Marín, que ini­
ció su jcarrera política como militante 
independentista, decidió en la década 
de los cuarenta formar un Partido propio 
que atenuó hasta borrarla de sus banderas 
esa reivindicación, subrayando en cambio 
conceptos de justicia social. En realidad 
trató, y  tuvo éxito, de aprovechar la nue­
va ley qüe en 1947 -Presidencia Truman-, 
permitía a los portorriqueños elegir su 
propio gobernador.

L a pfesión internacional y las cir­
cunstancias . internas obligaron a esa 
contestón. En lo interior desarmó 

ideológicamente, a muchos dirigentes 
bericuas que renunciaron, como Muñoz 
Marín, a sus posturas independentistas 
pasando a integrar el nuevo Partido 
Popular Democrático que llevó al cargo 
de Gobernador a su fundador (Muñoz 
Marín) quien lo ejerció durante varios 
períodos consecutivos. En 1952 mediante 
una Constitución se quiso disimular su 
situación colonial, calificando a Puerto 
Rico de Estado Libre Asociado. Por esa 
Carta la Defensa, las Finanzas y las Rela­
ciones Exteriores agüen a cargo de Wa­
shington y  los portorriqueños continúan 
sin poder aspirar a cargos electivos en los 
EE.UU; pero en cambio sí pueden seguir 
siendo reclutados para las operaciones 
de intervención militar perpetradas por la 
metrópoli en el exterior. Ejemplos: Viet 
Nam, Cprea, Santo Domingo, Granada 
y ahora, Honduras. El espíritu separatista, 
la  conciencia nacionalista de los portorri­
queños han tomado al presente nuevo 
vuelo y consiguen más y más adhesiones;



existen varias agrupaciones políticas que¡ 
procuran obtener la independencia total,! 
rompiendo definitivamente los lazos colo-. 
niales que atan a esa patria, iberoameri­
cana a la potencia anglosajona.>Entre ejlasi 
vale citar, además del Pártidjo Socialista,, 
ahora definidamente separatista, al com-, 
bativo Movimiento lodependentísta dej 
Puerto Rico, fúndadó éf U  de. enero dei 
1959 por el patriota JuanMari Bras.

Don Pedro Albizú Campos, líder insobornable 
de la lucha que por la independencia de la pà­
tria borinqueño libra el pueblo hermano en el 
presente siglo.

Gracias a esas presencias, crecientes ' 
y combativas, y a la solidaridad de las da­
ciones del mundo que no prestan apoyo i 
a la política hegemónica de los EE.UÚ., 
la Asamblea General de las 'Naciones! 
Unidas aprobó en diciembre de 19781 
una resolución en que se define como co­
lonial la situación de la isla antillana. 
La exótica figura jurídica de Estado Libre 
Asociado no engañó al mundo. Un poeta 
de la soñada Federación Antillana, el cu­
bano Nicolás Guillén, negro también co­
mo Albizú Campos, escribió respecto a la 
desairada situación en que.se/encuentra; 
la patria hermana:

“ ¿Cómo estás Puerto Rico / tú de 
socio, asociado en sociedad / Al piet

de cocoteros y guitarras / bajo la luna 
y junto al mar /  ¡Qué suave hemos, 
de andar del brazo /  brazo con brazo, 
del Tío Sam! /  ¡Ay! yo bien conozco 
a tu enemigo, / el mismo que tenemos 
por acá / socio en la sangre y el azúcar / 
socio, asociado en sociedad” .

V. Recursos, para anular 
una nacionalidad

E n sus intentos por lograr la anula­
ción de la conciencia de naciona­
lidad en el pueblo portorriqueño, 

y así facilitar la absorción de esa “ciuda­
danía de segunda clase” , los gobernantes 
de los EE.UU. han recurrido primordial­
mente a un recurso clásico de los métodos 
que los colonizadores del siglo pasado 
utilizaron (por fortuna sin éxito) en Asia 
y Africa: el intento de destrucción délos 
elementos culturales definitorios: idioma, 
costumbres, usos, tradición, etc.

Así lo denuncian, entre muchos otros 
intelectuales bericuas, Vicente Geigel 
Polanco, admirador y seguidor de don 
Luis Muñoz Marín y de su política co­
laboracionista; don Manuel Denis, patrio­
ta independenfista y el más. radical Juan 
Antonio Corrétjes.

Geigel Polanco en un libro que dedicó 
a don Luis Muñoz Marín (El despertar 
de un pueblo, Biblioteca de autor.es por­
torriqueños, San Juan de Puerto-Rico, 
1942), se plantea al comienzo ¡jramátidias 
preguntas acerca de la sensibilidad pa­
triótica de sus conciudadanos; entre 
ellas: “ ¿Son (los portorriqueños) un pue­
blo insensible a su derecho, a su justicia, 
‘.a su libertad, a su destino?, (es) ¿un pue­
blo en disolución?” . Y se responde: “En 
esas muchedumbres, que un liderazgo 
irresponsable y venal maneja a capricho, 
alientan poderosas reservas de energía 
que, en un momento dado, bajo circuns­
tancias propicias, finalmente podría con­
vertir ese mar de amorfa contextura en 
un pueblo capaz de sorprendente virili­
dad” . Reproduce más adelante a Eugenio 
María de 'Hostos: "Lo muerto en Puerto 
Rico no es la dignidad del pueblo, sino 
la voluntad capaz de despertarla y enca­
minarla. . .” , y recuerda de Bolívar: “No 
hay poder humano capaz de sojuzgar



a un pueblo que quiere ser libre” .
Luego pasa a efectuar la denuncia de 

algunos hechos que integran el intento 
desculturalizador, la empresa sutil de so­
juzgamiento moral y cultural emprendida 
por el imperio. Afirma primero: “La na­
cionalidad vale y perdura en cuanto ex­
presión de cultura. Esa es la base incon­
movible. Ese es el fundamento de su per­
sonalidad. Corromped la cultura y veréis 
desintegrada la nación. Mixtificad el idio­
ma y observaréis cómo el alma colectiva
jamás logra madurez expresional. Echad 
cerrojo a los valores de la tradición y 
comprobaréis cómo la conciencia nacio­
nal jamás arriba a zonas de plena lucidez. 
Pues bien, la tragedia de Puerto Rico co­
bra su máximo sentido en ese propósito 
ganoso (del ocupante) de desplazar su 
cultura” .

E n seguida nos ilustra: 'E l sistema 
escolar vigente en nuestro país va 
encaminado a suplantar la lengua 

vernácula por un idioma extranjero. Estu­
diamos nuestro propio idioma como asig-. 
natura especial. Prácticamente toda la 
enseñanza se verifica en inglés. No es 
cierto que el sistema prevaleciente res­
ponda a un criterio bilingüista. Si así 
fuera, el estudio de todas las materias 
se llevaría a cabo en ambos idiomas 
simultáneamente. La verdad es que el 
inglés se impone en nuestro ámbito esco­
lar como idioma oficial de la enseñanza. 
Por leyes inevitables del desarrollo men-N

tal, falla el más ahincado empeño de man­
tener la lengua materna como idioma de 
la cultura si el aprendizaje de la ciencia, la 
técnica y la historia se lleva a cabo en una 
lengua extraña. Así se explica la torpeza 
de expresión de las generaciones que han 
cursado estudios bajo este absurdo régi­
men pedagógico y halla razón de ser la 
pobreza de nuestro aporte a la cultura his­
pánica durante los últimos años.

La gravedad de este problema no ha 
escapado a algunos de nuestros dirigentes. 
Portorriqueños de austero pensar y clara 
noción del porvenir han señalado los peli­
gros que envuelve tan anómala situación 
para el desenvolvimiento de nuestra cul­
tura.”

P or su parte Manuel Maldonado De- 
nis, fervoroso partidario de la inde­
pendencia total, activo participante 

en los trabajos de reconstrucción y defen­
sa del sentido de nacionalidad de su pue­

blo, autor de varios libros en que estudia 
ese tema, en su trabajo “Puerto Rico, 
una interpretación histórico-social” (Si­
glo XXI, 1970), comienza por una afirma­
ción cuya veracidad hemos podido com­
probar con la lectura del ya aludido libro 
del “historiador” norteamericano Miller 
(al que el mismo Maldonado alude) escri­
to para ser texto oficial en Puerto Rico. 
En ese texto, además de tratarse somera­
mente, y sólo desde el punto de vista 
.de su lucha antiesclavista, a los primeros

Los portorriqueños radicados y  discriminados, en la capital del imperio, expresan de 
distintas formas el ansia de independencia de su pueblo. En la estatua de.¡a “Libertad" 
han colocado una bandera de Puerto Rico, en el Congreso (¡974) desplieggmun cartc¡ 
con la consigna independentista. '
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líderes independentistas borinqueños, de 
justificar la ocupación, de efectuar una 
prédica sutil en pro del sometimiento, lle- 
ga a referirse a los aborígenes, los tainos, 
como una raza "de facultades mediales 
inferiores", por su parte una portorri­
queña! la doctora Mariana Robles de 
Cardona (Catedrática Asociada de la 
Universidad del Estado Libre Asociado 
de Puerto Rico) en una antología de 
pensadores portorriqueñas, elude la 
mención a los dirigentes de las luchas 
independentistas y cuando se ocupa 
de Eugenio María de Hostos, para nada, 
menciona su permanente militancia inele-'- 
pendentista, principal objetivo de su vida 
(Dfa. Mariana Robles de Cardona, Bús­
queda y-plasmación de nuestra personali­
dad, Editorial Club de la Prensa, San 
Juan); - i

Esto es lo por nosotros comprobado; 
Maldonado Denis lo reafirma: “En los 
textos de enseñanza vigentes se pretende 
empequeñecer, ridiculizar y a menudo 
ignorar -todo cuanto haya significado 
lucha' frontal contra un sistema predica­
do sobré la sumisión de un pueblo a otro. 
Así el joven que estudia en nuestras 
Escuelas Superiores aprende que Hostos 
fue un 'gran sociólogo. . . sólo eso” . Más 
adelante impugna a los hombres que co­
mo Muñoz Marín pasaron ai bando de los 
destructores de la conciencia nacional 
y de la soberanía portorriqueña y recuer­
da de él que cuando pertenecía al partido 
separatista había dicho: “Autonomismo. 
esa colonización con cadena larga’’. Y , 
más adelante denuncia: 1

“Desde el comienzo de la ocupación' 
nortemericana de Puerto Rico, quedó cla­
ro el propósito de la metrópoli de asimilar 
culturalmente a los portorriqueños y de 
hacerlos “buenos norteamericanos” . La 
recomendación del comisionado Henry 
K. Carroll al presidente Me Kinley no deja 
duda en el sentido de que el inglés debe 
ser el vehículo de enseñanza en nuestras 
escuelas públicas. Esta política educativa 
—desastrosa por- lo antipedagógica— fue 
continuada —con sólo un breve intervalo 
de enseñanza en el vernáculo en la década 
del treinta—y-queda ilustra4a. en toda su 
cm dezfr^orHz directiva -eimlida por el 
presidente -FráriMÍn* tL-~Rposevelt a su

subalterno el comisionado de instrucción 
Gallardo: la labor del Comisionado debía 
ser la de hacer a los portorriqueños bue­
nos ciudadanos norteamericanos y para 
ello era menester que sé intensificase la 
enseñanza del inglés en las escuelas públi­
cas. Esta política continuaría sin interrup­
ción hasta 1948, dándose así el caso 
absurdo de un país en donde se imponía 
la enseñanza de un idioma que no era el 
vernáculo en sus escuelas públicas como 
consecuencia del úcase de la potencia in­
terventora."-

“Otro tanto sucede con todos los sím­
bolos de la nacionalidad portorriqueña: 
bandera, himno, etc. Como parte del pro­
ceso de asimilación cultural loá estudian­
tes portorriqueños tenían que’jurar leal­
tad diariamente a la bandera norteameri­
cana en ingfés. Se pretendía así despojar­
nos de toda fuenteídeidentificáción con 
lo portorriqueño. '"Canciones -en ' inglés 
hechas para promover el patriotismo de



los niños norteamericanos eran traídas 
a Puerto Rico y cantadas por nuestros 
estudiantes sin que éstos acertasen a en­
tender su significado. Santa Claus con su 
trineo y  su nieve sustituirá o  pretenderá 
sustituir a la festividad de los Tres Reyes 
Magos. El derecho también es afectado 
por el nuevo orden de cosas, puesto que1 
se adoptan los códigos penales y políticos 
de los estados de Nevada y California 
en sustitución de los códigos españoles 
respectivos.”

“Como es natural, una orientación 
de esta naturaleza no podía prescindir 
de un intento de reescribir la historia de 
Puerto Rico a la luz de los criterios de 
los ocupantes: El resultado es la Historia 
de Puerto Rico de Miller, usada por mu­
cho tiempo como texto en nuestras es- 
cilelas, y cuya interpretación de nuestra 
historié de pueblo cuadraba perfectamen­
te con los designios' asimflacionístas del 
imperio norteamericano. La magnifica­
ción de lo norteamericano y la minimiza- 
don de lo hispánico y portorriqueño son 
la orden del día. Frente a la leyenda ne­
gra de la España -despótica y autoritaria, 
se yergue ahora majestuoso el nuevo régi­
men democrático y libérál que nos legan 
los países anglosajones.”

Aporta, además, Máldonado Denis 
estos testimonios de otros patriotas 
portorriqueños;

“El distinguido jurista portorriqueño '  
Luis Muñoz Morales no podía ser más ) 
explícito sobre el asunto cuando escribió 
en 1921 que la historia norteamericana 
demostraba: . . .que la admisión o incor­
poración de territorios y estados se ha 
realizado invariablemente a petición del 
elemento norteamericano, cuando éste 
ha predominado en un país o se ha apode­
rado de todos los resortes de su gobierno 
anulando el elementó nativo (ejemplo: 
Texas, Luisiartá, New México, Hawaii); 
y asimismo debemos notar la circunstan­
cia de que al ser admitidos en la Unión, 
Estados en que predomina o ha predomi­
nado el elémento latino, se les ha impues­
to por precepto constitucional el idioma, 
inglés como oficial y como base del siste­
ma escolar (New México, Arizona).”” 

“Albizu Campos dijo en una ocasión 
que la anexión por vía dé la estadidad sig-

Las tres cuartas partes de la población porto­
rriqueña está compuesta por blancos; el resto, 
en su casi totalidad, son mestizos. La pobla­
ción negra es escasa y. la indígena desapareció 
hace siglos, siendo poca en la fecha del Descu­
brimiento. (La fo to  corresponde a un acto pro- 
independentistá en el parque deportivo “Sixto  
Escobar ”, de San Juan).

niñearía ‘el triunfo definitivo del colonialis­
mo’. Ponía así el dedo sobre una cuestión 
que merece comentario. Lo que quería 
decir el prócer ponceño era que si se per­
petraba la total asimilación cultural de 
Puerto Rico a la metrópoli, es decir, si la 
metrópoli lograba vencer todas las resis­
tencias opuestas por nuestra nacionalidad 
a sus designios anexionistas, la estadidad 

1 sena meramente la culminación de ese 
proceso. O, para expresarlo de otra for­
ma, que la anexión p o r vía de la estadidad 
sería posterior a la asimilación cultural, 
su efecto más bien que su causa, su con­
clusión en Vez de su comienzo. Pero hay 
más. Visto desde la perspectiva de coloni­
zación, la estadidad federada sería no 
una solución anticolonialista al problema 
del status de Puerto Rico, sino la más co- 

" lonialista de todas las soluciones, toda 
vez que implicaría la entrega total de la 
nacionalidad portorriqueña ante la ofen­
siva asimilacionista del poder metropolí- 
tico.”

E n cuanto a Corretjes, en su Iibn. 
dedicado a la evocación de la per­
sonalidad y los trabajos políticos 

de don Pedro Albizú Campos (citado



antes) nos ilustra de esta manera acerca 
d d  tema en cuestión:

“En 1900 se implantó en Puerto Rico 
un sistema de instrucción pública organL, 
zado según el sistema corriente en los 
campamentos militares de Estados Uni­
dos. En el prólogo al texto de 1901 de la 
LeyEscolar de Puerto Rico, aprobada por 
el Gobernador Alien, se dice: “ Las dispo­
siciones más importantes de las Ordenan­
zas Militarás quedan aquí wncluidas” . 
Así pues, el inglés y no el español, era el 
idioma oficial en las escuelas. Los héroes 
y hazañas de las fuerzas armadas estadcP 
unidenses preséntanse desde entonces a' 
nuestra niñez como si fuesen los de su 
tradición: ¡y aun idiomas extranjeros
eran enseñados en inglés a una nación 
de habla hispana! La historia de Puerto 
Rico fue ignorada; se ignoraron todas 
las relaciones históricas y culturales 
entre Puerto Rico y sus hermanas nacio­
nes hispanoamericanas. Y a fin de despo­
jar al pueblo portorriqueño de su con­
ciencia nacional, se procedió al cultivo 
de un complejo de inferioridad” .

• En el año 1937, el año de la masacre 
de Ponce, el presidente Franklin Delano 
Roosevelt dirigió la siguiente carta (equi­
valente a un úkase zarista) a su subordi­
nado, el Comisionado de Instrucción 
de Puerto Rico:

“En este momento yo deseo dejar cla­
ra la posición de m i administración con 
respecto al extremadamente importante 
asunto de la enseñanza del inglés eni 
Puerto Rico. Una parte indispensable! 
de la política americana es que la próxi­
ma generación de ciudadanos americanos 
de Puerto Rico crezca con un completo 
conocimiento del idioma inglés. Ese es 
el idioma de nuestra nación. Sólo familia­
rizándose con nuestro idioma podrán 
ios portorriqueños aprovecharse de las 
oportunidades económicas puestas a su 
disposición.”

“El bilingüismo será logrado por las 
generaciones venideras de portorrique­
ños sólo si la enseñanza del inglés, a través 
del sistema educativo insular, es comenza­
da inmediatamente con vigor, con un fin 
determinado y con devoción, y el enten­
dimiento de que el inglés es el idioma 
oficial de nuestro país.” .

“Este despotismo sobre la vida cultural 
de Puerto Rico llegó a todas las esferas 
educativas. Esta orden tiránica fue impar­
tida por el presidente de Estados Unidos 
el mismo año de la masacre de Ponce 
y el genera] Winship importó cien norte­
americanos para enseñar inglés en las es­
cuelas primarias de Puerto Rico.”

“BANDERA 
PORTORRIQUEÑA 
DE LOS INDEPENDIENTES 
DE LARES”

“ La bandera, aunque tiene los colores y la estrella de la llamada cubana, se diferencia de aquella. Tiene 
esta bandera sobre tres metros cincuenta centímetros de largo, por un metro setenta y cinco centímetros 
de ancho. El cuerpo de ella lo forma una cruz latina blanca que la atraviesa entera en su longitud y lati­
tud y  el pie de la cual tiene de ancho la tercera parte de la latitud' total de la bandera ó sea unos cincuen­
ta y  ocho centímetros, lo mismo que sus brazos,Los cuatro ángulos rectos que deja la cruz blanca arriba 
y  abajo, los ocupan’otros tantos cuadriláteros de color azul los primeros, y  de color punzó los segundos. 
En uno de los cuadriláteros azules, en el de la derecha, hay una magnifica estrella blanca...” .

(Oe la Historia de la Insurrección de Lares por José Pérez Morís y 
Luis Cueto y González, Barcelona, 1872, página 114)



BREVE NOTICIA ECONOMICA

Superficie : Poco m enos de 9.000 km 2. incluidas las islas m inores.
Población : 3 .400.000 en 1979. Las tres cuartas partes está com puesta por blancos, el resto 

son m estizos, nada queda de la primitiva población indígena. Sus casi 380 habi­
tan tes ppr -Km .2 'h ^ ien  deP u arfb ! F}¡¿q, uiK>“átf Ids'baísés de 'm ayor concentración 
pobl acia nal del mü ñ áb ; t té s d e '1945, en tre  "28 y  45* mil portorriqueños emigran 
a los EE.UU.

Población urbana : 58.1 por cientcr; Población activa: 927.000, de estos el 5  por ciento se dedica 
a la agricultura. Tasa da desempleo: 11.6 por c iento  (19601.

Idioma : Español. La introducción forzada del inglés en la enseñanza, en la administración
pública y en las comunicaciones enfrenta una tenaz resistencia popular.

Educación : La instauración del dom inio colonial de  EE.UU. causó trastornos en el a lance 
cultural del país. Tal situación es enfocarte por la UNESC'O enestá i fórñiat ^Ef 
problem a planteado por la política bilingüista fue agudizándose, dificultando la 
adecuada orientación dél sistema escolar e jm pid iendp  la 'fo rm ación .dé 'una filo­
sofía educativa* propia". A ctualícente cada maestro* tiene un prom edio de 44 
alum nos en m atrícula sencilla y  70 en  m atrícula doble, cuando la cifra normal 
es .de 35 alumnos. Analfabetismo 2 por ciento , educadpres: 29.000 (datos de 
1 977 /78). '

•Comunicación : 530  radios por-cada mil habitantes. 204l,televísore$ V ^Ó,1 automóviles por ¿ada 
mil habitantes. 5 diários'coñ 405 .000  habitantes Ü 974¡. ̂

Salucl : Un médicp, p o r cada 848 habitantes (1975). M ortalidad^ o ían  til: 2 por.ciento.
Moneda : El dólar norteamericano.
Im portaciones : 6 .259  m illones.de dó lares;E xportacionei: 4 .850  millones (1978)'.
El Estado -. Estado Libre'. Asociado de Puerto Rico. Capital: éan  Juan; 5 1 8  ñiil habitantes 

(1977). Fiesfa nacional: 2  de setiem bre. G ritó  de, Lares. *’
Poder pól (tíco: Carlos Rom aro Barcaló. gpbernador. . &
Fuerzas' A rm ada;: Diez, bases militares .norteamericanas, localizadas ,eñ.div?rsjs 
partes del territorio  ocupan eL 13 por cienco de laescasa tierra cultivgbté,(41 Q.826 
hectáreas, ep total).- -Ejysterv instalaciones"nucleares,/-eri la Isla deiVieques-bay 
bases navales utilizadas para operaciones con tra  Cuba y otras nacionestJel área 
(Granada, Nicaragua, etc.).*

' Partidos: Partido Nuevo Prógresista de Romeó1 Barceló, defiende* laríptál asimila; 
ción a los EE.UU. - Partido C óm uifista 'ds'fuerto  R icó ’fufidado en 1$34.
Partido  Popular Dernocrátícp fundado por.-M uñoz 'Marín dirigido actualm ente 
por Rafael Hernández.Colón. Es partidario del actuabesta tu to .

.-Partidp Independentista portorriqueño dirigido por Rubén Barrios fundado en 
19$6, escisión del P.P.DV Declárgse social dgm'ócrataJv propugna por la indepen­
dencia. i- - „
Partido  Social¡sta-Portorriqueño fundado e ñ  1971 por Juan M a re ra s 1, actual se­
cretario  del Partido. LUcha-por la-independencia to ta l,'defínese  com o "social ¡sis 
c ien tífico". * .  4 ’
Partido  Nacionalista fundadó en -1922.-.dirigido,por Pedro Albizú Campos hasta 
su 'm uerte en 1966. Dio com ienzo a  Ja lucha de este siglo por la imjepenjJegcia. 
La'prensa independentista
El principal m edio de expresión de las aspiraciones independentistas portorrique­
ñas es en la actualidad el semanario Claridad, órgano del Partido Socialista/Su 
publicación fue iniciada por ei Movimiento prd-lndependencia de Puerto Rico, 
el lo .  de junio de 1959; se trataba^entonces de una m odestísim a hoja mirtieogra- 
fidba. En la actualidad este vocero del resurgir de (a conciencia nacional, jbero- 
am ericanista, del pueblo borlqueño ha ro to  el bloqueo de dqsinformación a que 
lo ten ía  som etido el interés* imperial y la obsecuencia doméstica,^ y constituye l'é 
expresión del patriotism o y la dignidad de aquel trozo ¡rredente de la nación 
iberoamericana.



Ramón Emeterio B E TA N C E S

"to s  grandes v no son grandes s¡nor
porque nosotros estamos de rod illas"

Batanees

Nació el 8 de abril de 1827 en Cabo Ro¡o, 
pueblo cercano a Mayagüez, $¡tuado en el extre­
m o occidental de la isla de Puerto Rico. Docto­
rado en Medicina en París, vuelve "á su patriaren 
1853,'radicándose en Mayagüez¿€se ano se pro­
ducen concertados levantam ientos de esclavos 
en Tao Baja, Bayamón-{cerca dq laa capital), 
Guayam a.y Pones en el extrem o Sur.'l_a franc­
m asonería portorriqueña trabajaba’entonces, tal 
com o lo estaba haciendo la española pública­
m ente, por la abolición de la esclavitud a través 
de  diversas organizaciones secretas. Afiliado a la 
herm andad, Betances fue sospechado por las 
autoridades- de realizar actividades abolicionis­
ta s  y  separatistas.

El médico patriota pudo eludir su captura 
inminentes viajando, a Parfs. de donde regresó en 
1860 a su pueblo natal, Cabo flojo, pasando de_ 
ah í a  Mayagüe'zT De ahora en adelánte su v ida' 
estará dedicada a un so lo 'g ran  objetivo: la 
independencia de su p a tr ia ,-y 'la  formación de 
una Fedéración Antillana.

Aprovechando sus vínculos, m asónicos, y 
ayudado por el joven abogado Segundo Ruiz 
Belvis y p o r su amigo de París, doq Francisco 
Basora, organiza un verdadero movim iento 
independentista que actúa clandestinam ente' 
po r m edio de clubes sembrados por toda la isla 
y que, además, por aquellos 'm ism os vínculos" 
tiene relaciones con los que, persiguiendo la 
misma finalidad, ya actúan en Cuba. Betances 
sostiene desde el primer m om ento que Puerto 
Rico no puedo- ser liberado del yugo p g lo p ia l. , 
español "si no es por. m edio d e  las armas"« ,,

El gobernador Itjarche^i presiente la inm i­
nencia ^Je la ^xplosiÓn y  alerta sobre elfo af 
gobernador genera}, d e 1 C.uba. ’ En 1867 fue 
sofocado ufi m p tíh ’m ilitar‘en’réclamo’de pagos- 
atrasado^; un sargento M ontero ,'e jecutado y , 
sin 'pruebas. Marches! —aprovechando la opor-" > 
tun ídad—, acusó de conspiración ,y desterró a 
num erosos prohom bres portorriqueños, entre 
d io s  Betances, Ruiz Belvis, José de Celis 
Aguilar y  Vicente M. Quiñones. Betances y Ruiz 
Belvis pueden eludir a los represores huyendo, 
a  Santo Domingo el 6  de julio. Allí tra tan  de, 
ob tener armas. Betances vuelve a la isla para

continuar sus trabajos; perseguido puede es­
capar, esta vez gracias a ayuda del capitán 
de un barco inglés;m asón’com o él.

Va a EEUU luego a Sa’n to  Domingo; en sus 
afanes organizativos -recorre diversos países 
caribeños. Elabora un fkSfcúqientp conocido 
com o los Diez M andamientos, en-qúe.defiqe las 
aspiraciones m ínim as de> los revolucionarios: 
abolición de la esclavitud, derecho a votar el 
presupuesto, libertad de c u lto , 'd e  prensa, de 
reunión, de palabra, de cóm ercip, de poseer 
armas, inviolabilidad del ciudadano, derecho a 
elegir las autoridades.

Antes de o tro  ingresp suyo a la isla, muere 
en Chile su gran com pañero Ruiz Bejvjs. El 2 de 
enero de 1868 está en  Puerto Rico, cr0a un Co­
mité Provisorio, elabofa un 'p róyecttf de Consti­
tución Provisoria y  definé los prirtfefpios jnspira- 
derfest Patria, Justicia-y Libertad. C ontem porá­
neam ente corría  en Puerto Ricp el--rumor de 
que España hab ía  iniciadd tratativas paja ven­
der -a los EE.UU sus posesiones’caribeñas, Be­
tances escribe al respectar "Me parece qye antes 
de anexionarlo 'por (a venta a’ los EE-ÓJJ., Puer­
to  Rico intentará independizarse p p r la fuerza 
de las arm as". Pronto se vio obligado, una vez 
más, a expatriarse; desde' CuragaÓ» qontinuó 
trabajando en ia preparación del levantamiento 
independentista que estalló prem aturam ente, 
el 23 d e 'se tiem b re -d e  1868, antes'jfo que el 
líder pudiera llegar a la patria para encabezarlo.

El Grito de Lares fue la  prim era'm anifesta­
ción pública de la voluntad ipdependentista del 
pueblo, borinqueño, fracasó pero paj-a los 
patriotas constituye hito decisivo y hecho 
inspirador. Refugiado en Saint Thomas, fue 
éxpulsadd por la policía danesa, dirigiérjdose a 
Venezuela. Betances- debe enfrentar entonces 
o tro  acontecim iento trascendente que afectaba 

«directam ente sus , proyectos de Federación 
Antillana que jnclui'a. Cuba, Puerto Rico y la 
Dorqyiicana. O curría q u e , el General Báez, 
de Haití se habían  dirigido al Presidente de los 
Estados. Unidos', el general Ulysses Grant, Ofre­
ciendo la anexión de la antigua Hispaniola al 
imperio. El patrio ta  portorriqueño no demora 1 
en com batir tal aberración.

Escribe en los diarios de Nueva York bajo el 
seudónimo de El Antillano, publica folletos, 
visita congresistas, habla con el propio Grant. 
Se m ultiplican las relaciones entre los revolución.



nanos antillanos, especialm ente con quienes 
luchan para liberar a la República Dominicana 
de  la tiranía m ilitarista y  entreguista. Esta pro­
cede el 10 d e  enero de  1869 a adelantar la ena­
jenación de la soberanía nacional de  su patria  
arrendando a los norteam ericanos la Bahía de  
Samaná; adelanto del precio: ochenta mil dóla­
res en pertrechos militares (II) y cien mil dóla­
res en efec tiv o ..

Desde EE.UU. y  en carta  al patrio ta  Lupe- 
rón que lucha p o r liberar a la Dominicana de la 
tiran ía  de Báez, refiriéndose a los proyectos de 
anexión dice Betances: "Sí el pueblo se mueve, 
es seguro que los yanquees se retiran, porque 
aq u í hay un gran partido que no quiere anexio­
nes a la fuerza".

En prosecución de sus objetivos visita Haití 
y allí concurre a la sede de la Gran Logia de 

'Puerto  Príncipe, donde vuelve a aludir a  los 
planes de entrega o venta de las patrias anti­
llanas. "Será inútil para España, afirm a, que tra­
te  de acabar la insurrección en Cuba vendiendo 
la isla a los EE.UU. y dar com ienzo así a la ab­
sorción de todas las Antillas por la raza anglo­

americana. iUnámonosI Form emos todos un 
pueblo de verdaderos m asones." (Carlos N. Ca­
rreras, tBetances, el antillano proscripto, San 
Juan de Puerto Rico, 1961).

En m arzo de 1870 el Tratado de anexión de 
la Domihicana fue rechazado por el Comité de 
Relaciones Exteriores del Senado americano, 
q u e  pron to  hizo suyo el rechazo. Por esos días 
liega de Europa al área antillana o tro  gran borin­
queño: el gran tribuno, escritor y agitador inde- 
pendentista Eugenio María de Hostos, con 
quien Betances nunca llegó a entenderse. En 
1872, an te  los repetidos fracasos de su empresa 
liberadora portorriqueña, Betances viaja a París. 
Regresa y en 1875 sigue preparando la siempre 
postergada invasión. Fracasa y vuelve a París, 
desde dónde prosigue sus re la jo n e s  con quienes 
en la patria lejana siguen tVabajando por la inde­
pendencia en estrecha relación con los revolu-1 
cionarios cubanos que están luchando por la de 
su pueblo. Precisamente en el año en que ha de 
producirse la ocupación de Puerto Rico por las 
fuerzas m ilitares estadounidenses, en 1898, 
m uere don Ramón Emeterio Betances.

Ficha Biográfica

Pedro A L B IZ U  CAMPOS

Nació en el barrio de Tenerías, área rural 1 
del ayuntam iento de Ponce, Puerto Rico, 'el 
d ía  de San Pedro y San Pablo del año 1891. Su 
ascendencia africana se revelaría en sus rasgos 
fisonómicos. A los siete años de edad, en julio 
de 1898, vio pasar por su pueblo las tropas de 
la nueva potencia colonizadora; los EE.UU. 
estaban ganando la fácil guerra emprendida 
contra España.

Al term inar los estudios secundarios y gra­
cias a una beca que la logia masónica Aurora, de 
Ponce, acordaba al alumno más brillante del 
año, pudo iniciar sus estudios superiores en la 
Universidad de V erm ont (EE.UU.); de ahí pasó 
a la de Harvard donde pudo obtener un docto ­
rado en derecho, com pletando sus ingresos con 
lo que le proporcionaba un m odesto empleo en 
Cambridge. En Harvard se convirtió al catolicis­
m o. Durante la prim era guerra mundial logró el 
grado de oficial, pasando a Puerto Rico com o 
Segundo Teniente del Regim iento 375 de Infan­
tería , destacado en la capital, San Juan.

Cumplido el transitorio  pasaje por la milicia, 
se dedicó al ejercicio de su profesión de aboga­
do , ingresando en 1920 en el recién fundado

Partido Nacionalista, de radical tendencia inde- 
pendentista. En 1926 se refería así a la c o n d i ­
ción colonial que agobiaba a su patria, relatio- 
nándola con el todo  de Iberoamérica: "Nuestra 
situación dolor osa bajo ei imperio de EE. UU. es 
la situación que pretende Norteamérica im po­
ner a lo d o s  ios pueblos hermanos del Continen- 
te. -Nuestra causa es Ia causa del .Continente?"

También, se refería a toda nuestra América 
esta afirmación hecha en 1933: "A ningún im ­
perio conviene ejercer la tiranía abiertam ente_ 
y  siem pre usa de escudo para ei despotismo, a 
ios naturales de la nación^ intervenida".

Hechos reiterados hasta la saturación, anti-. 
guos y posteriores, $on pruebas de la verdad de 
su aserto. Las dictaduras militares de los Somo-, 
za.en Nicaragua, de Trujillo en Santo Domingo, 
de Batista en Cuba, de..los Duvalier..en Haití,, 
eran semillas sem bradas por el imperio. En cada 
oportunidad en que la crisis económica golpeó 
a nuestra América, ésta se cubrió de tiranías 
civiles o castrenses puntualm ente apoyadas por 
los EE.UU. Y, peor, cuando por la fuerza o por 
el voto dem ocrático los pueblos lograron impo­
ner gobiernos decididos a defender sus dere-



chos, tas intervenciones directas —hoy eufemís- 
ticamente- llamadas y oficialm ente reconocidas 
“operaciones encubiertas"—, cayeron del norte 
com o el rayo, para reinstaurar tirantas.

Ejemplos: 1954, derrocam iento del gobier­
no constitucional de Arbenz, en Guatemala; 
perm anentes agresiones a Cuba desde 1960; di­
recta invasión a Santo Domingo en 1965; de­
rrocam iento del gobierno constitucional de 
Allende en Chile, 1973; el sangriento acoso 
(condenado por todas las naciones del orbe y en 
el propio Congreso norteamericano) a que se 
tiene sometida a Nicaragua desde 1§79; la inva­
sión a Granada en 1983. v

Cuando Albizú decía esta verdad ya era Pre­
sidente —lo fue hasta su m uerte— del Partido 
Nacionalista. Había sido elegido para ese cargg 
en m ayo de 1930. Albizú dirigió efectivamente 
el movim iento independentista durante d o s  pe­
ríodos: desde m ayo de 1930 hasta junio de 
1937, cuando fue encarcelado en la peniten­
ciaría de Atlanta, en los EE.UU.; y desde el 15 
de diciembre de 1947, cuando, amnistiado, re­
gresó a la patria, hasta el 2 de noviembre de 
1950 cuando fue nuevamente encarcelado. El 
resto del tiem po hasta su muerte en 1966 fue 
solamente presidente nominal del movimiento. 
En el primer período de su dirigencia, Albizú 
Campos dio organización, coherencia y comba­
tividad al Partido e influyó en toda la actividad 
política de la isla, ya que el radicalismo de sus> 
definiciones en pro de la recuperación total de 
la soberanía borinqueña, de la ruptura defini­
tiva de los lazos coloniales, encontraba amplio 
eco en el pueblo, lo que obligó al Partido Repu­
blicano a añadir la "independencia" a su pro­
grama. Por otra parte, ante la constancia y am­
pliación de  la actividad nacionalista y la crecien­
te agitación obrera (los cañeros habían  llamado 
a Albizú Campos para que dirigiera su huelga 
que abarcó la totalidad de los trabajadores de 
ese sector en la isla), Washington designó al 
general Winship gobernador de Puerto Rico en 
enero de 1934. Desde ese m om ento la persecu­
ción al luchador nacionalista, a sus seguidores 
del Partido y a sus simpatizantes, fue creciente 
y cada vez más agresiva. El 24 de octubre de 
1935 cinco de los principales colaboradores de 
Albizú fueron asesinados por la policía colonial. 
Los nacionalistas organizaron a la juventud en 
los Cuerpos de Cadetes, a efectos de defender 
sus actos de los atropellos de la represión. En 
febrero de 1936, un  coronel Riggs de los cuer­
pos militares de-la ocupación, m urió víctim a de 
un  aten tado; el 23 de febrero, otros dos dirigen­
tes independentistas: Beauchamps y Rosado, 
eran asesinados en el Departam ento Central de 
Policía; el 2 de abril de 1936 Albizú Campos y 
otros compañeros fueron encarcelados, procesa­
dos y meses después trasladados al Continente 
para purgar el crimen de patriotism o. La repre­
sión continúo en ascenso con tra  sus partidarios, 
alcanzando la cima cuando el 22 de marzo de 
1937 se perpetró en Ponce la feroz matanza

de pueblo; no es-subjetivismo si se asegura que 
la sangre derramada-ese día (así como la de Au­
gusto C. Sandino asesinado por un instrum ento 
del imperio, el tirano Anastasio Somoza Gar­
cía, en 1935) oscurece la gestión que en esos 
años cumplía Franklin Delano Roosevelt, como 
presidente de los EE.UU.

Durante la segunda etapa de la dirigencia 
efectiva (1947-1950) de don Pedro Albizú Cam­
pos, el Maestro le llamaban sus partidarios, el 
movimiento independentista readquirió empuje 
y movilizó más y más la conciencia del pueblo 
boricua.

Otra vez el gobierno de los EE.UU. (Presi­
dente Harry Truman) decide ir a fondo en la re­
presión; para frener su actividad se aplicará a los 
nacionalistas la ley 53, llamada Ley Mordaza, 
dictada en 1948 con motivo de una huelga estu­
diantil, que es simple traducción de la Sección 2 
de la Ley Smith de los EE.UU. Dicha ley con­
vertía en delito grave penado con diez años de 
presidio: "prom over, abogar, aconsejar o predi­
car voluntariam ente y a sabiendas la necesidad 
o conveniencia de derrocar, paralizar o subvertir 
el gobierno insular o cualquier división política 
de éste, por m edio de la fuerza o la violencia". 
En virtud de esa norm a, Albizú fue encarcelado 
nuevamente en 1950 y condenado a 56 años de 
reclusión. Un año estuvo confinado (1950-51) 
"en solitaria" en la prisión de La Princesa, de 
San Juan. Indultado por Muñoz Marín en 1953, 
fue nuevamente encarcelado y revocado el in­
dulto , con m otivo del t iro te o  protagonizado en 
el Congreso de los EE.UU. por varios militantes 
nacionalistas (Lolita Lebrón, Rafael Cancel Mi­
randa, Andrés Figueroa Cordero e Irving Flores 
Rodríguez) el 10 de marzo de 1954. Don Pedro 
Albizú Campos no saldrá más de la cárcel; el 
hospital en que estuvo recluido durante los últi­
mos años de su vida hizo las veces de prisión. 
Murió el 21 de abril de 1965; la pequeñez moral 
de los administradores imperiales impidió a su 
hermana, exiliada a causa de su militancia inde­
pendentista, regresar a la patria para despedirse 
del héroe m uerto. Don Pedro Albizú Campos, 
un abogado negro que hubiera podido medrar 
sirviendo a los Estados Unidos, prefi' ió afrontar 
los rigores de una lucha de David contra Goliat; 
pasó veintidós años, casi un tercio de su vida, en 
prisión, por su patria, por la dignidad de su pue­
blo, por la independencia de  Puerto Rico, tam ­
bién por la liberación de Iberoamérica.

En el final de esa vida heroica-, que hoy es 
ejemplo para el gran movim iento independen­
tista que se agita en la isla colonizada, corres­
pondió a un com patriota suyo -antes com o él 
partidario de la independencia total de Puerto 
Rico—, el señor Muñoz Marín, ser su carcelero 
por cuenta de la potencia colonial.

(Fuentes: Manuel Maldonado Denis, Puerto 
Rico, una interpretación histórico-social. Siglo 
XXI, México, 1965; Juan Antonio Corretjes, 
Albizú Campos, El Siglo Ilustrado, Montevideo, 
1970).



M E M O R A N D U M  !

“A lu m b ra n d o  el cam ino  /  d e  la fác il conqu ista  
la libertad  levanta  /  su  a n to rcha  e n  N ueva  Y o rk  ”

R u b é n  D arío

TERRORISMO “MADEIN USA”

Debemos reconocer como muy plausible el 
hecho de que en los EE.UU. se respete la liber­
tad de informar y opinax. Aun con las falencias 
que puedan suponérsele, el libre ejercicio de ese 
derecho resulta siempre valiosa contribución 
para que podamos enterarnos por fuentes insos­
pechables de las opiniones y actitudes de la ad­
ministración y el pueblo norteamericanos, espe­
cialmente en lo que tiene relación con nuestra 
América Des-Unida. Tal aporte permite formar 
opinión y elaborar un registro para la historia.

Por ejemplo, recordamos con agradecimien­
to la campaña llevada a cabo por varios reputa­
dos medios de prensa estadounidenses (el Wa­
shington Post y The New York Time entre 
ellos) en defensa de los derechos humanos vio­
lados sistemáticamente por ias dictaduras mili­
tares del Cono Sur y sus denuncias y condenas 
por el apoyo de todo tipo brindado a esos regí- 
menos por la actual Administración.

Al presente las revistas Time y News Week. 
nos vienen proporcionando semana a semana., 
noticias veraces, aunque quizá incompletas,/ 
acerca de la directa o “encubierta” intromisión 
militar y política, que el gobierno del señor 
Reagan perpetra contra Nicaragua,’apoyando-a 
los ex-guardias somocistas; en Honduras, mili­
tarizando la sociedad toda; en Cuba, sometida 
a permanente acoso y en Él Salvador donde con 
asesores, armas y  dólares, persiste en mantener 
la brutal represión que contra el pueblo practi­
can desde el año 1932, los sucesivos gobiernos 
militares (ahora barnizado con un Presidènte 
civil).

En esta sección venimos ofreciendo algunas 
dd las informaciones, referidas al caso centro­
americano, que nos proporcionan las referidas 
publicaciones. Hoy se trata de una noticia co­
mentada que apareció en la edición de Time del 
29 de octubre pasado, referente al caso que im­
plicaba a la CIA en la elaboración de un manual 
de asesoramicnto destinado a los elementos
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Carátula del cuestionado Manual, l-as tremen­
das perforaciones que se han dibujado en las 
figuras que allí aparecen, ilustran suficiente­
mente sobre el contenido terrorista de los. 
"consejos“ proporcionados por la CI. I.

! mercenarios y ex-somocistas que con el apoyo
• irrestrictó de la Administración Reagan, actúan 

sobre las fronteras nicaragüenses tratando 'de 
desestabilizar al gobierno sandinista. Transcri­
biremos algunos párrafos de esa nota periodís­
tica no sin antes dejar constancia que’los méto­
dos inhumános y crueles que en el manual se 
aconsejan para tratar al “enemigo”, no difieren 
en nada de los que ya sé enseñaban desde hace 
años a tantos oficiales de las fuerzas armadas su-



¿americanas en la ahora en vias de desmantela- 
miento, Escuela de las Américas, de Fort Gulick, 
Panamá o en otros centros parecidos existentes 
en territorio imperial.

La nota del Time se titula: “Cómo “neutra­
lizar” al enemigo” y én'loVsenCÍál'dice: “gjfo- 
fleto de 89 páginas tituladb ‘¡Operaciones sico­
lógicas en guerra de guerrillas” es un manual 
sobre insurgencia, un libro que enseña cómo ac­
tuar en el empeño por conquistar corazones y 

.mentes. Algunas de las técnicas de persuasión, 
son benignas: ayudar a los paisanos en sus cose­
dlas, enseñar a leer, mejorar Uj. higiejie., Otra? 
son decididamente brutales: asesinatos, secue's-’ 
tros, chantaje, violencia callejera. Podría ser un 
manual para los Viet Cong o los rebeldes salva­
doreños. Si así fuera la Administración Rengar} 
podría usarlo como prueba de su teoría acerca 
de las fuentes del inúdioso terrorismo mundial. 
Dé ̂ eqlio^s^i^nlja^g^és esfa ,^j^pÚ$iqación 
dé' ladAg^cia uerí't];al' de rñteíigétfcia (CIA) es4 
critajppia los>“contras” nicaragüenses empeña­
dos én derribar al régimen sa'ñdinista. Este des­
cu brimiento_ de te* última semána'ha acarreado 
un sério.-erribdrazo a la Administración y una 
aítn niayór perturbación para la rhoral dé los ■ 
EE.UU,"íe ha vuelto a agitar el recuerdo de an­
teriores actuaciones de la  CIA que se suponía 
habían sido ilegalizadas, dejadas dolado; ello 
dio a los demócratas un nuevo potencial argu­
mento para su campaña electoral.

El dirigente de tos ex guardias somocistas, Ed- 
gdrd Chamorro, confesó haber distribuido el 
material terrorista y reconoce su conteilido 
criminal.

El panfleto, escrito en español, recomienda 
el uso de ‘Violencia selectiva” para neutralizar* 
a los altos funcionarios oficiales sandinistas:. 
“ tales como jueces, policía y oficiales de segu­
ridad del Estado”, Entre otras cosas recomien­
da que, para dar ejemplo mediante una ejecu­
ción “es absolutamente, necesario reunir a la 
población afectada, para que esté presente y 
tome parte en el hecho”, en caso de ser nece-

e S P E  C IA  L IS T A

Una vieja caricatura de Sine, publicada en los 
años sesenta. Yo se conocía la existencia de 
un terrorismo organizado por los EE.UU. 
(Pueden consultarse en la Biblioteca Nocional 
dos ejemplares diferentes de folletos conte­
niendo caricaturas de ese artista).

sario asesinar a un ciudadano que molesta en 
un pueblo, los “contras” deben acusarlo de ser 
“enemigo del pueblo”. Aconseja “promover tu­
multos en que participarán criminales profesio­
nales alquilados para llevar a cabo trabajos espe­
cíficos y selectivos, que puedan provocar la 
muerte de'uno o más inocentes manifestantes 
los que serán reclamados como mártires de la 
causa.” “Un comando contra deberá situarse 
en una torre 0 un árbol, desde donde dará la 
señal para el' comienzo de los tumultos en los 
que se mezclarán grupos de choque armados de 
puñales, navajas, cadenas y garrotes...” . “El do­
cumento socava la moral del pronunciamiento 
de Reagan que condenaba a ios Fstados que, 
según él, difundían el terrorismo (tales como 
Libia, Siria e Irán). En junio último, por ejem­
plo, et-Secretario de Estado Jorge Shultz de­
claraba: “Esto no es difícil de explicar, noso­
tros vemos alrededor del mundo quienes son los 
terroristas y quienes son guerreros de la liber­
tad... Los contras de Nicaragua no dinamitan 
ómnibus- eseolares, ni practican ejecuciones ma­
sivas de.civiles. (Preguntado cómo conciliar las, 
declaraciones de Shultz con lo preceptuado en 
el manual, un vocero del Departamento de Esta­
do respondió que lo .estaba' prohibido discutir 
materias de inteligencia militar).



Un líder contra exiliado en Miami, Edgar 
Chamorro, dijo a Time que el documento se ba­
saba en notas que le había proporcionado un 
año atrás un gringo que se presentó como ope­
rador de la CIA que trabajaba en el Cuartel Ge-

¡liutrando un extenso reportaje publicado por 
Newsweek del 29 de octubre ppdo. aparece 
este testimonio gráfico de una acción de sabo­
taje realizada según el pie de grabados "en el 
puerto de Conato por saboteadores anti-san- 
dinistas" el texto se completa con una pregun­
ta: Terror con marca de fábrica de los
EE. UÓ. ?”.

ineral rebelde en Tegudgalpa, Honduras. Cha­
m orro describió al sujeto como un irlandés que 
peleó por los EE.UU. en la guerra de Corea. 
'Chamorro imprimió, según sus declaraciones, 
dos mil copias del manual y distribuyó 200 en- 
.tre sus tropas, después, dijo, procedió a elimi- 
,nnr toda referencia a “asesinatos” en las copias 
restantes...” . “Adolfo Calero, otro líder contra, 
denegó la última semana que sus tropas tuvieran 
en cuenta las lecciones de terrorismo contenidas 
en el rtianual. Sin embargo, en los hechos, los 
contras utilizan desde hace tiempo los métodos 
de coerción psíquica y física aconsejados por la 
CIA como forma de atemorizar a los campesi­
nos y comeados “contras”, han discutido la po­
sibilidad de asesinar a los nueve integrantes de 
la cúpula dirigente del sandinismo. Asimismo, 
los contras confeccionaron el año pasado una 
lista de sesenta simpatizantes sandinistas del 
pueblo de San Femando, los que habrían de ser 
ejecutados, una vez que los somocistas se apo­
deraran del poblado (ellos nunca llegaron a ocu­
pado)”.

Finaliza el extenso artículo, del que se res­
ponsabilizan Evan Thomas y Martin Casey de 
Miami y Ross H. Munro de Washington, “La 
cuestión clave, política y moral, consiste en sa­
ber si de un modo u otro los oficiales superiores 
del Gobierno conocían lo que el manual de la 
CIA proponía, y, si no, por qué no.”

TERRORISMO II, SHULTZ Y 
KIRKPATRICK

La revista norteamericana Newsweek 
en su edición del 5 de noviembre se refi­
rió también al tema del “Manual” terro­
rista de la administración Reagan.

En primer lugar informa acerca de una 
conferencia pronunciada por el Secreta- 

. rio de Estado Shultz en la Sinagoga de la 
Avenida del Parque en Nueva York, en la 
que, refiriéndose a los ataques de los gue­
rrilleros libaneses contra instalaciones 
norteamericanas en Beirut, adelantó lo "* 
que, ajuicio dél notero, podría ser su idea 
de una nueva política norteamericana des­
tinada a combatir el “ terrorismo”, desig­
nación que genéricamente aplica la Ad­
ministración Reagan a todo ataque arma-”* 
do contra sus intereses ya provenga de 
verdaderos terroristas mercenarios o de

patriotas, como en el caso de los sandinis­
tas que defienden su revolución. “Los 
EE.UU. no deben ser él Hamlet de las na­
ciones”, habría opinado Shultz sostenien­
do que debían bombardearse con antici­
pación las poblaciones que albergaran lo 
que ¿1 llama terroristas antes de que estos 
atacaran. Tanto Reagan como su Vice 
Buril, reaccionaron contra esas manifesta­
ciones tan duras, asegura Newsweek. En­
tretanto estos desencuentros ocurrían en 
los círculos superiores de la Administra­
ción, estalló el escándalo ocasionado por 
la revelación de los criminales “consejos” 
contenida en el Manual de terrorismo que 
los norteamericanos habían proporciona­
do a los “contras”  nicaragüenses. En la 
misma edición de Newsweek se publica



La notoria señora Kirkpatrick, embajadora 
de la Administración Reagan en la ONU; pro­
motora, y  sostenedora de una política de dure­
za contra los pueblos “contestatarios” de nues­
tra América sureña.

Interpretación gráfica del “asesoramiento11 de la 
CIA a los mercenarios y  somocistas nicaragüen­
ses. El pie de grabado dice: “Mira Juan... mira 
Pedro... miren Juan y  Pedro el plan de asesina­
tos de los asquerosos lideres Sandinistas... Ma­
ta, Juan, ...mata, Pedro... Maten, maten, ma­
ten...

un comentario condenatorio y revelador, 
acompañado de una agria caricatura refe- 

'rida al tema. Informa asimismo el semana­
rio, ampliando lo ya dicho por lim e, que 
también respecto al asunto la Administra­
ción Reagan entraba en contradicciones.

Mientras el líder de los ex guardias somo­
cistas, Edgard Chamorro, reconocía en 
Miami haber recibido de la CIA el referi­
do Manual, haberlo hecho imprimir y re­
partir entre su gente, Reagan y su embaja­
dora en la ONU Sra. Kirkpatrick, afirma­
ban que sólo se trataba de un golpe de 
propaganda en su contra propio de un 
tiempo electoral. La CIA informó que ese 
Manual había sido retirado. Pero los Sena­
dores Sam Nunn y Malcolm Wallop, de­
mócrata el primero el otro republicano, 
aseguraban, basándose en informes de 
otros oficiales de la Compañía, que el tex­
to cuestionado aun servía de “consejero”

El Secretario de Estado Shultz aboga, en una 
Sinagoga newyorkina, por responder al terro­
rismo con más terrorismo (foto de Newsweek, 
edic. novbre. 5).

para los antisandinistas. Pero había más; 
la semana anterior un personaje reportea­
do por Newsweek había afirmado que 
“asesores de la señora Kirkpatrick, oficia­
les del Pentágono y el Director de la CIA, 
William Casey, habían discutido, un año 
atrás, sobre la necesidad de confeccionar 
un Manual de operaciones terroristas des­
tinado a “ilustrar” en la materia a los 
“contras” nicaragüenses. La señora Kirk­
patrick no niega esa afirmación a los 
“contras” antinicaragüenses. Entrevistada 

la señora Kirkpatrick no niega esas afir­
maciones, apenas cuestiona el hecho de 
que la revista no la hubiera consultado an­
tes de publicarlas; en cuanto al Manual 
descubierto, afirma que no lo leyó pero 
que el señor Casey le informó que todo se 
reduce a una mala traducción del inglés al 
castellano. En la misma entrevista, que 
aparece en la última página del semanario, 
la Embajadora justifica la colocación de 
las minas acústicas colocadas por la CIA 
en aguas territoriales y en los puertos ni­
caragüenses “porque no han causado nin­
guna muerte” .



EL PLAN “HORSE” INCLUYE A LA IGLESIA EN LA 
CONTRARREVOLUCION

PRESENTACION

Cuando se supo que el Papa actual provenía del Este, era posible prever ciertos conol^ 
cionamientos en su visión sobre la realidad latinoamericana. Sin embargo, á ‘muchos 
ha sorprendido los niveles de involucramiento á los que ha llegado la jerarquía vaticana 
en la política de agresión de los Estados Unidos hacia Nicaragua.

El Plan Horsc, elaborado por la CIA, conocido por el'Papa y en el que participa activa­
mente el arzobispo de Managua es otro eslabón más de coincidencia entre la política de 
importantes sectores vaticanos y la administración Reagan para con el pueblo 'nicara­
güense.

Como si fuese poco, en las últimas semanas se ha manifestado otra nueva coincidencia 
entre Washington y El Vaticano: la actual ofensiva contra la Teología de la Liberación, 
encabezada por la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe, ya había sido preveta 
en el Documento de Santa Fe. desde el inicio de la campaña presidencial del señor 
Reagan.

E N el marco de la guerra encubierta con­
tra Nicaragua, la Agencia Central de In­
teligencia (CIA), de Estados Unidos, ha 

puesto en práctica una operación secreta codi­
ficada como “Horse".

Según informaciones obtenidas por Proceso, 
la “Operación Horse” (nombre tomado del ca­
ballo de Troya), tiene como base la utilización 
de los sectores de derecha en El Vaticano, el 
Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM) 
y a los obispos nicaragüenses, con el arzobispo 
de Managua Miguel Obando Bravo, a la cabeza.

El plan tiene como objetivos provocar un 
enfrentamiento escalonado de la Iglesia de Ni­
caragua con la revolución sandinista, con el 
propósito de entorpecer el proceso electoral 
y favorecer la intervención estadounidense en 
la zona; influir en los sectores cristianos de 
Estados Unidos para que presionen al Episco­
pado norteamericano, a fin de que disminuya 
sus ataques a la política centroamericana de 
Reagan y, a la vez, reducir el espacio de solida­
ridad de los cristianos con Centroamérica.

El proyecto cuenta con la aprobación con­
fidencial del Papa Juan Pablo II, quien fue in­
formado personalmente por el vicepresidente 
estadounidense George Bush, en el encuentro 
que ambos tuvieron en Roma, el pasado 15 de 
febrero.

Aunque Bush informó en lúeas generales 
de la articulación de esta operación al .Papa,

para Juan Pqblo II quedó claro cuáles eran los 
objetivos concretos de la misma.

El establecimiento de las relaciones diplomá­
ticas entre Estados Unidos y El Vaticano fue, 
además de la comunión de intereses -en Cen­
troamérica, la oferta del gobierno de Ronald 
Reagan al Papa Juan Pablo II para obtener su 
compromiso personal en el apoyo a este plan.

Ya desde meses antes, el representante de 
EE.UU. ante El Vaticano, William Wilson, tia- 

i bía preparado el terreno por indicaciones del 
_ propio Reagan y de la CIA, cuestión que de 

manera reservada mantuvo informado al Pon­
tífice a través del cardenal Alfonso López Tru­

jólo, cas. quien frecuentemente se reúne en 
Roma en entrevistas que han sido calificadas 
de “estrictamente reservadas”.

El propósito de la reserva es que estas reu­
niones no trasciendan a los círculos de la Se­
cretaría de Estado del Vaticano, donde el Pa­
pa tiene opositores a su política exterior. Co- 

j  nocida es, en este sentido, la oposición del 
propio secretario de Estado, cardenal Agostino 
Cassaroli, en quien también han influido los 
métodos arbitrarios y el “personalísimo”  es­
tilo de dilección de Juan Pablo II en los úl­
timos años.

Para la articulación de este plan se ha podi­
do determinar que h  CIA descansa fundamen­
talmente en cuatro niveles: 1) El del cardenal 

' colombiano Alfonso López TrujiUo, que cons-



tituye el nivel principal de elaboración de es- 
' trategias y políticas. López Trujillo, quien ' 
tiene acceso directo al Papa Juan Pablo II, 
.mantiene contactos con el embajador Wilson y 
con. un alto funcionario de la CIA, que viajó 
expresamente a Roma para participar en en­
trevistas' con Wilson y López Trujillo. El agente 
de la CIA estuvo destacado en la estación de la 
Compañía en Colombia y es un viejo conocido 
de' López Trujillo y del sacerdote jesuíta belga 
Roger Vekemans, que fuera ei ideólogo de la 
Democracia Cristiana en Chile y púb^ieBnente 
conocido como miembro de la Agencia.

2) bl segundo es el del arzobispo de Mana­
gua. monseñor Obando, y constituye el princi­
pal nivel de ejecución, teniendo en cuenta que , 
el desarrollo del plan está dirigido principal­
mente contra Nicaragua. Monseñor Obando 
coordina en lo estratégico con el cardenal Ló­
pez Trujillo (en abril último Obando estuvo en 
Roma y tuvo reuniones con López Trujillo)
y en lo operativo recibe indicaciones de la esta­
ción de la CIA en Managua por medio del sa­
cerdote Bismark Carballo, quien sirve ,de enla­
ce entre la embajada estadounidense y el ar­
zobispo. (López Trujillo ha atraído para este 
proyecto el apoyo del cardenal Baggio, el car­
denal Ratzinger y, especialmente, del Opus 
Dei).

3) El del secretario general del CELAM, 
monseñor Castrillón, de Colombia, persona in­
condicional de López Trujillo, con el que man­
tiene las relaciones más estrechas y a partir 
del cual se articulan las acciones con el resto 
de los Episcopados latinoamericanos.

4) Este nivel se refiere a las acciones que 
realizan en el interior de Estados Unidos dos 
figuras claves en contacto directo con la CIA y 
al mismo tiempo con el arzobispo Obando: el 

.sacerdote de origen cubano, Enrique Rueda, 
radicado en la Universidad de Georgetown y 
Humberto Belli (Proceso No. 394).

Belli y Ruedíf, proyectan su trabajo sobre 
tres movimientos fuertes dentro de la Iglesia 
católica de Estados Unidos: el Movimiento de 
los Carismáticos, el Movimiento del Encuentro 
Matrimonial y el Movimiento para Justicia y 
Paz. La CIA ha tratado de infiltrar a Humberto 
Belli dentro del Movimiento Carismatico para 
atacar a Nicaragua y destruir la posibilidad de 
solidaridad con las fuerzas de liberación en Cen- 
troamérica y "buscar apoyo para la contrarrevo­
lución. Enrique Rueda ha sido orientado para 
que influya en la misma línea en el Movimiento 
del Encuentro Matrimonial, con sus ‘aques 
contra los progresistas.

Cuando en mayo de este año el arzobispo 
Obando visitó a Estados Unidos -después de 
haber estado en Roma y en Alemania Federal-, 
se reunió con Belli y Rueda y acordaron influir

Pablo VI visitó Nicaragua cuando ya estaba en 
marcha la primera ofensiva de los ex guardias 
somocistas inducida y financiada por los EE. UU. 
Sus actitudes y  sus palabras tendieron a dividir 
y  confundir al pueblo nicaragüense.

sobre los cristianos latinos de EE.UU. (los lati­
nos son casi el 30 por ciento de la población 
católica de este país) y sobre la población po­
laca que reside allí Qos emigrados polacos 
constituyen 25 por ciento de la población ca­
tólica de EE.UU.).

El sacerdote Enrique Rueda, considerado 
agente de la CIA, está vinculado al Instituto 
sobre Religión y Democracia (IRD) y especial­
mente al agente de la CIA Frank Calzón, de la 
propia Universidad de Georgetown, donde di­
rigiera la oficina “Human Rigths”. Rueda es­
cribe habitualmente en la revista Ideal, de 
corte católico, que se edita en Miami con fi- 
nanciamicnto de la CIA y que se dirige a los 
sectores católicos influyentes de la emigración 
cubana y nicaragüense radicada en Florida. En 
esta revista trabaja como periodista el agente 
de la CIA Tomás Regalado.

La “Operación Horse” tiene como princi­
pales objetivos:

a) Provocar en lo inmediato un enfrenta­
miento escalonado de la Iglesia en Nicaragua 
con la revolución sandinista, con el propósito 
de entorpecer el proceso de las elecciones en 
ese país .y favorecer la intervención estadouni­
dense en el área, especialmente en Nicaragua. 
El Departamento de Estado, que coordina las 
acciones con la jefatura de la CIA, da al arzo­
bispo Obando el papel de punta de lanza en 
el marco de la “Operación Horse". El gobierno 
Reagan ha dado especial importancia al desarro­
llo de los acontecimientos en Nicaragua y al 
papel principal que en el orden ideológico es­
tá desempeñando la Iglesia.

b) Influir en los sectores cristianos de 
EE.UU., especialmente en los círculos cató­
licos, con el propósito de presionar al Episco­
pado norteamericano para que disminuya sus



ataques al gobierno Reagan y para qué pospon­
ga para después de las elecciones la nueva carta 
pastoral que tirare en preparación y que en­
cierra un enjuiciamiento muy crítico a la po­
lítica económica del presidente: reducir el es­
pacio de solidaridad hacia Centroamérica que 
manifiestan los sectores cristianos de EE.UU. y 
que incluye a algunos obispos que han conde­
nado abiertamente la política intervencionista 
de Reagan en la región; ganar el voto del elec­
torado católico a favor de la reelección de 
Reagan como presidente.

c) La articulación por El Vaticano y el 
CKLAM de una ofensiva contra la “Teología 
de la Liberación’* y contra la llamada Iglesia 

. Popular o Iglesia de los Pobres. Al respecto, 
‘destacan el documento del cardenal Joscph 
Ratzinger, prefecto de la Congregación para la 
Doctrina de la Fe, del Vaticano, sobre la Teo­
logía de la liberación y la investigación que 
ordenó a los obispos peruanos sobre los es­
critos del sacerdote Gustavo Gutiérrez, de la 
arquidiócesis de Lima, quien es considerado el 
padre de esta teología latinoamericana.

A la condena de la Teología de la Libera­
ción por el cardenal Ratzinger (que provocó 
la reacción de encumbrados teólogos como 
Karl Rahner, fallecido recientemente. J. B. 
Metz, Hans Kung, Edward Schillebeeckx, 
David Tracy y otros teólogos de la revista ca­
tólica Concflknn), se sumó el 22 de julio úl­
timo, el anuncio hecho en Brasil por el carde­
nal Agnello Rossi, presidente de la Adminis­
tración del Patrimonio de la Santa Sede, sobre 
la preparación de un documento especial me­
diante el cual. El Vaticano condenara la Teo­
logía de la liberación como una forma de 
“alertar a toda América Latina, para evitar 
que se convierta en una nueva Nicaragua”.

En el contexto de la “Operación Horse” *,

El arzobispo norteamericano Peter Geríty 
acompasa, sonriente y  efitstoo, «1 Presidente 
Reagan, en oportunidad de  un acto de conte­
nido po lítico  electoral.{Foto d e le  revista Tim e, 
agosto de 1984.)

' se ha concedido un importante papel al esta­
blecimiento de las relaciones diplomáticas entre 
EE.UU. y El Vaticano. Se considera que en 
adelante la Santa Sede y especialmente Juan 
Pablo Q, tendrán a través del muido en Wa-. 

: shington, un importante espado de presión y 
de influencia sobre el Episcopado estadounir 
dense y los sectores católicos de ese país en 
la dirección de estos objetivos.

Los servicios secretos estadounidenses cono­
cen bien los sentimientos personales del arzo­
bispo Obando y del actual presidente de la 
Conferencia Episcopal Nicaragüense, Pablo 
Vega, quienes en círculos muy reducidos han 
manifestado que “la única solución para Nica­
ragua es la intervención directa de Estados 
Unidos”.

La articulación de la arquidiócesis de Mar 
nagua con el aparato gubernamental de contra- 
insurgencia norteamericano, a través de la Agen­
cia de Desarrollo Internacional (AID) y de una 
de sus subsidiarias civiles, el Catholic Relief 
Services (CRS), ya ha sido denunciada. El 
CRS y la AID canalizaron en 1981 fondos por 
593.000 dólares para el arzobispo Obando a 
través de la Comisión de Promoción Social 
Arquidiocesana (COPROSA).

Un año antes, el Consejo Episcopal Latino­
americano (CELAM) había emprendido su 
proyecto de “Ayuda a la Iglesia de Nicaragua”, 
que fue financiado con fondos procedentes 
de la fundación estadounidense “Ranke” , 
institución que ha servido de pantalla para en­
cubrir operaciones costeadas por la CIA.

Otra fuente de fmanciamiento y apoyo del 
arzobispo Obando, de Managua, ha sido el Ins­
tituto sobre Religión y Democracia (IRD), 
con sede en Washington. El IRD es una orga­
nización vinculada directamente con el gobier­
no de Ronald Reagan a través de la nueva de­
recha estadounidense, que funciona como uno 
de los principales apoyos de su política cen­
troamericana. Los directores ejecutivos del 
IRD, como los 27 miembros consultores, pro­
vienen dfe influyentes centros ideológicos con­
servadores ligados con personajes como Jeanne 
Kirkpatrick e Irveng Kristol. dos de los más 
importantes ideólogos neoconservadores.

El IRD, que se ha convertido en plataforma 
de los llamados disidentes nicaragüenses como 
Humberto Belli, es financiado por fundaciones 
como la “Olin", propietaria de la fábrica de ri­
fles Winchester, los Ridiardson, cuya fortuna 
proviene del “Vic Vapo-rub” y la “Sanah 
Scaife” .

La estrecha conexión del arzobispo Obando 
con el capital financiero estadounidense quedó 
demostrada, en julio último, cuando fue difun­
dido un memorándum hasta entonces secreto 
en el cual el prelado nicaragüense aparece so-



El sacerdote D ’Escoto acompañado por sa co- 
lega, el canciller costarricense G utierrez.

licitando “ayuda” económica para su diócesis 
de Managua, a la tiasnacional "W.R. Giace”, 
emporio financiero industrial, con grandes 
empresas navieras de tráfico marítimo, compa- 
ñ ¡as hoteleras y constructoras y con inversiones 
en muchos países de América Latina.

El memorándum, fechado el 9 de mayo, 
está dirigido por John Mechan, asistente espe­
cial y vicepresidente de la Fundación Goce, al 
presidente de la trasnacfcraal "W.R. Grace”, 
Peter Grace, quien es además presidente del 
Instituto Americano para el Sindicalismo Li­
bre (AIFLD), que tradicionalmente ha fundo- 
nado como medio de penetración de la CIA 
en los movimientos sindicales d d  Continente, 
pertenece al directorio del First National City 
Bank de Nueva York, y es citado por el ex 
agente Phülip Agee en su libro sobre la Com­
pañía, de 1973.

El documento tiene como referencia "Arzo­
bispo de Managua, Nicaragua” y según Philip 
Taubman, del New York Times, (lo . de agosto 
'84J, no fue cuestionado en su autenticidad 
por dos ejecutivos de la W.E. Grace.

En el memorándum, John Mechan dice a 
Peter Grace que por mediación de Mario IV 
redes, director ejecutivo del Centro Pastoral 
Regional para Poblaciones Hispánicas del Nor­
este (Paredes es el enlace entre la derecha re­
ligiosa de América Latina y d  sector hispano 
de EL.UV. y  tiene sus oficinas en d  número 
1011 de la Primera Avenida, en N.Y.), se en­
trevistó a comienzos de mayo, por espacio de 
90 minutos, con el arzobispo Obando, de Ma­
nagua, por recomendación de A. Navarro, tam­
bién vicepresidente de la Grace.

Dice Mechan: “El arzobispo ha estado tra­
bajando en un ‘plan de desarrollo’ para desba­
ratar la política marxista-lenmista de los sandi- 
nistas. Este plan divide la arqtridiócesisren pe­
queños grupos de católicos a los que se les im­
parten cursos sobre liderazgo junto con instruc­
ción y algunas habilidades manuales. Los maes­
tros de estos cursos operan con riesgos porque

pueden ser acusados de contrarrevolucionarios 
y »restados arbitrariamente. Estos cursos re­
presentan la oposición mejor organizada en 
Nicaragua a los actuales esfuerzos del gobierno 
por transformar el país en una sociedad marxis- 
ta-teninista.

"El arzobispo ha brindado todos sus recur­
sos y esfuerzos a los nacientes líderes que pue­
den oponerse a los sandinistas y su programa 
ha estado creciendo por cerca de cuatro años. 
La ortodoxia religiosa se ofrece para mostrar 
que la Teología de la Liberación es un error. El 
arzobispo dijo que en abril, mientras estuvo 
es  Roma, le dijo al Papa Juan Pablo 11 que la 
situación de la Iglesia en Nicaragua era más 
peligrosa que en Polonia, porque los sandinis­
tas habían estado tratando de impulsar una 
‘Iglesia nacional’ como una cuña divisionista 
para limitar el poder de la Iglesia verdadera” .

Según Mechan, el arzobispo Obando “in­
sistió en que no está tratando de defender 
a ningún partido político o candidato, pero 
desea proteger la fe católica de su pueblo con­
tra t í  marxismo. Está enfrentado a la situación 
de que mientras más personas se están desen­
cantando del régimen sandinista, él no tiene 
los fondos suficientes o las facilidades para 
formarlas adecuadamente (...) y por eso él que­
ría verlo a (Jd. y solicitar su ayuda”.

Ya en un plano propagandista, a favor del 
arzobispo Obando, Meehan, dice: “El arzobispo 
está bien organizado y tiene un plan bien con­
cebido (...). En Nicaragua, la verdadera Iglesia 
tiene probablemente la mejor oportunidad de 
detener el avance sandinista hacia el marxis­
mo-leninismo. Si nosotros queremos ayudar, el 
dinero será muy efectivo y las películas de la 
FRC (Family Rosary Crusade, organización 
fondamentalista católica, de prolongada labor 
en América Latina, que dirige el padre Peyton, 
quien en el documento aparece como muy in­
teresado en infiltrarse en Nicaragua) ayudarán 
inmensamente: como lo han hecho en el pasa­
do (_). El arzobispo Obando necesita ayuda y
si nosotros creemos que tiene razón, debemos 
ayudarlo materialmente dado que parece ser 
capaz de manejar exitosamente esta oposición.

“H  merece nuestro apoyo. Este no necesi­
ta ser en alimentos o medicinas. Tan difíciles 
como están las cosas, la batalla por las mentes 
y por el alma es ahora mis importante y ayu­
darle requiere de una fuerte organización en 
d  país, con un liderazgo inspirado y dedicado, 
más toda la ayuda externa que pueda ser pro­
porcionada”.

Ceñosamente, mientras estuvo en Nueva 
York, Obando se alojó con el arzobispo O’Con- 
ner quien, según fuentes de la diócesis, fue sor­
prendido por la visita. Obando no pidió ayuda 
económica al arzobispo de Nueva York y tam­
poco trató de contactarse con las tradicionales
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E l señor arzobispo de Managua Obando y  Bra­
vo. La fo to , tomada de la revista Tim e, to  de­
fin e  como: "El líder de la protesta”  Eso 
mientras el pueblo sufre el acoso exterior y  
¡os milicianos mueren en las fronteras patrias.

agencias católicas estadounidenses. O’Connor es 
conservador pero comparte la posición de los 
obispos de EE.UU. contra la guerra secreta.

En julio, los hechos registrados en Mana­
gua parecen ser piezas del mismo rompecabe­
zas que vincula la existencia de la ‘"Operación 
Horse”, con el arzobispo Obando. El descu­
brimiento y neutralización de los intentos de 
formación de un frente intemo, culminaron en 
la acusación del gobierno a un sacerdote efe la 
Arquidiócesis de Managua de tomar parte en 
la contrarrevolución armada. Igualmente, la 
expulsión de diez sacerdotes extranjeros fue 
justificada por el ministro del Interior, Tomás 
Borge, bajo la- acusación de que eran "jefes 
de fuerza de tarea ideológica”, como se auto- 
denominan las agrupaciones militares contra­
rrevolucionarias.

La guerra secreta que el gobierno de Reagan , 
ha declarado contra Nicaragua se complementa ' 
con la “asistencia humanitaria” que una amplia 
red de organizaciones conservadoras, políticas y 
religiosas ha estado enviando desde hace algún 
tiempo a los “contras”.

Según Nelson Ortega, corresponsal en Nueva 
York de la Agencia Nueva Nicaragua (ANN). 
representantes de organizaciones que participan 
en la campaña han aceptado que la “asistencia”  
que ha sido enviada a Centroamérica en lo que 
va de 1984, sobrepasa los -17 millones de dóla­
res.

Entre las organizaciones que más han con­
tribuido a la campaña se destaca la “Christian 
Broadcasting NetWork”, con sede en Virginia 
Beach, Virginia, que recolectó y envió suminis­
tros valorados en cerca de 7 millones de dólares. 
La organización tiene un programa titulado 
“Central America S.O.S.” que se trasmite una 
vez al mes a millones de televidentes a través del

sistema privada de televisión conocido como 
“Cable TV”. El objetivo es “alertar” al públi­
co estadounidense sobre la supuesta “amenaza 
comunista” en Centroamérica y la necesidad de­
que se tomen medidas inmediatas para dete­
nerla.

En la cruzada sobresale también la “World 
Medical Relief" (WMR), de Detroit, Michigan, 
fundada y dirigida por Irene Auberlin, condeco­
rada recientemente por Reagan en reconoci­
miento a sus servicios humanitarios; “Refugee 
Relief International Inc.”, que dirige Thomas 
Rcisinger, asistente para proyectos especiales de 
la revista mercenaria Soldier of Fortune (Solda­
dos de Fortuna) y la “Air Commandos Associa- 
tkm” (ACA), fúndada en Walton Beach, Flori- 

„ da, e integrada por personal retirado de la Fuer­
za Aérea y del Ejército, y dirigida por el briga­
dier general retirado Harry C. (Heinie) Ader- 
holt.

Según el vocero de la WMR, por lo menos 
uno de los envíos efectuados desde Michigan 
fue pagado por la CIA, señalando asimismo que 
la campaña de asistencia está siendo dirigida di­
rectamente desde la Casa Blanca. En este sen­
tido, cabe recordar una serie de seis artículos 
publicados en noviembre de 1982 por el diario 
de la ciudad de Cleveland The Plain Dealer, en 
los que se reveló los vínculos entre la CIA y va­
rias organizaciones religiosas y caritativas.

La investigación realizada por el Plain Dealer 
demostró el papel de apoyo jugado por el World 
Medical Relief, por lo menos indirectamente, en 
la guerra secreta de la CIA en Laos, en los años 
sesenta y principios de los setenta. “En esa oca­
sión —dice el periódico- los contactos entro 
WMR y el gobierno de EE.UU se hicieron a tra­
vés de Harry C. (Heine), Aderholt y Daniel C. 

• Araold, exjefe de operaciones de la CIA en Tai­
landia y Laos.

Como cerebro planificador de los esfuerzos 
por unificar a un gran número de organizacio­
nes conservadoras en tomo de la asistencia para 
Centroamérica. Nelson Ortega, de la ANN, men­
ciona a Andrew Messing, miembro de la ultrade- 
rechista “Conservativa Caucus Inc.”, que dirige 
Howard Philips. Se atribuye a Messing el haber 
persuadido al senador republicano por Alaba- 
ma, Jeremiah Dentón, a que presentara una en­
mienda ante el Senado, pendiente aún, en la 

* que se pide autorizar al secretario de Defensa 
para que ordene los envíos de “ayuda humani­
taria” a Centroamérica en aviones militares. 
(Una "directiva confidencial y secreta” enviada 
en diciembre último por el Consejo de Seguri­
dad Nacional del Pentágono autorizaba a éste 
a proveer el transporte de la ayuda destinada 
a Centroamérica en los aviones de carga milita­
res).

('•Proceso", M éxico, 6. VII.1984)



MISCELANEA

Viaje por Mercedes, Fray Bentos y Gualeguaychú (1860)

El autor de esta correspondencia dirigida al redactor de “La República*’, D. Fran­
cisco X. de Acha, es D. Lucio Ro'dríguez (1822-1904) meritorio funcionario público, 
que desempeñó múltiples funciones y comisiones oficiales en que puso de manifiesto 
su espíritu progresista y su conocimiento de la realidad del país, particularmente apli­
cados a nuestra campaña.

Gerente y Secretario por varios años de lá Comisión Central y Directiva de Inmigra­
ción establecida por decreto de 2 de diciembre ae 1865, y más tarde Comisario Gene­
ral de Inmigración, desarrolló en esa oficina una-labor múltiple y continua que está de 
manifiesto en los ilustrados informes anuales.

ALFREDO R. CASTELLANOS

Mercedes, enero 4 de 1860

“Al desempeñar la grata tarea de imponer a 
Vd. y a los lectores de “La República” de los 
incidentes de mi viage hasta Mercedes, cúmple­
me advertir que ella será destituida de todo 
interés para los que hayan hecho ese viage, 
pero acaso no dejará' de tenerlo para los que se 
disponen a hacerlo, o tienen algunas dudas so­
bre las comodidades o inconvenientes que se 
notan en el tránsito.

“Mi narración no será decorada con las ga­
las de la oratoria, pero sí acompañada de al­
gunas observaciones, que si merecen ser aten- 

' didas podrán introducir mejoras que parecen 
estarse cayendo de su peso, y esperando que 
la competencia, ese poderoso motor de la con­
veniencia general, venga a plantearlas.

“A las tres de-la mañana del 31 de diciem­
bre, empezamos el viage en la diligencia “Men- 
sageria Oriental” (1).

“Un pasajero que faltó a esa hora perdió 
sus cinco patacones. En esta, como en todas 
las demás salidas, el que no sube al carruaje al 
llamado del mayoral a la hora indicada en el 
boleto, se queda en tierra. Primera adverten­
cia que debe tener presente todo el que quie­
ra viajar, para estar en el punto donde marcha 
la diligencia media hora antes de la salida.

“Aunque .los 8 caballos que conducen el 
carruaje marchan siempre a galope tendido, el 
movimiento de su caja es tan suave copio si 

: todo el camino fuese la empedrada calle de San 
José, en la Nueva Ciudad, esceptuando sin em­
bargo algunos pasos o quebradas que es preci- 

. so pasar a toda carrera. El pasajero en estos ca­

sos sujeta los pies en el asiento .que le queda; 
enfrente, recostando la espalda sobre el acol­
chado de marroquin que cubre las paredes 
del carruage, y así evita las sacudidas.

“Paso por alto la novedad y el agregado 
que esperimenta el hijo del pais al mirar por 
primera vez, a vista de pájaro, los pintorescos 
paisajes, los románticos horizontes, los terre­
nos ondulados con que la naturaleza parece 
animarse, dando el beso de la mañana a su 
benéfico esposo, el astro del. día. Contráigome, 
pues, a los incidentes del camino.

“Cada 4 o 5 leguas se mudan los caballos, 
y los pasajeros tienen un cuarto de hora de 
descanso, muy oportuno para los que se 
marean o están enfermos.

“A las 9 de la mañana nos hallábamos al­
morzando en la fonda de Santa Lucia, en mesa 
redonda.

“Allí se come lo que hay, y no lo que se 
pide. Es preciso, pues, aceptar lo que se lleva 
a la mesa, so pena de quedarse en ayunas; 
hasta las 7 de la tarde no se vuelve a tiempo 
para comer.

“Por lo regular nada dq Ip que se despacha 
es bueno para ciertas personas, pero tam­
poco tan malo tan . malo que deje de suplir 
la necesidad, y ser saludable para la mayoría.

“Media hora dura el ahnuerzp, y el mayo­
ral, que come a dos carrillos con la. misma 
inteligente ajilidad que dirige a lo$ postillones 
y a los caballos haciéndoles salvar las escabro­
sidades, no espera por nadie pasada la media 
hora. Preciso es, pues, no desperdiciar el tíem-



po. I-a comida jeneral es sopa, hervido (2), 
asado, guiso, postre y café con leche. Cada cual 
tiene opción a pedir otros manjares, que se le 
dan si están prontos. Cinco reales cuesta este 
almuerzo.

“A la una estábamos en San José. Mientras 
se mudaban caballos, el que quiso pudo tomar 
un vaso de refresco.

“A las 6 de la tarde habíamos vencido más 
de 40 leguas de camino, y llegado a la posada 
de la Lata (3), donde cenamos y pasamos la 
noche, llegando a Mercedes a las 10 de la si­
guiente mañana.

“En 31 horas so anduvieron 65 leguas, mu­
dando 15 caballos.

“En vez de repetir lo ya tan sabido sobre la 
salubridad contenida en las aguas del río Ne­
gro, que circunda al pueblo por la parte norte y 
oeste, nos limitamos a diseñar la hermosa pers­
pectiva que él presenta desde su entrada.

“Parece una gran ciudad, de una legua es­
casa de circunferencia, que estuviese sumerji- 
da en un océano de verde vejetación. Por ci­
ma de la copa de los árboles descuellan hermo­
sas y comizadas casas de alto.

“El majestuoso y benigno río Negro besa 
con sus corredizas aguas el pie de ese pueblo, 
destinado a una posición ventajosa entre los 
demás de la República.

“Las docenas de pasajeros que constante- 
tnente llegan a Montevideo y Buenos Aires, 
Ocupan todas las aposentadurías de sus posa­
das; al estremo de haber ocasiones en que ya 
fío hay donde estar. Por un patacón al día se 
Sene buena cama, escelente y variada comida, 
Mate, etc.

“La fruta se anticipa algo a Montevideo.
A esta fecha hay ya sandías, y duraznos que 
llaman de Santa Helena. Estos duraznos, son de 
ollejo verde, aunque su carne es mui suave, jf 
se deslie al ponerla en la boca; tiene un ácido 
algo fuerte, pero grato al paladar; los damascos 
son mui abundantes y de varias clases.

“La costumbre aquí es levantarse al salir 
el sol, almorzar (4) a las 9 de la mañana, dor­
mir la siesta de las 12 a las 5 de la tarde, y co­
mer a las 6.

“Hai solo dos clases de piedra: una caliza 
blanca de donde varias caleras que tienen los 
hornos de ladrillos inmediatos al pueblo estraen 
una cal morena y algo floja, pero que sirve mui * 
bien para las construcciones.

“Hallándose en los hornos de ladrillo la 
cal, que se vende a un precio mui ínfimo, se 
tienen los materiales para edificar con mu­
cha facilidad, y lo que mas cuesta son los 
brazos. Los peones de albañil tienen un peso o 
patacón por día.

“Los albañiles y carpinteros tienen muchos 
trabajos, y son los artesanos que más adelantan

La diligencia fu e  a med iados del siglo pasado 
factor de unidad nocional.

en este pueblo.
“Las -construcciones de casas son mui fre­

cuentes, y actualmente no hay calle en que no 
se edifique.

“Casi todos los estancieros tienen o procu­
ran tener casas o í d  pueblo para traer las fa­
milias.

“Todas las manzanas están divididas en so­
lares de 50 varas cuadradas cada una, y eso 
facilita que cada casa tenga su plantío de ár­
boles y flores que tanto la embellecen, con­
tribuyendo a la absorción de los gases y purifi­
cación del aire. No menos que la arboleda con­
curre a ese objeto el agua siempre movediza 
del río Negro.

“Es admirable la variedad de árboles y en­
redaderas que hay en los montes que cubren 
la marjen del río. El más abundante es d  ceibo, 
con sus flores coloradas; d  cspinfllo, el mataojo, 
el laurel rosa son mny comunes. Entre Jas 
enredaderas hay algunas que merecen ser co­
locadas en los mejores jardines; hay una que se 
cubre de una frutita redonda y tan semejante 
a un grano de nácar por su brillo como de un 
efecto1 bellísimo, poique se presenta, en raci­
mos que mecidos por d  viento parecen cata­
ban as de filigrana.

“Otra enredadera de vértebras muy fuertes 
y finísimas hojas tiene por fruta una especie de 
cuentas azules y transparentes que penden de 
su tallo en cantidad de cinco o seis, que po­
drían muy bien servir de adorno de cabeza 
para las señoras, así por su hermosura, pues pa­
recen de cristal, como por su duración; he te­
nido 4 días un racimo de éstos en  agua, sin que 
se marchitase. Bien que así las maderas, como 
todas las producciones de estos terrenos, tie­
nen la condición escencial de durar mucho más 

' que en Montevideo, donde con tanta facilidad 
’ se descomponen las frutas y flores que se guar- 
¡ dan.



“Dos circunstancias contribuyen a eso: la 
pureza de los aires, y la fuerza misma de la tie­
rra que casi no necesita ser arada para plantarse 
en ella, porque siendo muy negra se conserva 
hasta una gran profundidad en forma de peque­
ños terrones aglomerados, y no tiene el gluten 
que liga y endurece otras tierras, haciendo ne­
cesario el filo del arado para desleiría.

“La absorción de las humedades se efectúa 
con mucha rapidez por el sol, pero también 
la absorción de las aguas es mucho mayar'.que 
envotras partes; y en ese reciproco y abundante 
cambio de favores entre el cielo-y la tierra, 
quien goza es la vegetación.

“Cuando se establezcan aquí quintas bien 
cultivadas, con riesgos proporcionados, se co­
nocerán recien las riquísimas y variadas produc­
ciones; a su grata suculencia, adhieren la facili­
dad de ser conservadas. Las pasas de higo, las 
nueces, las almendras, los orejones, las pasas 
de uva, pueden obtenerse con un poco de in­
dustria. Acaso no faltaría quien especulase en 
esos ramos, si los fletes fuesen mas baratos y 
el consumo algo mayor en la capitaL

“Hasta ahora no se ha considerado aquí un 
ramo de industria de las producciones de las 
quintas, porque como todos tienen sus plan­
tíos no habría compradores para el que qui­
siese acometer esa empresa; pero bien pudiera 
utilizar mucho quien tuviese por consumidor 
a Montevideo, donde cuesta tan cara la fruta 
y no satisface al consumo.

“El tiempo ha de venir a mostramos al fin 
algún afortunado que realice este pensamiento. 
Italianos ¡alerta!”.

“Mercedes, enero 6 de 1860

“La correspondencia que desde este punto 
le remití el 4 déf corriente no pudo ser tan es- 
tensa como lo hubiera deseado, y lo merecía la 
importancia de los elementos reunidos aquí por 
la naturaleza para el bien de sus habitantes.

“Voy, pues, a completar los datos sobre la 
actualidad de este pueblo, resumiendo raí ras­
gos generales sus costumbres y demas elementos 
productivos

“Es de práctica general en las familias le­
vantarse al salir el soi, tomar un par de mates, y 
al baño.

“El agua del río llamado Negro porque su 
fondo formado de arena y tierra negra da siem­
pre al agua una apariencia obscura, a jfcsar de 
ser más cristalina que en otros parajes, está tan­
to más templada cuanto mayor es el frío de la 
temperatura; así es que siempre son benignos 
baños teniéndose cuidado de no hacerlo durar

' más de un cuarto de hora, porque siendo más 
higos debilitan.

“A las nueve de la mañana se almuerza, a 
las doce del día se come y duerme la tiesta 

* hasta las cinco de la tarde.
“Esta siesta que en la capital puede consi­

derarse como indicio de “famiente", es aquí 
necesaria, por dos motivos: la fuerza del sol y 
b  evaporación de la tierra que se abre en grie­
tas profundas de dos o tres varas, forman un 
aire cálido insoportable que sólo se evita es­
tando dentro de casa. Además, como es muy 
rara la cuadra donde existen casas de material 
que puedan dar sombra en toda ella, el tránsito 
por las veredas es casi como en despoblado, 

1 aunque todas las veredas tienen cercos de ma­
dera, de material, o casas

“Casi todas las manzanas están divididas en 
cuatro solares, dejando así las casas o ranchos 
nn gran espacio destinado a la arboleda o huer­
ta.

“En jeneral, -no se ven señoras por la calle 
dorante el día; y sólo al caer la tarde, o por b  
noche, se ven pasar algunas que van o vienen 
del baño.

“En b s  relaciones de b s  familias entre sí 
y con los viajeros, se nota un espíritu afable, 
pero reservado y de prudente especiativa. Los 
viajeros están en el deber de saludar a todas bs 
personas que encuentran por las calles o en bs 
ventanas, sea cual fuere su clase o condición.

“El que no lo hace es considerado orgulloso 
emcñriL

“El Sr. Gefe Político Egaña, es un antiguo, 
respetado y mui apreciado vecino de Mercedes, 
que tiene por base de su administración respe­
tar y hacer cumplir bs leyes. No se inquieta 
mucho por las reformas, desde que éstas De­
ven el disgusto y los sacrificios al vecindario, 
poique piensa con fundamento que aún no se 
ha llegado a aquel período de desarrollo y de 
riqueza que hace posible b s  contribuciones. 
Conservar el orden y dejar hacer, es su polí­
tica. El Sr. comisario Zubillaga, con su activi­
dad y conocimientos prácticos de todo el de­
partamento, apoyo dignamente b s  ideas del 
Sr. Gefe, mereciendo bs simpatías de todo el 
parido, que a todas horas del día y de h  no­
che encuentra en él a un celoso defensor de 
su vida y propiedades.

“Las condiciones hijiénicas que se notan 
en b s  aguas de Mercedes, hacen de este pueblo 
h  residencia habitual de b s  personas atimadas 
de enfermedades diversas. El agua del rio Ne­
gro, ferrujinosa y purificante en alto grado, 
es perjudicial para los que padecen del pecho; 
pero en su remplazo está el agua de los aljibes 
que es mui pura y no tiene b s  condiciones del 
rio. Lo mismo sucede con el agua de los manan-



flMis; y  <M arroyo Dacá situado al sud de la

‘“la s  personas a quienes debilita o incomoda 
desmañado el agua 'del río, tunen uso de h s 
o ta s ta s  con d  mejor éxito.

“la s  personas a quienes debilita o incomoda 
ikm im do d  agua del río, hacen uso de las 
o ta s ta s  con el mejor éxito.

“Solo hay en Mercedes y sus suburbios, en 
la n ter ió n  de tres leguas cuadradas, dos clases 
de piealims: la caliza, que produce una cal algo 
murena y floja, pero mui adecuada para los re- 
tooeptes, su valor 7 a 8 reales la fanega; y la pie­
dra «dorada que se encuentra en forma de te- 
mames. de fácil elaboración por no ser muy 
dhnsa. Caá todos los cimientos de las casas son 
hechos con ella, y aún existen algunas casas 
perfectamente construidas de piedra y  caL

“lla i cinco saladeros a inmediación del 
EraefeJo, ta s  de ellos trabajan y los otros dos se 
preparan a las faenas. El valor de los ganados 
varia ca ta  14, 1S o 16 pesos cabeza.

“Ornee hamos de ladrillo con calen cada 
amo hai también a poca distancia de la pobla­
ción, de manera que los constructores se abas­
tecen a na tiempo de estos dos materiales. Los 
jornales de peones varían entre un peso y  pa- 
ttaríni.

1 trabajo que cortada ea los montes inmediatos 
.a h r ó d a l

“Cbcno en este pueblo no hay mercado, las 
legumbres, la fruta, carne, agua y leche se ven- 

:de por las calles, parlas mañanas. Este también 
¡es un motivo para «pie las fanlfar no salgan a 
!h  calle desde que todo se les lleva a la puerta.

“Hay d  proyecta catre las personas más 
conspicuas y acaudaladas de establecer, no un 
mercado en debida fauna por ahora, sino un 
depósho permanente de carne y demás ali­
mentos en un ponto céntrico, con el fin de 
facilitar su adquisición a toda hora del día a 

'las familias que por un descuido u otra cir­
cunstancia no pueden surtirse cuando pasan 
los vendedores de la mañana.

“Piénsase también en la construcción de 
un nuevo teatro; pero antes es probable que 
se atienda a la del mercado, d  muelle y la ni­
velación de h s calles, realizando ci ensanche 
de fas veredas, y fa rm pim  de los yuyos que 
fas interceptan de todo modo que a veces só­
lo  se pnede pasar nno a mío. La zarzamora y 
otras plantas espinosas salen sobre la vereda 
hasta ana vara y  media, y nadie quiere ser 
amando, o detenido de un brazo por las ramas.

“El servicio de fonda y posada para los 
transeúntes es muy satisfactorio.

“Machas son fas casas que actualmente se 
«reustruyen. y todas llevan una forma moderna 
y  rñmwdi» grandes ventanas, hermosas cor­
anas y  chapiteles, columnatas y  relieves.

“lo s  sobres valen en pueblo de 400 a SCO 
pesos, g g a  fa localidad, teniendo par lo rega­
ba 2S0Q varas cuadradas.

“lo s  carpinteros y albsüñes tienen mucho 
tatajjo, así como los zapateros, y  arte-

.sanos que se dedican algmw« caros a h  agricnl- 
tn a  seminando fas legumbres de m consanaoL 

“l a  kña ae Hese cuanta ae quiera, sin más

“Entre fas varias casas «festinadas a este 
objeto fas mejores son las llamadas Cancha 
de arriba y  Cancha de abajo.

"En fa Cancha de Arriba, a cargo de un 
apreciable matrimonio vasco, y bajo fa direc­
ción de la Sra. E. Mariana Sumastre, todos 
los transeúntes son atendidos con fas mayo­
res comodidad«!«, buena mesa, buenas camas 
de Seno con chapas doradas, habitaciones 
empapeladas; limpieza de «alzado y ropa, pa­
ños y  sábanas para el laño. Un servicio acti­
vo y de buena voluntad anticipándose siempre



m

al deseo de los huéspedes, se obtiene en esta 
posada que es preferida por todos los que 
conocen tales ventajas, a las que se agrega el 
módico precio de un patacón o doce reales 
por'día.

"El pescado que también se vende por las * 
calles, es barato y abundante; en el río existen 
entre otras las especies siguientes;
' “Dorados, surubí, tararira, bagre amarillo, 
blanco y zapo; anguilla, paen (este es el mejor) 
armado, pati, curbina, sábalo, bogas, pejerrei, 
las mojarras que pelliscan a los que.se.Bañan 
cuaridd se dejan estar parados algún ftiempb, 
dientudo, pez espada, mangarrullú, mandubí, 
cabeza amarga; hay también conchas, aunque 
algos escasas, en las inmediaciones del pueblo, -  
así como tortugas.

“Los montes que circundan el río contie­
nen infinidad de enredaderas en que parece 
que la naturaleza se hubiese recreado en imitar 
todos los refinados caprichos de la fantasía.

“Las hay que forman un grupo de blancas 
y lustrosas perlas con su menuda fruta; otras 
contienen en el estremo del tallo donde ha lu­
cido una flor blanca y fragante, cinco o seis 
cuentas azules transparentes y muy duras que 
imitan al cristal, otras imitando al jazmin ama­
rillo y mas grato que éste en su esquisito aroma.

“Un jardinero inteligente haría en estos 
montes infinidad de novedades muy dignas de 
figurar en un jardín botánico de primer rango, 
así por la elegancia de sus flores como por las 
virtudes químicas y curativas.

“No menos variada es la profusión de ár­
boles que pueblan las orillas y las islas del río.

“El ceibo, el sarandí, espinillo, tala y ñan- 
dubai son los que más abundan; siguen des- 
«pués el algarrobo, sombra de toro, palo amari­
llo, mataojo, palo blanco, guayabo, palo leche, 
curupí, coronilla, laurel negro y blanco, lau­
rel rosa, viraró, lapacho, sauce blanco, amari­
llo y colorado.

-  Fray Bentos, Enero 7

“A las 8 de la mañana pasamos el río Ne­
gro -en un bote para tomar la diligencia de Fray 
Bentos en la costa opuesta. A los cinco minutos 
estábamos sentados en el carruaje, fuerte y 
cómodo con sus respaldos acolchados. Tres 
pesos cuesta este viaje de 11 ieguas.

“Hemos atravesado el Rincón de las Galli­
nas, donde la patria recuerda una gloria impe­
recedera, en el corto espacio de tres horas.

“En el espacio de seis leguas el canjpo es­
taba todo quemado. A la distancia se veían al­
gunas nidadas de huevos de aveztruz asados; y 
multitud de caranchos, perdices y teruteros 
comiendo las langostas, víboras y otros insectos 
que la quemazón había muerto para su regalo.

‘Xión satisfacción supimos en la primer pos­
ta donde se mudaban los caballos, que sus ha­
bitantes habían logrado cortar el fuego en una 
distancia de más de dos leguas, en el Jérmino 
de pocas horas.

“Todo el campo que atravesamos de Merce­
des a Fray Bentos es mas llano que el de Mon­
tevideo a Mercedes; no hay en él arroyos per­
manentes, ni malos pasos, abundan las cañadas 
con un declive suave. En todas partes se encuen­
tran manantiales de agua fresca y clara.

“Los pastos son muy nutritivos por su for­
taleza y abundancia. Cien veces más ganado 
del que contienen, podrían alimentar. 'Hay a 
los costados del camino algunas lagunas, y es­
tancos de agua permanente.

{ “Dos leguas antes de llegar a Fray Bentos 
se ven árboles diseminados por el campo; casi 
todos son espinillos.

“A l?s once de la mañana nos hallábamos 
almorzando en la posada del puerto, frente 
al embarcadero de Fray Bentos, y ya tenía­
mos embarcados nuestros equipajes en una 
ballenera grande para seguir viaje a Gualeguay- 
chú, que dista cuatro leguas.

“Esta posada, recientemente establecida 
por dos catalanes activos y muy complacientes, 
es la que con mayor gusto ocupan los pasajeros.

“Allí se presentan al momento de llegar los 
pasajeros, lavatorios, camas y todas las como­
didades, y hasta los diarios más recientes de la 
capital y la Confederación (5), lo mismo que 
libros de lectura, se ofrecen a los viajeros.

“Pocos son los edificios que contiene este 
distrito; el más notable es la posada “Indepen­
dencia'’ dirijida por una familia francesa, y en 
donde se ofrece un servicio esmerado a los via­
jeros. Cerca del puerto está la casa del guarda 
y comisario de policía. D. Dámaso Falcón.

“Es sensible que la sociedad fundadora de



• ese pueblo venda tan caros los terrenos impi­
diendo su población, pues a no ser así estaría 
hoy mucho más poblado. Su situación es la más 
cómoda y segura para los buques de alto ca­
lado. Trece buques habían fondeados en él, 
y hasta 300 caben en su espaciosa ensenada, 
de más de dos leguas de circunferencia.

“La sociedad fundadora del pueblo nos 
disimulará que injiriéndonos en sus intereses 
insistamos en la conveniencia que habría para 
ella y para el país, en rebajar los precios de los 
solares, y aún darlos en propiedad a los que 
quisiesen ir a poblarlos. Es el consumo de una 
población y sus productos lo que da importan­
cia comercial a un punto, más aún que la ven­
taja de un buen puerto y situación central res­
pecto de los otros pueblos.

“Mire la sociedad por sus intereses, y no 
deje pasar un tiempo precioso.

“A la una del día dejamos a Fray Bentos, 
y a las 5 de la tarde estábamos en Gualeguay- 
chú, valioso pueblo de la Confederación.

“Pero antes de fondear en el arroyo de 
Gualeguaychú, una ráfaga de viento rompió 
el banco que sostenía la vela, y la arrojó al agua. 
Seguimos a remo, y luego de presentados al 
guarda nos dirijimos a los alojamientos. Dos. 
pesos nos costó el viaje.

“Gualeguaychú, Enero 10 de 1860

“Esta ciudad formada por encanto en el 
espacio de 6 o 7 años, tiene dos calles princi­
pales, nombrarías Jeneral Urquiza y Veinti­
cuatro de enero, de más de 30 cuadras edifi­
cadas, cada una; hermosos edificios hechos a 
todo costo se ven en ellas. Casi no hai cercos, 
todas son tiendas, almacenes, o casas de habi­
tación ricamente amuebladas, Hay seis cuadras. 
No se notan zanjones ni pantanos, ni ayn en 
los suburbios. Las veredas son espaciosas. El 
miriñaque no es estrujado en ellas como en las 
veredas de Mercedes y otros pueblos.

“Al día siguiente de nuestro arribo fuimos 
invitados al entierro del italiano D. Santiago 
Chichisola, comerciante antiguo de este dis­
trito. Una enfermedad de tres días le privó de 
la vida, dejando una larga familia.

“La portada central del cementerio da en­
trada a una hermosa capilla en forma de bó­
veda; hay una puerta lateral por donde se in­
troducen los ataúdes.

“Sólo la pared del frente está cubierta de 
sepulcros, los demás nichos y mausoleos de 
material o mármol están colocados en el piso; 
todos ellos están bien conservados, y son de 
arquitectura elegante.

“Singularízanse tres, por su tamaño y her­
mosura: el del jeneral Palavecino y su socio 
D, Paulino León; d  de Da. Juana Rosa Gómez

de Carmona, y otro dedicado por Da. Policar- 
pa Sobfedo, hija de D. Féliz Sobredo, oriental, 
a su-esposo el coronel D. Adolfo Arana.

“Este sepulcro en forma de mausoleo con 
hermosas columnas y chapiteles, está circuido 
de una vistosa baranda de fierro, y ocupa una 
superficie de 10 varas cuadradas, teniendo cerca 
de 6 varas de altura.

“En el pueblo hay ocho serenos, cada uno 
custodia tres manzanas, y las casas de comer­
cio establecidas en ellas paganun pesó mensual, 
las de familia 4 reales, para su sostén.

“El servicio del correo y entrega de la co­
rrespondencia está mui bien servido por un 
italiano llamado D. Enrique^-Tubó, quien al 
momento de llegar la correspondencia toma 
su caballo y la reparte a sus abonados, que le 
pagan uno y medio o dos pesos al mes. Entre­
ga también las cartas particulares, cobrando 
un real por cada una; en lo cual hace un servi­
cio muy importante a la población.

“Las cartas que no entrega por recontenda- 
ción especial de los abonados, las pone en lista, 
y coloca en tablillas en su oficina, de donde 
van a sacarlas los interesados.

“Mucho convendría que en- algunos pueblos 
del Estado Oriental se estableciesen ajentes 
tan activos como el Sr. Tubo.

“El hospital militar que ocupa una manzana 
y tiene un espacioso edificio donde sólo hay 
ahora dos enfermos, tiene una lápida en su gran 
portada donde se lee: “El gobierno del jeneral 
Urquiza a la humanidad doliente de Guale­
guaychú. año de 1849”.

“La plaza principal, que ocupa la estensión 
de 4 manzanas de 80 varas cada una, está cru­
zada por dos calles, y circuida de naranjos, pa­
raísos y otros árboles de alameda. El departa­
mento de policía, la iglesia y en teatro están 
situados en ella.

“Estos tres edificios son suficientes para 
Henar las necesidades de la población por al­
gún tiempo. La escuela gratis nacional forma 
párte del edificio destinado a la iglesia. Se edu­
can hoy 127 niños de diferentes nacionalida­
des.

“Hay muchos italianos establecidos aquí 
con familia, y más habría si no se les hubiese 
restrinjido ciertas libertades que antes goza­
ban en el corte de leña. La paralización pro­
ducida por los derechos diferenciales, unida a 
las calamidades de la situación bélica entre la 
Confederación y Buenos Ayres (6), ahuyentó 
hace dos años gran parte de la población, que 
hoy se halla diseminada en el Estado Oriental 
y otros puntos inmediatos.

“El Sr. Coronel Pasos, comandante jeneral 
del departamento a quien tuvimos el honor 
de hacer una visita y recibir sus bondadosas 
ofertas, nos merece el concepto de un caba-
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llero muy sensato, y atiende con solicitud los 
delicados deberes de su cargo, según las refe­
rencias de los vecinos. El Sr. Furque, gefe de 
policía, ha realizado en poco tiempo algunas 
composturas de calles y caminos.

“La ciudad está dividida en siete secciones. 
Hay dos jueces de paz, un juez -de Comercio, 
ningún abogado ni procurador patentado. 
Hay sin embargo algunos señores muy* inteli­
gentes como el Sr..D. Isidoro de María (7), 
que desempeña estas funciones con general 
aplauso por su acierto y honradez. V

“Las casas tienen ahora alquileres baratos, 
una de'7 piezas se arrienda por 8 pesos, y las 
demás están eri esa proporción; sólo las casas 
de comercio tienen alquileres más subidos.

“El señor de Marta tiene a venta su casa 
en la cantidad de 2000 patacones, en un terre­
no de 3200 varas con más de SO árboles fruta­
les. "Rene edificada la casa de material, con 
7 piezas empapeladas, dos ranchos nuevos, 
cocina, pozo, etc.

“El día 10 se abrió por primera vez la asam­
blea de la provincia de Entre Ríos a i la Con­
cepción del Uruguay’. Los representantes por 
Gualeguaychú son los Sres. D. Benito Mendez 
Casadiego y D. Julián Chasarreta.

“Mi viaje seguirá el 12 para la Concepción. 
Algo tendré ocasión de escribir entonces, des­
pidiéndome por ahora de nuestros lectores C8)l

Montevideo, 
(“LA REPUBLICA”, 
enero 7-19 de I860)

NOTAS
(1) 'Por concesión otorgada mediante licita-, 

ción pública en mayo 1S de 1860, la 
“Compañía de Mensagerías Orientales”

•* estableció 32 correos mensuales entre 
Montevideo y el Interior de la República, 
entre d ios seis a Fray Bentos.

(2) Puchero
(3) Actual ciudad de Cardona (dépto. de 

Soriano)
(4) Desayuno
(3) La "Confederación Argentina”, nombre 

de la actual República Argentina, cuya 
capital c a  a la sazón la ciudad de Paraná, 
y su presidente D. Santiago Derquí (1860-

i  1862)(6) La provincia de Buenos Aires se había or­
ganizado separadamente de la Confedera­
ción, con. b  cual entró en conflicto bélico 
en 1839, epilogado en la batalla de Cepeda 
(octubre 23) con b  victoria de las fuerzas 
confederadas, al-mando del general Urqui- 
za, sobre las bonaerenses al mando del ge­
neral Mitre. Dos años más invistiéndose la 
situación, triunfando éstas sobre aquéllas, 
al mando de los mismos jefes, en la batalla 
de Pavón (setiembre 21 de 1861)

(7) A b  sazón D. Isidoro de María hallábase 
de regreso en Montevideo, ai cabo de diez 
años de residencia en Gualeguaychú 
(1849-1959) donde había sido Consúl de 
nuestro país (Ver “Apuntes de viaje - De 
Gualeguaychú a Montevideo (1859)” por 
Isidoro de María, en este mismo volumen). 
El corresponsal ignoraba, al parecer, que 
de Mará era oriental, pues no lo hace 
constar como en el caso de D. Félix So­
tando citado más arriba.

(8) La correspondencia se interrumpe en este 
punto.

EI latifundio ea dUiugMy (1916)

“He presentado demostraciones sor­
prendentes del escandaloso extremo a que 
ha llegado en la República del Uruguay el 
acaparamiento de la tierra, causa funda­
mental de la relativa despoblación de este 
país maravillosamente privilegiado por la 
naturaleza y de las dificultades económi­
cas con que luchan tanto su población co­
mo su gobierno.

Las iniciativas oficiales para disminuir 
el malestar han sido seguramente bien ins­
piradas; pero absolutamente despropor­
cionadas al fin buscado.

El único recurso racional para comba­
tir la miseria consiste en aumentar la pro­
ducción; la  producción viene de la tierra, 
¿y cómo aumentará, mientras los predios 
continúen cu di estado colonial, como



grandes estancias donde el suelo no da 
más que el pasto que ciece a la buena de 
Dios y donde se le asigna a cada animal 
vacuno una o dos hectáreas?

A los ejemplos aducidos puedo agregar 
otro igualmente edificante.

El departamento de Rocha, cuya su­
perficie es de 1.108.900 hectáreas, tiene 
una población de 46.100 habitantes. Pues 
bien: once personas -cuyos nómbres es- 
tan en nuestro poder- son dueños de 
135.673 hectáreas!

De Río Negro, con 847.100 hectáreas 
y 26.700 habitantes, 356369 hectáreas 
están en manos de treinta v cuatro-pro­
pietarios! Uno sólo de ellos, el señor Fe­
derico Pezques,"es dueño de 16.437 hec­
táreas.

Soñano, con una superficie de 922.400 
hectáreas y 50.500 habitantes, tiene entre 
los amos del suelo, que vienen a ser los 
dueños del departamento, quince propie­
tarios que han acaparado 149359 hectá­
reas.

En Rivera, veinticuatro personas poseen 
176.944 hectáreas. Una sola familia, la de 
Antúnez M acial, es propietaria de 23.800 
hectáreas!

El señor Hugo Tideman es dueño de 
15.589 hectáreas del departamento de 
Flores, cuya superficie total es nada más 
que de 451.400 hectáreas.

Los sfeñores Porciúncula Hermanos son 
propietarios de 32.801 hectáreas del de­
partamento de Durazno.

Los señores Alberto Gallinal, Arturo 
Heber Jackson y las señoras de Heber 
Uñarte y Heber Gallinal son dueños de 
113.814 hectáreas del departamento de 
Florida!

Estos datos, que podría ampliar tan-, 
to como fuere preciso, evidencian el ori­

gen de los males económicos que afligen^ 
' al Uruguay.

La explicación de las numerosas revo. 
luciones, que con calamitosa frecuencia, 

.han devastado este país, está en ellos: los 
•: parias, los Sin Tierra, los pecheros, los 
‘■agregados” de estancia fueron siempre 
elemento predispuesto para la vida nóma­
de y para la guerra.

La explicación de que los emigrantes 
europeos ño afluyan en número aprecia­
ble, se encuentra en estos mismos datos: 
el inmigrante quiere un pedazo de suelo 
para lábraise en él un porvenir estable, y 
el suelo' del Uruguay está monopolizado, 
secuestrado por un reducido número de 
personas.

El estupendo fenómeno de que los hi­
jos del país emigren en número que asom­
bra, queda aclarado: en el Uruguay obra 
el funesto'latifundio lo mismo que en Es­
paña.

La intensa preocupación por la políti­
ca y la desorientación déla juventud son, 
finalmente, otras consecuencias del anti­
patriótico monopolio del territorio: el 
malestar crónico determina la espera de 
una mediación salvadora del Estado, y la 
falta de campo más propicio para sus 
energías infunde en la juventud la obse­
sión del empleo público.

Los estadistas uruguayos perderán las­
timosamente el tiempo mientras no bus­
quen a  tan grandes males los remedios he­
roicos que el buen sentido aconseja; mien­
tras no consigan llegar a suprimir las mul­
tas al trabajo y hacer asequible a todos la 
oportunidad de trabajar, mientras no lo­
gren que aquel que posea tierra la cultive 

-.intensamente, y si no, que la venda, por- 
q u e la  tierra es el patrimonio común de 
las generaciones de lo presente y de lo 
porvenir” .

Constancio C. Viga. (Transcripto de “El Mundo Argentino** por «El Día”, 2 de diciembre de 1916)

"Cuando aremos se concede a los hombres la libertad de pensar, más se les aparta 
de su natural estado y , por consecuencia, más violentamente se reina”.

B&uch Spáeaza. Trufado Teológico-político (1632-1677)

mt



CITAS DE ARTIGAS

EXPLICACION

CITAS DE ARTIGAS

En setiembre de 1970, las Ediciones Grito de Asencio, editorial en cuyos tra­
bajos colaboré muy estrechamente, preparó y ofreció al público un pequeño li­
bro popular que hubo de ser reeditado a mediados del año siguiente, tal fue el éxito 
obtenido. Para fines de 1971 esa nueva edición también se había agotado. En total 
se distribuyeron diez mil, nada menos que diez mil ejemplares de "Citas de A rti­
gas", "Un libro escrito por el Patriarca", como lo anunciaba la propaganda que apa­
reció en Marcha.

En efecto, se trataba de una selección de pensamientos y definiciones que el 
“Viejo de la Libertad" emitiera durante el fértil lapso de su ejemplar dirigencia.

Tan oportuno, tan necesario como siempre, resulta hoy hacer conocer a nues­
tros compáisanos el mensaje luminoso del artiguismo; su legado de ideas: humanis­
tas, civilistas, justicieras, libertarias, constructivas.

En un presente que será arduo, pero es libre; cuando se abre a su pueblo un 
horizonte de esperanza, de moderación, de esfuerzos concertados; hoy,_más que 
nunca, constituirá aporte útil y orientador volver a presentar,—en una sección per- 
imanente-, aquella selección, ordenada por temas y ampliada, de los postulados fun- 
;damentales de don José Artigas que “sigue siendo guia para todos los buenos orien­
tales y latigazo en el rostro de quienes lo invocan desentendiéndose o contradicien­
do la esencia de su ideario”.

A.F.C.

..Aclaración:,Todos los textos que reproducimos han sido tomados de las siguientes fuentes: Ar­
chivo Artigas, publicación a cargo de la Comisión Nacional del citado archivo; de la Revista His­
tórica, T. IV,‘ Hernán F. Gómez. El General Artigas y los hombres de Corrientes y Correspon­
dencia del Gral. José Artigas al Cabildo de Montevideo, publicación del Archivo Gral. de la Na- 

.ción.



I. La soberanía popular

ARTIGAS, desde sus primeras proclamas, levanta como bandera de lucha la de­
fensa del principio de soberanía popular como base de sustentación del poder del 
gobernante y, por consecuencia, la de la soberanía de ‘los pueblos”  organizados en 
su Liga en oposición irreductible al centralismo porteño, al grupo dominante 
montevideano y a todo poder exterior.

Proclamó ese principio y en toda oportunidad lo defendió sin transacciones, sin 
engaños, movilizando, incansable, a las grandes mayorías que respondieron con leal­
tad a su lealtad.

En el artículo dieciocho de las Instrucciones del Año XIII el artíguismo definió 
con intergiversable claridad el principio cardinal de la Revolución liberal asociándo­
lo a otro principio que ARTIGAS proclamó y practicó: el civilismo. “El despotismo- 
militar será precisamente aniquilado con trabas constitucionales que aseguren invio­
lable la soberanía de los pueblos”.

“Mi autoridad emana de vosotros, y 
ella cesa por vuestra presencia soberana. 
Vosotros estáis en el pleno goce de vues­
tros derechos... Ahora en vosotros está 
conservado” .
A los diputados de los pueblos en él Con­
greso de A bril del X III

“... Adorador eterno de la soberanía 
de los pueblos, soló me he valido de la 
obediencia con qué me han honrado para 
ordenarles que sean libres”.
A l Cabildo de Comentes, 29 de m ano de 
1814

“Es preciso pues que ese pueblo 
puesto en pleno goce de sus derechos res­
tablezca su dignidad y grandeza entrando 
a su ejercicio; es preciso que exígese su 
voluntad, que se constituya; y en fin es 
preciso que se organice y establezca sus 
intereses”
A l Cabildo de Corrientes, 29 de marzo de 
1814

“Por fortuna, los pueblos se hallan 
hoy penetrados de sus deberes y su entu­
siasmo los hace superiores a los peligros.. 
Dar actividad a esa idea sería formar el ge­
nio de la revolución y asegurar nuestro 
destino”.
A Martin Güemes, 5 de febrero de 1816.

“Yo he erado  tanto más oportuna 
la celebración del Congreso provincial, 
cuanto la diferencia de las noücm  impe­
dían se fijase el juicio con exactitud. Yo 
creía vinculado a aquel acto todo cnanto

de ventajoso y bueno pudiera anhelarse 
en las circunstancias y, por último la 
reunión del Congreso era la única capaz 
de contener las convulsiones que desgra­
ciadamente agitaban a la masa”.

“Yo no me cansaré de insistir al celo 
:de Ud. por la ejecución de las medidas en 
favor del Congreso. Cualquier fin de u fili­

a d  pública para retrasarlo, es menor que 
el que se consigue calmando los ánimos 
con su celebración” .
A l Comandante corrcntino Juan Bautista 
Méndez, abril 18 de 1814.

“Fueran cuales fueren las atribucio- 
¡nes que yo respetase en la autoridad de 
¡VÍS, nunca se me habría ocurrido que V.S. 
pudiese -por sí- declarar y publicar la in­
dependencia de la provincia. Nunca a mi 
ver podría presentarse circunstancia tan 
poderosa que indujese a una ilegitimidad 

4 de esa naturaleza. Los pueblos clamarían 
vietalo usurpados sus derechos en oprobio 
dèi dogma de la revolución, y yo no halla­
ría justificación que alegar delante de 
ellos y de V.S. por un atentado de tal ta­
maño”.
A l Cabildo de Corrientes que, sin reunir 
■Asamblea de représentâtes, sin consultar 
al soberano, decretó la independencia de 
la Provincia, abril 28 de 1814.

“Los congresos han sido dispuestos 
jpor los pueblos libres, para huir del es­
truendo de las facciones, y evitar la alga­
rabía consiguiente a los grandes tumultos 

i que por su naturaleza impiden que se oiga



la razón, se consulte el juicio y se dé todo 
el nervio de que es susceptible pn resul­
tado de meditación” .

“Na’da se adelantaría a  faltase al 
Congreso el'sosiepo que sirve de motivo a *' 
la reunión, tsfea cuál fuere la materia de 
sus discusiones, sólo la tranquilidad puede 
darles; púl’sp y madurez”.
Al correntinó José Francisco Vedoya, ma­
yo  9 deJ814.

“Yo nunca elegiría sin conocimiento 
del pueblo, debemos ir templando la co'- 
sa e interesando en la causa pública a to­
dos, porque de lo contrario viviríamos in­
ciertos'denuestra suerte...”
A Manuel Batreiro, diciembre 15 de 1815'

“Yo deseo que los indios en sus-pro- 
blemas se gobiernen por sí, para que cui­
den sus intereses como nosotros los nues­
tros.,. enseñémosles nosotros a ser hom­
bres, señores de sí mismos”.
A Andresito-, mayo 3 de 1815.

II. Los representantes del pueblo

ARTIGAS, designado Jefe y representante del. pueblo oriental, por voluntad 
expresa de éste -e n  nuestra primera Asamblea patria celebrada en la Quinta de Ja 
Paraguaya el 10 de octubre de 1811—, se impuso el compromiso dé!no’defraudar a 
quienes le otorgaban esa confianza y cumplió ese compromiso. Pero Artigas fus­
tigó con severidad a quienes traicionaban aquella representación, y aplicó por única 
vez en nuestra patria la justa justicia llevando ala cárcel de Purificación, con barras 
de grillos, a los gobernantes que habían traicioriado al pueblo multiplicando sus ri­
quezas personales con negociados y malversaciones.

“Entre cuantas autoridades ha creado 
la política, no hay alguna, ni más honrosa 
ni más sagrada que la de los Cabildos, no 
hay otra que permita el dulcísimo atribu­
to de padres de la patria, título casi divi­
no, bastante a llenar los deseos de la am­
bición más gloriosa; pero tampoco hay al­
guna que denigre más los nombres de los 
que abusan de ella o abandonan los debe­
res que les impone...”

“ ...Caiga sobre V.S. el peso todo de 
las desgracias que ocasione su indisculpa­
ble apatía sobre la suerte de ese pueblp 
infortunado, que siente los males a que 
la ha expuesto el ciego capricho de un je­
fe precipitado... negros calabozos, conf¡- 
náciones horrorosas erán destinadas para 
el vecino delatado o para el vecino, 
Excmo. señor, que debía esperar de ese 
respetable cuerpo la reclamación de sus



■tas saetadas derecho*, de esos derechos 
bwe de toda sociedad, el comercio quie­
to , kas fistos estancados, la caja exhausta, 
todo se »bridaba por sostener un capri­
cho.

Los habitantes todos de esta vasta 
campada han despertado del letargo en 
que yacían y sacudido el pesado yugo de 
una esclavitud vergonzosa... Estos son los 
momentos preciosos para enmendar los 
yerros del pasado” .
A l Cabildo de Montevideo, luego ’de la ba­
talla de Las Piedras, 21 de mayo de 1811.

“La pureza de nji conducta^ debe ser 
la norma de los demás subalternos. De lo 
contrario ellos serán responsables de sus 
defectos, y yo no podré mirar con indife­
rencia su castigo. Al tenor de las cabezas 
se mueven los miembros del : '  pe!:'
tico, y según sus virtudes son la trascen­
dida a la sociedad”.
A l Gobernador de Corrientes José de Sil­
va, abril 9 de 1815.

“Las autoridades son instituidas con 
este fin (hacer justicia), y si ellas no se 
sostienen en favor de la pública confian­
za, todo será confusión y desorden...”
A l Gobernador Intendente de Corrientes 
José de Silva, abril 10 de 1815.

“El pueblo es soberano v él sabrá in­
vestigar las operaciones de sus represen­
tantes”.
A l Cabildo de Montevideo, mayo 1 4e  
1815. ' '

“Sean los padres de la patria más ine­
xorables en el cumplimiento de su de­
ber... Háganse los magistrados dignos de 
sí y merecerán las bendiciones de sus con­
ciudadanos” .
A l Cabildo de Montevideo, julio 8 de 
1815.

"Los niagisiutduo enérgico
garantidos en la solidez de sus virtudes” . 
A l Cabildo de Montevideo, agosto 6 de 
1815.

“Quedo impuesto de los cargos que 
resultan contra Correa (Juan Correa co­
merciante y funcionario amigo de Otor- 
gués)... los fondos del Estado deben sen

repuestos en la parte que resulte haber si­
do usurpada...”
A Miguel Barreiro, octubre 30 de 1815.

“Para responder, a ios cargos que re­
sultan contra don Antolín Reyna, y el 
Doctor Juan María Pérez (miembros del 
Cabüdo) que depositen su representación 
.y empleos en otros regidores en el acto 
‘mismo de recibida esta providencia, po­
niéndolos a disposición del Sr. Coman­
dante de Armas don fluctuoso Rivera... 

'para su pronta remisión, como igualmente 
de los señores Juan Correa, y el doctor 
Lucas José Obes dignos por sus excesos 
de este requerimiento...”
Al Cabildo de Montevideo, noviembre 18 
de 1815.

“No conseguiremos jamás en progre­
so de nuestra felicidad si la maldad se per­
petúa al abrigo de la inocencia. Llegado es 
el tiempo en que triunfe la virtud y que 
los perversos no se confundan con los 
buenos. Los primeros en la representación 
de la confianza de un pueblo, deben ser 
los ejemplares, donde aprendan las virtu­
des los demás ciudadanos y cualquier no­
ta de su comportación es tanto mas exe­
crable y reprensible cuanto más elevada 
su decoración” .
Al Cabildo de Montevideo, noviembre 18 
de 1815.

“Yo deposité en V.S. esta confianza 
ansioso de verla desempeñada, y una frial­
dad degradante ha ocupado el asiento de 
las resoluciones.
Alj£abildo de Montevideo, noviembre 12 
de 1815.

“Después de los requerimientos he­
chos a los ciudadanos doctor Juan María 
Peres (Caballero Síndico Procurador del 
Cabildo), Juan Correa y doctor Lucas Jo­
sé Obcs, resolví que cada uno pagase 
aquello en que creyesen haber perjudica­
do al Estado, para el restablecimiento de 
sus fondos. Juan Correa y Pérez convinie­
ron en dar cada uno tres mil pesos. Lo co­
munico a V.S. para que mi resolución ten­
ga el debido cumplimiento”.
A l Cabildo de Montevideo, abril 18 de 
1816.
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“.„Xg terprpíasC eñem$os,%^, 
los que sé'o^dQ e^l^^bU ^ «^^^,^  
que serán úñfcain^l̂ níi^5,"-aiq|gOŜ losftjúei 
contribuyah ̂ fijarla^ I^s’hechós *lpii' los., 
que-forman los.h ^ p b ^ sj^ ü l^ ^ b  yo“ 
hurtad genera} jj^jdijí 
de esta confianza’’./
A Juan Bautistd,méndfZ.r.fébr^fO Z f-^e  
1815.

“Las compifcacibnesaurten^yriá 
quisiera por más' tiempo tener incjártoj el 
objeto de la revolución...' H negocio ¿s 
importante y óq toiáeira f̂iár ami resolu­
ción lo que "á toaos interesa ĵ?pr lo mis­
mo creo opo rtuoa fa réúnió n de un Con-' 
greso GeneraL Deseo llenar la confianza 
de mis conciudadanos y que ellos rtiejñs-

; jpiren sus iecípioco¿r5«iitípieoto's. Asi 
' ‘ppd.fan adc^tar^ . m¿iiid¿ 'salúdables y - 
i íí|iué^tra :segu!ndád iátedos' se ^anzará- 
'*! sobre los polos 4e-la opáiión y*'del pn-

P
V ■ “ ' i '
QtbOdo'de Montevideo, marzo 13 dé

t ‘-‘Los pnmesos en-la représenfación de 
v|a  confianza de un Pudrió deben ser ejem­
plares, donde prendan las virtudes los de- 
¡ más* conciudadanos y cual quien nota en 
su comportamiento en tanto más excecra- 

•bie y reprensible cuando.es elevada su de- 
[co ración”.

A l C ebado de Montevideo, noviembre 18 
¡ de 1816.

. . . ■ ¿ » r * *  ........................... '■ » ■ -  ............. ■ i . i » "  " "

“Jovenes! Vuestros -esfuerzos por h  libertad han sido constantes y jamás, des- 
mentidosjvüestrps sacrificios han sido Increíbles, como apasionado y ardiente, vues­
tro amor a lás inSfitudoqes denjocraticas. Vosotros que, desafiando a los tiranos, 
habéis sobrellevado  ̂con ■ valor las persecuciones y el destierro, vosotros que, protes­
tando siempre cóhtra la opresión y fa tiranía, no habéis dejado nunca de echar , en 
cara, a los'tiráños'sús crímenes y .vicios, sin que os amedrenten el temor de las bayo­
netas y la arbiíráiied’ád; vosotros, jóvenes, sois dignos de'vuestros héroes”.

Juan Benigno Veta (abogado, periodista 
y  poeta ecuatoriano: A ¡o í jóvenes de A m bato, 1882/

“La paz que no es otfa cosa que el estado de reposo público, ha de fundarse en 
la libertad, en el ejercicio igual de todos los derechos, en d  goce igual de las garan­
tías, en la confianza mutua entre gobernantes y gobernados; mas no en el reposo 
forzado, .que nace de la -opresión, del servilismo, de los privilegios de une» cuantos, 
de la intolerancia, de la esclavitud dd pensamiento, de la muerte de la-conciencia”.

Juan B etd ffto  Veta (abogado, periodista 
y  poeta ecuatoriano)

“Cada arma fabricada, cada guerra desatada, cada cohete lanzado entrada, en úl­
timo término, un robo a aquellos que tienen hambre y no son alimentados, a aque­
llos que tienen frió y no reciben abrigo”.

(Dwigfrt D . EisenhoWer. Repnxktcida~cn M AZINGIRA, revista 
internacional sobre medio am biente y  desarrollo, voL 6¡N o.2ll982)
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DE LA HUMANIDAD

10 de diciem bre de  1948. — 
La Organización de  Naciones 
Unidas aprueba la Declaración 
de  Derechos del Hom bre.

DE LA NACION 
IBEROAMERICANA
Diciembre
2  de diciem bre de 1956. CU­
BA — F idel C astro y  ochenta  
com pañeros desem barcan en  la  
Playa de tas Coloradas. S e  in i­
cian las acciones revoluciona­
rias que culm inarían tres años 
y  un m es m ás tarde con  la 
derrota del régim en despótico  
y  corrupto  d e l " G eneraF' Ba­
tista.
9 de diciembre de 1824. Ba­
talla de A yacucho en  q u e  el 
General Sucre obtuvo  la ú lti­
ma victoria m ilitar de la Pri­
mera Independencia.
10 de diciem bre d e  1898. Tra­
tado de Paz d e  París con  é t 
que finaliza la desigual guerra 
en tre España y  lo s E stados U ni­
dos. Cuba, P uerto R ico , S a n e a  
y  F ilipinas, fueron  entregadas 
a i nuevo im perio.
17 de diciem bre d e  1830 — 
Muere el Libertador Simón 
Bolívar.
Enero

1 de enero d e  1959. CUBA - 
El ejército  pro fesiona l d e  Ba­
tista , adiestrado y  arm ado p o r  
los EE.U U ., ha  sido  derrotado  
p o r e l ejército  popular organi­
zado p o r F idel Castro. E l "V e­
n era /" h u yó . O tro  G eneral, 
C am ilo, preso  p o r discrepan­
cias m enores co n  e l báta te lo ,  
es liberado d e  la prisión  d e  
Isla de P inos y  p re ten d e  for­

m ar un gobierno Provisional. 
jF idel,C astro llam a a ¡a'Huelga 
G eneral y  ordena e l avance d e  
las m ilicias y  e l p u eb lo  sobre 

•e l gran cuartel de Colum bra,
:situado  en las afueras d e  La 
iHabana. A  su  fren te  van Ca- 
\m p o  C ienfuegós y  e l Che. E l 
' G eneral C am ilo se resigna a 
vo lverá  la vida c ivil, ta’R evoIu- ’ 
ciún  ha triunfado.

NUESTRA PATRIA 
Diciembre
2  de diciem bre d e  18S4 — La  

.escuadra brasilera a  órdenes d e l 
. .A lm iran te Tam andaré y  fuer- 

izas de tierra brasileras bridan  
| d  sitio  de Paysandú don d e ro- 
Isistía  e l representante d e l g o ­
bierno C onstitucional d e  d o n  
Bernardo P. Berro, e l G eneral

6  de enero de  1926. NICARA­
GUA -  T ropas de los EE.UU. 
invaden la patria herm ana. 
P ron to  se levantará la resisten­
cia popular encabezada p o r  el 
héroe am ericano Augusto C. 

'Sandinb . Siete años después la 
soberbia imperial sufría su pri­
m era gran derrota en nuestra 
América sureña.
I I  d e  m e ro  de 1959*PUER­
TO  RICO  — Juan M ari Bras 
funda  e l M ovim iento Indepen- 
d en tista  portorriqueño; se  re­
organiza de esa manera la  re­
s ite n c ia  y  la p ro testa  contra  
ia situación  colonial en  que  
vive la patria  de Batanees, lu ­
cha q u e  hasta m ediados d e  es­
te  siglo había  encabezado c i 
m artirizado Pedro A ib izú  Cam­
pos.
2 3  d e  enero de 1951. VENE­
ZUELA — La resistencia del 

• pueblo fuerza la caída de la 
i dictadura m ilitar que  encabe- 
:za  el General Marcos Pérez 
'G im énez.

Leandro G óm ez. L os e jércitos 
extranjeros apoyan u n  alza­
m ien to  dei caudillo V enancio  
Flores.
4  d e  diciembre de 185S. Nace 
don Francisco Bauza. Prohom ­
bre po lítico , católico, santista. 
historiador de fuste.
14 de diciem bre d e  1864. S e  
incorpora al sitio  de Paysan- 
dú  una nueva división  b tastie-



■es
lo.
Es
m-
»-

tes <fe Herrera y Lucas José 
O bes (tres insustituibles en ca­
sos tales) para ser sometida ai 
R ey de Portugal, quien de en­
tre  .ellos ha de elegir al senador 
que  represente a la Cisplatina 
en  la C orte Imperial.
2 6  d e  diciem bre de 1868. Mue­
re  don  Joaquín Suárez.
27  d e  diciembre de 1817. AR­
TIGAS explica a López, Go­
bernador de Santa Fe: "Los 
pueblos deben asegurar su fu ­
tu ro  destino sobre la base sóli­
da  de  la inviolabilidad de sus 
derechos".
2 7  d e  diciem bre de 1911. Tras 
dura lucha, en cuyo  curso don 
José 'Botile debió enfrentar tas 
am enazas'dei representante di­
p lom ático  inglés, se  aprueba 
eme ley  q u e  declara m onopo­
lio  d e l E stado los contratos 
d e  Seguros cubriendo los ries­
gos de oída, accidentes de tra-

‘ * í 3 f S r i S a  im portante fuen­
te  d e  ganancias estaba en m a­
nos d e  empresas británicas.
2 8  d e  diciembre de 1855. Na­
ce  don  Juan Zorrilla de San 
M artín .
2 9  d e  diciem bre de 1864. Ocho 
m ñ  brasileros se agregan a las 
fuerzas d e  esa nación que, ¡un­
to  con  e l grupo de Flores, ase-

■dtan Pgysandú.
Enaro
1 de enero de 1771. El gober­
nador m ilitar de Montevideo, 
Coronel graduado Agustín de 
la Rosa Queipo del Llano, dis- 

Lgustado al no lograr el triunfo 
de  sus candidatos en la elec­
ción de  cabildantes, dispuso la 
prisión de  los recién designa­
d os y  ordenó  que "quedase to ­
d a  esta ciudad arrestada". Fue 
este  el prim er gran choque ocu- 

Irrido en la Banda Oriental, an­
itre  el desborde militarista v la

'conciencia civilista y libertaria 
del pueblo.

¡2 de enero de 1865. Cae Pay- 
sandú en poder del ejército  in ­
vasor brasilero luego de heroi­
ca resistencia. F lores entra con 
sus pro tectores en la ciudad  
destruida. Ese m ism o día el 
Genera! Leandro G óm ez y  va­
rios oficiales pa trio tas y  cons- 
titucionalistas son asesinados 
en tas afueras de! pueblo.
13 de enero de 1854. Muere 
en las cercanías de Meló Fruc­
tuoso  Rivera. Regresaba del 
forzado, exilio brasilero para 
o cu p ar/ju n to  con Lavalleja, su 
puesto en el Triunvirato.de Go­
bierno. La m uerte de don Juan 
A ntonio, ocurrida en esos días, 
dejó a Flores dueño .absoluto 
de la situación.
17 de enero de 1875. Nace 
Florencio Sánchez, nuestro m a­
yor dram aturgo. En sus obras 
ahondó en los problem as so­
ciales de su 'tiem p o  con crite­
rio progresista.
19 de enero de 1817. Ante el 
avance de las tropas tuso brasi­
leras, el Cabildo de Montevi­
deo decide entregar la ciudad 
y designa al Alguacil Mayor 
Agustín Estrada y al cura y 
Vicario Larrañaga para que sal­
gan al encuentro del jefe inva­
sor (Carlos F. Le-Cor) con el 
objeto de entregarle el oficio 
de rendición de la plaza en el 
que expresan "la satisfacción 
que los em barga" porque po­
drán los habitantes de la Pro­
vincia d isfrutar "el pleno goce 
de sus propiedades y  posesio­
nes rurales y urbanas...".
21 de enero de 1911. S e jn a u - 
gura e l actual edifício-séi/e de 
la U niversidad de la R epúbli­
ca.
22 de enero de 1817. Clara 
prueba del am biente de resis­
tencia que reinaba en M onte­
video y el desprecio con que 
eran tratados aq u í los "apor­
tuguesados" sim patizantes o 
colaboradores del gobierno

m ilitar, es el decreto que, a 
Instancias de  los Cabildantes, 
publica Le-Cor ese día:
En él se establecen severas pe­
nas para quienes "de hecho i 
o de palabra insultaren a otras 
personas p o r sus opiniones po- 

■ líticas" .

23  de enero de 1817. E l Ca­
bildo  “aportuguesado", en se­
sión secreta, designa al cura 
Larrañaga y  a Jerónim o Pío 
B ianqui para viajar a R ío  en su 
representación. A H Í debían  
agradecer a l R ey  don Juan VI 
p o r la invasión  "e  im petrar su 
p ro tecc ió n " y  " suplicarle ten­
ga la dignación de incorporar 

'n u estro  territorio  a las demás 
Provincias de su Corona". La 
m isión fu e  puntua lm ente cum ­
plida. " N os han tratado com o 
si fuéram os em bajadores de 
una nación poderosa", escri­
ben satisfechos. En cam bio e l 
C oronel M aler, representante 
da Francia, en in form e del 2 6  
de M ayo a R ichelieu, juzga  
a sf la conducta de aquellos 
personajes: "Y o  m ism o he 
querido ver en e l palacio, con 
m is prop ios ojos; a ios diputa­
dos de M ontevideo y  los vi con  
indignación gozando de la en­
trada de la única antesala des­
tinada a las personas notables 
p o r su  nacim iento o p o r sus 
em pleos. Es a s í que se acogen 
en e l Palacio Rea!, con d istin ­
ción, a infam es traidores...".

•30 de  enero de  1819. Tratado 
suscripto por el Gobierno m i­
litar de Le-Cor y el Cabildo de 
Montevideo por el cual se 
acuerda que, a cambio de la 
construcción de un faro en la 
isla de Flores, se entrega a Por­
tugal nueve mil leguas del te­
rritorio  patrio . Los Iimites que­
daban fijados a s í : Por el norte 
el Arapey, por el Este la Lagu­
na Merfm y  el río  Yaguarón.
31 de enero d e  1949. Bajo la 
presidencia d e  Luis BatHe se 
nacionaliza to d o  e l sistem a de 
los ferrocarriles ingleses.



BUENOS LIBROS 
EN UNA BUENA LIBRERIA

P U B LIC A C IO N E S  D E  C U A L Q U IE R  P A R TE  D E L  M U N D O

ALBE Libros Técnicos
C R E D IT O S  A S O LA  F IR M A  - E N V IO S  C O N T R A  R EEM B O LSO

CERRITO 564 - MONTEVIDEO Tel.: 95 75 28

Elevando aún más el vuelo 
rumbo al desarrollo de la comunicación 

en Frecuencia Modulada

Hora de construir, de hablar sin 
fronteras, de decir quiénes somos.
Una alternativa periodística.
Un desafío joven, la participación de todos 
y una propuesta de cambio para nuestros 
días.
Para ponerle fin a un  viejo tiem po y com en­
zar un nuevo día.

De lunes a viernes de 0 a 2 de la mañana.

emisora D@LPauaao
CXA 23C FM STEREO



E D ITO R IA L  LIB R O S U íl
77 T U L  O S  P U B L I C A  D O S :

L O S  P A R T I D O S  T R A D I C I O N A L E S  de Oscar Brusehera  

L A  R E F O R M A  A G R A R I A  de Carlos O u ija n o  

I D E O L O G I A  B A T L L I S T A  de A n t o n io  G ro m p o n e  

De p ró x im a  a p a ric ió n : D E  M O N R O E  A  P L A Y A  G I R O N  

de Z e lm a r  M ¡ch e lín i.

D is tr ib u y e : A .  M o n te ve rd e  y  Cía. S .A .

R e m a t e s  R X I R B O

Es pedal ¡zación en
libros y objetos de arte Rematador: E. Corbo 

25 de Mayo 560/64 Montevideo - URUGUAY

Herbert Berriel 
y Nery Martínez
Distribuidores de diarios, libros y revistas.

Distribuye “ HOY ES HISTORIA”
Paraná 750, Telef. 90 51 55 

Montevideo • Uruguay



l a t e r ía s  de pi***'___ j |
mejor«*

En venta en \as

BIBLIOTECA "POR LA PATRIA*’

JUAN E. PIVEL DEVOTO 

ALCIRA RANIERI DE PIVEL DEVOTO

LA AMNISTIA EN LA 
TRADICION NACIONAL



LIBRERIA 
L IN ARDI Y RISSO

Libros latinoamericanos 
antiguos y modernos

los viernes sale

Juan Carlos Gómez 1435 
Montevideo - Uruguay 
Tels. 957129/957328 

Cables LINBOOKS URUGUA Y

... porque quedan 
muchas cosas 

por decir.

P

T O D O S LOS 
SEM A N A RIO S 

Y R EV ISTA S 
D E L  M UNDO

SALVADOR
CAMBIO 16/CORREO DE LA 

UNESCO/TIEMPO/NEWS 
WEEK/L'EXPRESS/IL MONDO 

DOMENICA/OGGI 
HOLA/HISTORIA DEL SIGLO 

XX/HOY ES HISTORIA 
GUIA FINANCIERA/EL 

ECONOMISTA
INVESTIGACION Y  CIENCIA 
SUR/AMBITO FINANCIERO 

THE ECONOMIST/PARIS 
MATCH/SEMANA ESPAÑOLA 

G ACETA ILUSTRADA 
VISION/OPINAR/CORREO 

DE LOS VIERNES/GUAMBIA 
AQUI/CONVICCION/JAQUE

Centenario, 
una radio para que 

usted opine y

8 a 10 hs. PR IM ER A P L A N A
Para comenzar el día bien informado 
con el como y porqué de los hechos 

del tiempo que estamos construyendo

12 a 13 hs. R A D IO V IS IO N  
(edición central)

Análisis y comentarios de los hechos 
más trascendentes.

19 a 20 hs. TIE M P O  E C O N O M IC O
Para conocer el cómo y  porqué 

de la economía y de las finanzas.
23 a 24 hs. R A D IO V IS IO N

Una cita al culminar la jornada 
para tomarle el pulso al acontecer 

de nuestro tiempo.

Cuareim y 1-8,tel. 901088 
Paraguay y 18, tel.915459

ATENCION EXCLUSIVA 
LAS 24 HORAS
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KA0NTEVERPE & ClA. S.A.
L I B R E R O S  E D I T O R E S

2 5  D E  M A Y O  5 7 7  
T E L E F O N O :  95 90 19 
C a s i l l a  de C o r r e o  371

T A L L E R E S  G R A F I C O S :  

T R E I N T A  Y T R E S  1475  
T e l é f o n o :  95 29 39

95 AÑOS AL SERVICIO DE LA CULTURA

TEXTOS URUGUAYOS DE AUTORES URUGUAYOS

E D I T O R I A L  -  L I B R E R I A  

I M P R E N T A  -  P A P E L E R I A  
A R T I C U L O S  E S C O L A R E S


